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— VALL 


Con mucho gusto vepvoducimos el avtículo de fondo del último número 


División Azul de Alicante 


ONA 


de naestia Revista «Hermandad? 


«¿No conocéis, camaradas, el pue 
blo de Vallbona? Es un pueblo de la 
provincia de Barcelona, a catorce ki- 
lómetros de la capital. Su nombre, 


para ser más exactos (e interesa el 


rigor histórico) es el de Sant Barto- 
meu de Vallibona; está situado en la 
comarca de Igualada, junto al río 
Noya, en un terreno montañoso, frío 
y seco, pero agradable y hermoso. Es 
un pueblo muy antiguo. que nació al 
calor de un monasterio de monjas. 


Vallbona es un pueblo tranquilo. 
como esos pueblos catalanes, tradi- 
cionales y tradicionalistas, donde Sa- 
vall y el Conde España escondían a 
sus guerrillas; tiene seiscientos habi- 
tantes, algo menos fue a principio de 
siglo, señal de que el terrible imán 


de la ciudad cercana atrae a la ju- ` 


ventud. Es rico y tiene aceite, avella- 
nas, trigo y legumbres; cria ganado 
y tiene telares, como buen burgo ca- 
talán, 


Vallibona, además, tiene Un Alcal 
de; un Alcalde llamado Antonio Ca- 
sas Ferrer. Antonio, que es divisio- 
nario de corazón y que se quedó con 
la espina de no poder ir «allí», tuvo 
una idea singular: dar el nombre de 
una calle del pueblo a la División. Es 
decir, llamar a: una calle: «Calle de 
la División Azul». Esto podría pare- 
cer una aicaldada. ¡Cualquiera se me 
te con un Alcalde, aunque Hame a la 
Plaza Mayor, Plaza de Tócame Ro- 
que! Pero no lo es. 


Y no lo es por una circunstancia 
amorosa, efectiva y sincera. Vinculó 
a todo el pueblo a la empresa. Cuan- 
do, el día 4 de octubre de 1959, dos- 
cientos camaradas de Barcelona acu- 


. camaradería, 


dían a Vallbona, encontraron a 
su Alcaide y a sus vecinos bajo pan- 


cartas, bajo arcos de sencilla verdu- . 


ra, bajo un entusiasmo y una alegría 


-de sencilla verdad, 


Antonio Casas Ferrer no organi- 


zó un acto oficial, protocolario y frío. 
Antonio Casas Ferrér organizó algo 


cordial y sincero, cuya humana emo- 
ción trascendió a cuantos asistieron 
al acto. Antonio Casas Ferrer hizo 
algo más: Dar nombramiento a todos 


-los divisionarios de «hijos de honor 


de. Vallbona». Y así, cuando días más 


tarde, en nuestra tradicional cena de 
Antonio Casas Ferrer, 


se levantó para decir unas palabras, 
comenzó así: «Vallbonenses...» 


Esto es lo que importa recalcar. 
El Alcalde de Vallbona, un hombre 
de nuestra edad, de nuestra quinta, 
nos ha guardado fidelidad y afecto 
y ha lozrado transmitirlo a todo un 
pueblo. Y al nombrarnos, a los divisio- 
narios «valibonenses de honer», ha 
calado en nuestro afecto de un modo 


` inquebrantable, Poroue Antonio Ca- 


sas Ferrer es sincero. Lo hemos visto 
hablar emocionado, ronco, con un 
gesto de niño grande, como disculpán 
dose de hallarse entre nosotros. Le 
hemos visto lucir en la solapa la in- 
signia de nuestra División. 


Muchas veces, aquí y en todas 
partes, hemos recaicado la necesidad 
de hallar nuestro estilo. de conquis- 
tar el calor y el afecto del pueblo, de 


ganar a los escépticos, de lograr el 
respeto de los contrarios y el calor . 


constante de los nuestros. Hechos 
como el ocurrido en Vallbona, pueblo 
de seiscientos. habitantes, pero.nin- 
guno de ellos divisionario o familiar 
de divisionario, son los aue mos de- 


muestran que lo «nuestro» no fue 
una quijiotada a secas, ni un sacrifi- 
cio estéril, ni una traca propagandis- 
tica, Hechos así nos demuestran que 
calamos en el alma del pueblo, que 
ganamos esa calle tan indiferente a 
las cosas oficiales. 


Y de la fusión de los divisiona- 
rios, y de los que además de admi- 
rarlos, los quieren, saldrá nuestro me 
jor timbre de orgullo. Cuando les 
«guripas» cantaban o declamaban ver 
sos en el café Simón de Vallbona, 
cuando la gran comida de herman- 
dad borró lis distancias, teníamos el 
presentimiento de haber lográdo algo 
muy hermoso. 


Le damos las gracias al camara- 
da Antonio Casas Ferrer. De todo co- 
razón, con la mano y el corazón abier 
tos. Y deseamos fue su ejemplo cun- 
da, que en los pueblos y ciudades 
exista una: calle «División Azul». Pe- 
ro ¡atención! antes que el nombre de 
la calle, queremos el afecto que haga 
posible tal hecho sia coacción de nin 
guna clase, excepto la dei cariño. De- 
seamos ser ciudadanos de tolos los 
Pueblos. de España, «hijos de henor» 
de estas villas y aldeas que esmaltan 
la piel de toro. Lo deseamos y lo so- 
mos. porque si ellos tienen que nacer 
al amor, nosotros estamos sufriendo 
por él, y muchos de los nuestros mu 
rieron con el nombre de todos los pue 
bios de España y en nombre de todos 
los pueblos de España. ¡Mirad la geo- 
grafía de nuestros : Caídos! ¡Mirad 
sus cantos truncados! ¡Mirad sus re: 
cuerdos y el de sus personas amadas! 
Queremos Una calle «División Azul» 
por doquier; pero queremos que sea 

como una libre demostración de 


Nuestra Asamblea 
General 


El pasado día 29 de Diciembre, 
tuvo lugar en el Salón de actos de 
la Casa Sindical, de esta capital, 
la anunciada Asamblea General de 
nuestra Hermandad. 


'A pesar de haberse comunica- 
do públicamente en nuestro ante- 
rior Boletín, de aparecer la convo- 
catoria en la prensa del mismo día, 
y de haber sido difundido por las 
emisoras de radio locales, no fue 
muy numerosa la asistencia, acu- 
diendo como de costumbre «los de 
siempre». 


Fueron tomados los siguientes 
«cuerdos: 
1.".—Que los familiares de nues- 
tros Caídos formen parte, por me- 
dio de algún Vocal, de la Junta de 
Gobierno de nuestra Hermandad. 


2.".—Que se incremente la re- 
lación de la-Hermandad con toda 
la provincia, a cuyo efecto y una 
vez por-lo menos cada tres meses, 
deberán acudir los Delegados Io- 
cales a la capital para celebrar re- 
unión conjunta con la Junta Rec- 
tora, estableciendo de esta manera 
un nexo O lazo de unión mucho 
mayor que el actual.. 


3.-".—Otorgar la plena confian 
za y adhesión a la actual Junta de 
Gobierno, encargando al camarada 
Presidente la renovación de la mis- 
ma, atendiendo de esta manera el 


deseo de algunos cargos. 


4.”.—Aumento en una peseta 
mensual la cuota de todos los afi- 
liados, a partir de 1.” de Enero de 
1960 para enjugar la aportación 


mensual a la Hermandad Nacional, . 


fijando la cuota. mínima de SEIS 
PESETAS al mes. 


5.,—Publicar un nuevo número 
de nuestro Boletín Informativo, a 
fin de dar cuenta de estas noveda- 
des a todos los afiliados. 


6..—Agradecimiento de la Asam 
blea a las Autoridades, 
mientos, Organismos y Corpora- 
ciones de todo orden por la ayuda 
eficacisima prestada a la Herman- 
dad en su desenvolvimiento y fun- 
ción social y asistencial, especial- 
mente a los rectores del Patronato 
de la Vivienda «Francisco Franco» 
de esta capital, Excmo. Sr, Gober- 
nador Civil y Jefe Provincial del 
Movimiento, camarada MIGUEL 
MOSCARDO GUZMAN, y al Se 
cretario, camarada CARLOS 
PASCUAL GARCIA, transmi- 
tiéndoles el deseo unánime de la 
misma, de que sean concedidas las 
pocas viviendas que faltan por otor 
gar a los divisionarios pendientes, 
especialmente a JUAN MORA- 
LES MARTINEZ, Titular de Fa 
milia Numerosa y padre de seis 
hijos menores. 


Avunta- 


| VALLBONA... 


amor, no a nosotros, los que volvi- 


| mos, sino a ellos, a los que tenían ape 


llidos de todas las provincias, y que 
murieron por amar demasiado. Fo- 
mentad, camaradas (¡os exigimos es- 
ta consigna!) la presencia constante 
de nuestra Unidad allí donde estéis. 


Gracias, Antonio Casas Ferrer, 
Por el nombramiento de vallbonenses 
para todos nosotros, que aceptamos 
con emocionado orgullo. Gracias ¡por 
lo aue has hecho y por cómo lo hicis- 
te, dentro de nuestro estilo, de leal- 
tad, de fe, de unidad. Gracias, otra 
Vez». 


Ni que decir tiene, y todos lo ha- 
bréis conocido, que esta magnífica 
prosa corresponde a nuestro admira- 
do camarada Tomás Salvador. 


PA A ANVERSA 
DEL 10 DE FERRERO 


.Como en años anteriores y para 
conmemorar esta efemérides de la 
División Azul, en la que muchos de 
nuestros mejores ofrendaron su vida, 
esta Hermandad ha orgañizado una 
SOLEMNE MISA Y FUNERAL POR 
LOS CAIDOS, que tendrá lugar el 
próximo día 14 de Febrero, domingo 
al objeto de que sea mayor el nú- 
mero de asistentes, 


Se celebrará en la Iglesia de los 
Padres Franciscanos, a las 10 de la 
mañana, quedando invitados a la 
misma, todos los divisionarios, fami- 
liares de Caidos, y pueblo de Alican- 
te en general, 


arta alerta del Presidente de la Hermandad a todos los Ona 


Mi querido amigo-y camarada: 

En la Asamblea General anual ce- 
lebrada el pasado día 29 de Diciem- 
bre, en la Casa Sindical de esta ca- 
pital, entre otros acuerdos se tomó 
el siguiente: 

«ELEVAR LAS CUOTAS DE TODOS LOS 
AFILIADOS EN UNA PESETA, Y FIJAR 
COMO ao A LA DE SEIS PTAS. 
MENSUALES. 


Como no ase a la misma, y de acuerdo con 
nuestro Reglamento, las decisiones tomadas deben ser 
aceptadas por todos los que formamos esta Hermandad, 
espero de tu reconocida bondad, que dispensarás buena 
acogida a los recibos que a partir de este mismo mes te 


presentará nuestro cobrador, 


La decisión de este aumento obedece a causas más 
que justificadas, pues aparte de los mayores gastos actua- 
les, hemos de atender al pago mensual de la cuota que 
por cada afiliado, esta Hermandad ha de abonar a la 
Nacional para sufragar los gastos de la misma, pues como 
entidad independiente, no tiene más ingresos que aque- 
llos que se le faciliten por las Hermandades Provinciales. 

Ni que decir tiene que si tu situación económica no 
te lo permite, quedas excluido del aumento de referen- 
cia, así como del pago de cuota alguna, pero te ruegó 
que mediante carta o personándote en la Hermandad 
justifiques tu situación. 

Un abrazo de tu amigo y camarada 


JOSE GIL ALPAÑES 


« 


4 


Memoria de. nuestra Hermandad. 


Actividades comprendidas entre Julio de 1950 
a Diciembre de 1959 T 


& 


En este intervalo de tiempo cesó el camarada Vi- 
cente Llobregat por haber sido trasladado a Bilbao en 


su profesión particular, nombrándose para sustituirlo a”. ' 


Manuel Salvador Gironés. Por renuncia poco antes de 
Emilio Heredia de su cargo de Vicepresidente, fue de- 


signado el camarada Francisco Martín Hernández, y 
para enjugar las vacantes de vocales de los camaradas 
Salvador y Martín, fueron nombrados Vicente Gascó Vi- 
naches y Nicolás Oliver Rameta. 

Ha continuado la labor social y asistencial que se im- 
puso como norma la Hermandad desde los primeros mo- 
` mentos, y en este sentido de realizaciones tenemos la 


satisfacción' de proclamar que se consiguió el justo an: 


helo de que no hubiera un divisionario sin hogar y en 
la nueva barriada de las mil viviendas, Ciudad de Fran- 
co, han encontrado casa digna el resto que aún teníamos 
pendiente, por lo que una vez más hacemos constar nues- 
tro agradecimiento a los rectores del Patronato «Fran- 
cisco Franco», nuestro querido Jefe Provincial, camara- 


da Miguel Moscardó Guzmán y al Secretario Carlos-Pas- 
cual García. 


Se celebraron en. este mismo periód.e-. 


a la constitución de la Hermandad Nacional, cuya for- 


mación oficial y definitiva tuvo lugar precisamente en. 


esta ciudad, en los muros del Santuario de José Anto- 
pio, cúpiéndonos la satisfacción de que nuestro Presi- 
dente, camarada José Gil Alpañés, sea el primer vocal 
de la Junta de Gobierno de la Hermandad Nacional, y 
ya empiezan a notarse los efectos de su existencia como 
Grganismo Auténomo, habiendo tenido lugar la presenta- 
ción al Caudillo, la integración en la Federación de Com- 
batientes Alemanes, tal vez la próxima reanudación de 
pensiones a mutilados y familiares de caídos nor el Go- 
bierno Alemán, que: se hallaban en suspenso desde la ca- 
pitulación de Alemania; posible realización de la ilusio- 
nada traída de restos de muestros caídos desde algún 
cementerio Ruso a nuestro Valle de los Caídos. Ali- 
cante aportó modestamente su granito de arena en es- 
tas realizaciones. E 

Se han logrado colocaciones para tres camaradas en 
el Patronato de la Vivienda «Francisco Franco»; otros 
dos han sido colocados en —Tranvías; otro mejoró de 
puesto en la- -Renfe; otro obtuvo colocación en el Bar 
Consuelo; otro de ordenanza Banco España, y asi mismo 
conseguimos el ingreso de varios hijos de divisienarios, 
que por desgracia lo necesitaban, en los Sanatorios anti- 
tuberculosos de Torremanzanas y Busot: 

Se atendió y visitó a varios divisionarios. fallecidos 
últimamente, acompañándoles en su último viaje Ges- 
tionóss así mismo la obtención de libros, matrículas, ba- 
bis para colegios, y se ayudó a algunos gastos de la Pri- 
mera Comunión de hijos de nuestros caídos, así como 
unas botas ortopédicas para otro de ellos que se encuen- 
tra. impedido. 

Se repartieron bolsas de Navidad pava conmemorar 
estas recientes fiestas a los que hemos estimado se en- 
cuentran más necesitados, con un critrio restringido: da- 
da nuestra deficiente economía; y en la próxima fes- 
tividad de Reyes haremos menos ingrato el panorama de 


los Conse- 
jos Nacionales de Sobrón (Alava) y de Alicante, en el. 
primero de los cuales se pusieron los cimientos definitivos 


4 


«algunos hogares llevando algún juguete. ka 
Es de justicia confesar, que en el ámbito nacional; ` i 


destaca con su paternal y: valiosísima ayuda, nuestro * 


- Querido general don Emilio Estebán- -Infantes Martín y 


en el provincial y local muestras primeras autoridades, 
especialmente el Excmo. Sr. Gobernador Civil, Mtmo. se- 


. ñor Presidente dé la Diputación; Htmo. señor Alcalde 


de Alicante; Iltmo. señor Jefe Provincial de Sanidad: 


Hemos seguido ayudando a viudas: y madre de di- 
visionarios fallecidos y que se encuentran en precaria, si- 
tuación, y aún cuando las prestaciones otorgadas son 
modestas alcanzan la cifra en este- ejercicio económico 
ya finalizado de 34.570 pesetás Asi mismo las becas 
de estudios, los gastos generales al mínimo, pero impres- 
Cindibles de correspondencia, imprenta, teléfono, grati- ` 
ficaciones al cobrador y a la mecanógrafa, la aportación 
mensual a la Hermandad Nacional, elevan la cifra de 
nuestro presupuesto, y a este respecto, aún invadiendo 
el campo de nuestro Tesorero que os leerá el estado de 
cuentas, he querido dejar amplia constancia en la me- 
moria de estos extremos que consideramos fundamenta- : 
les, sin olvidar a los morosos, cuyas deudas ascienden a 
más de 10.0009 pesetas y que no cabe duda que han đe- 


vuelto a la Hermandad mal por bien. 


Subrayamos por fin el agradecimiento especial por 
las subvenciones y donativos recibidos de la mayoría de 
los Ayuntamientos de la provincia, sin olvidar el gene- 
roso del de la capital, y de la Excma. Diputación Pro- 
vincial. e 

Se conmemoraron las gestas principales, así como 
las efemérides de la división, celebrándose la Santa Misa 
y un responso ante la Cruz de los Caídos el día 19 de 
febrero. El día de la Madre se: ofreció un monumental 
ramo de flores a nuestra Patrona, la Virgen del Remedio, 
como Madre de todos los divisionarios alicantinos. 


En breve le será entregado a nuestro anterior Jefe 


` Provincial y actual Gobernador Civil de La Coruña, ca- 


marada Evaristo Martín Freire, el álbum de firmas co 
mo homenaje de adhesión 2 su Jerarquía por la protec- 
ción y ayuda que en todo momento brindó a nuestra 
entonces naciente Hermandad, según acuerdo adoptado 
por esta misma Asamblea General. 


Hasta aquí las realizaciones. No hemos conseguido 
en cambio, encontrar casa propia, que nos emabcipará 
de nuestro actual domicilio de la Jefatura Provincial del 
Movimiento. y esto sin duda se debe uh poco a las ei- 
fras astronómicas que se piden hoy por cualquier local 
medio céntrico, y un mucho también por desidia y de- 
jadez por parte de los divisionarios, puesto que la Her- 
mandad sois vosotros, es decir toda la Asamblea Gene- 
ral y no solamente los cuatro pobres guripas que dedi- 
camos actividad a ellos, por lo que tanto en este sentido, 
como en el de colaboraciones para nuestro Pasquín, e 


.Ídeas para la futura marcha de la Hermandad, pedimos 


ayuda, y como es ntural la pedimos a los nuestros, es de- 
cir a todos los camaradas divisionarios que si formamns 
un haz apretado allá en las estepas, también debiéramos 
estar unidos aquí para que nuestro estilo o nuestro mo- 
de o manera, de ser, persevere y fructifique. 

LA JUNTA DE GOBIERNO 


- Romance de la Falange sobre el hielo - 


+ 


“ESE DESPERTAR DE IMPERIO.. ° 


Soldado español, silueta 

que se recorta en el hielo, 
pedazo de carne viva 

en un despertar de Imperio... 


En duras jornadas, tristes, 


- Je nostálgicos recuerdos, 


tienes apetencias vanas 
que pueden. calmar deseos. 


No tienes cartas de casa, 

de tu novia o de los viejos, 

y sufres con amargura 

tu sufrimiento y el de ellos 

con la sonrisa en los labios, 

y, aún, esperanza en el pecho, 
porque sufres por la gloria 

de ese despertar. de Imperio. 


En caminata inhumana, 

de interminable ajetreo, 

un día tras otro día, -7 
vas camino recorriendo, 

con el sudor en la frente, 

con la fatiga en el cuerpo, 

con los pies ensangrentados, 
1ctos, hinchados, deshechos, 
porque el estertor agónico, 

de tu pecho sin aliento 

traza épicas de Historia 

para un despertar de Imperio. 


En largas horas de escucha, 
recostándote en el suelo 
formado de blancas nieves, 
a cuarenta bajo cero, 


` con el fusil en las manos, 


tu corazón, en tu pecho, 
tiene latidos de gloria, 
tiene despertar de Imperio. 


En las horas de combate, 
entre la nieve y el fuego, 
tu rancia solera hispana 
sabe luchar con denuedo, 
y siempre vencedor sales 
r desiguales encuentros, 
y sabes morir cantando 


i pde te espera un lucero, 


Gotas de Humor 


EL JUEZ.-—Diga Vd.: Cuando 


-su madre política se arrojó a la calle 


desde el balcón del piso tercero, ¿in- 
tentó hacer algo para evitar aquella 
desgracia.? 


porque sientes en tu alma 
todo un despertar de Imperio. 


Todo lo dejaste, todo, 

para venir a este invierno. 
Todo el calor del hogar 
para -dormir sobre hielo. 
Dejaste a la blanca novia 
de ojos de. color de cielo, 

a tus padres que, orgullosos, 
te siguen en sus desvelos... 


Trocaste tu vida cómoda 

por la de servicio, Celo 

que de incomprensiones burdas 
de ambiciosos y logreros, . 

ao sufre mella ninguna, 
porque, contra lo rastrero, 
estás tú, inasequible a 
para el menor desaliento, 
porque éste es tu sacrificio 
por un despertar de Imperio. 


Soldado español, silueta 
que se recorta en ell hielo, 
pedazo de carne viva 

en un despertar de Imperio. 


En la hora de caer 

mal herido o ya muerto; 
en tu tumba siberiana 
tienes tu meta de anhelos, 
tienes el botín de guerra 
para tu cadáver yerto. 


Porque és así la Falange, 
porque siempre así va siendo, 
porque tu paga mejor 

es sólo el descanso eterno. 


Por volver a José Antonio, 
por ir a Matías Montero, 
por irte con Ruiz de Alda, 
con Salazar, con Onésimo... 
Esto buscaste, y tan sólo 

te conformas hov con esto 
porque sientes que te mata 
ese despertar de Imperio. 


ppe 


A MI MADRE... 


ENVIO: 


Dulces novias españolas 


` de ojos de color de cielo, 


de fino cabello rubio, 
de trenzas de pelo negro... 
Padres que os llenáis de canas 
por el hijo que está lejos, 

¡ Ay, viejas madres llorosas 
llenas de crespones negros! - 


-Madres del alma española 


con reciedumbre de templos. 
Mujeres que allá en la Patria, 


sufris, de angustia, desvelos. 


Va a vosotros mi plegaria 
para 'infundiros alientos 

para daros alegría . 

en la hora del desconsuelo. 

Si caemos en-la lucha, 

si dormimos sobre el hielo, 

si sufrimos desventurés, 
somos heridos o enfermos, 

o si, porque Dios lo quiere, 
nunca a España más volvemos 
¡No lloréis, Madres de España! 
Mezctad los crespones negros ` 
con el rojo de la sangre 

de los hijos que cayeron 

v como pregón de gloria 
lanzadlosa los cuatro vientos. 
Gritadle a la Patria toda, 
habladle así al mundo entero, 
dad vergüenza a esa canalla 


-de ambiciosos y logreros, 


que, Madres de Falangistas 
que estén vivos o hayan muerto, 
con el dolor angustioso 
que laceró vuestro cuerpo, 
disteis a España Titanes, 
disteis a luz un Lucero, 
disteis cuerpos a la tierra, 

v disteis almas al Cielo, 

v sois Máters Dolorosas 
qué no lloran sin consuelo, 
porque el consuelo mayor 
es despertar un Imperio. 


Agatángelo Soler Llorca. 
Rusia, 21-XI-41. 


—Si, señor; bajé a ver si podía 
cogerla desde el balcón del principal, 
pero cuando llegué, ya había pasado. 

Un joven campesino, ingenuo 


y sencillote, pone el siguiente anun- 
cio por palabras: «Joven granjero 
contraería matrimonio con muchacha 
seria que poseyese un tractor. 

Contesten enviando fotografía del 
tractor». 


Había pasado tanta “hambre 
aquel desdichado que todavía tenía 
dos metros de tripas sin estrenar. . 


Con plena lucidez y cálculo 
supieron acurrucarse en casa 


En «Lubianka», de Pietro Alagiani, S. J. —casi 
diez años prisionero en la terrible cárcel moscovita— 


encontramos imágenes horrorosas, por crueles, opor- 
tunas como lección, ` 

Porque ante el sentido recuerdo de Krasny-Boor, 
un alto en el diario trajín de la vida, preguntándo- 
nos: ¿realmente supimos el por qué de nuestra aven- 
tura? No, ciertamente no lo supimos, en la medida 
que aquéllos con plena lucidez y cálculo supieron acu- 


rrucarse en casa guardando el tipo, echando la zarpa: 


al puesto directivo de trabajo o cómoda posición. 

Porque resulta que sin pretender ser unos héroes, 
somos héroes; sin pretenderlo, aportamos nuestro 
granito de arena a unas gloriosas páginas de la his- 
toria patria... dirigiendo la mirada —algo más que 
la compasiva mirada— lejos, hacia Noreste, a las in- 
terminables estepas blancas, pisadas por larguísimas 
filas indias de esclavos del siglo XX. Otros —con su 
premeditada actitud- se codearon con los verdugos 
de los dignos hijos de Polonia y de Checoslovaquia, 
de los países balcánicos v bálticos, de la martirizada 
Ucrania y de la última nación espartana, Hungría, 
mártir, mezclados a las docenas de millones de ciu- 
dadamos soviéticos que todavía gimen en las heladas 
regiones de Siberia, en cualquier lugar, bajo jornadas 
de veinte horas apretando tornillos. 

Decir uno de sí mismo menos bien de lo que 
puede y debe, camaradas, es necedad y no modestia ; 
contentarse uno con menos de lo que vale, es cohar- 
día y pusilanimidad.. 


'Al levantar.la voz en esta meditación, pretende- j 


“mos que nuestras palabras pregoneras sean parcas, 
mas las obras, de, suyo declaren cuanto significó la 
bandera roja y negra allí en Nowgorod, y frente a 
Leningrado. 

Modestos en nuéstro decir de hoy porque la mo- 
destia se parece a las estrellas; que cuanto más bus- 
can la oscuridad en el cielo mejor, brillan. Modestia 
es señal, celosía de virtuosos. 

Será mañana cuando comprendamos, completa- 
mente, la razón de ser de aquel marchar sincero ha- 
cia tierras extrañas, donde nos consta —todavia— 
que aun bajo el brillo de innegables conquistas eco- 
nómicas, reina el mal. eS 

Parece que como iluminades, y sabedores de la 
verdad, allí clavamos nuestros4 tagones, colocando 
amor donde había odio, esperanzá-Añte la desespera- 


$ 


ción, donde tristeza, alegría, 

Quizá aquél, al no sentir la responsabilidad his- 
tórica del momento, le dominó la cobardía, la indi- 
ferencia. « 

- Meditación y recuerdo sin solicitar- ser estima- 
dos, valorando las virtudes ajenas. Es dándose como 
se recibe. Es perdonando, como uno es perdonado. 

Es muriendo, como se resucita, 


Miguel Martínez-Mena 


NUMEROS. CANTAN 


Para general conocimiento, y como demostración de 
la labor de la Hermandad en el aspecto económico, pu- 
blicamos a continuación una relación de algunos de los 
pagos efectuados por la misma, durante el periodo de 
Julio de 1958 a Diciembre de 1959: - 


Donativos a Madres de Caídos, 'huérfanos y ca- 


maradas bo rs, an aia O BIE 31.165'19 

Becas de estudios a hijos de camaradas ne- . 

cesitados ... ... ... eae roe woe see pee e 1 8.58095 
Ayudas de viajes a varios camaradas ... ... ... s 1.406” — 
Préstamos reintegrables a varios divisionarios  9.850—- 
Ayudas en viajes para ingresos en Sanatorios 1.41725 
Gastos ocasionados con la muerte del cama- ` 

rada LUIS RICO ALBERT ... p.. se. ...o 0. cre 608'— 
Bolsas de Navidad ... ... ... a e sl 3.315'40 
Iroporte de los juguetes entregados por Reyes 

MABOS 20. 00. 00. 00. IIRO aros hom VAATATE <- 4.22169 
Impresión de varios números de este Boletín 2.069— 
Igualatorio médico, libros y gastos de academia 

de uná huérfana ... 0... mes ssr 00. sse oes 00 e 1.19150 
Una enciclopedia a un hijo de un camarada ... 38 — 
Seis mantas para Madres de Caídos de Elda... 954'— 
. Batas y ayuda a la Primera Comunión de la l 

hija de un Caído ... ... ses +... nes ess soe seo 30635 
Un certificado de penales para una colocación 30 — 
Factura campaña de Navidad de año 1957 en 

Elbe ss eden au aad aee AUE aAA aii ae n 621'— 
Porcentaje a la Hermandad Nacional ... ... ... 1.305'65 
Importe cnita magnetofónita ... ie ... ... se 175'— 
Gastos funeral 10 de Febrero +... p. ce oean- BB — 
Arreglos y enseres Hermandad +... ... ... ... ... 15270 
Gastos de Secretaría ... ... 0. mo. ese ces 0.0. see 2.400" — 
Teléfono Hermandad 2... se see se +. on. o... 1,210— 
"Gastos giros, impresos, correspondencia,. pape- 

letas lotería, etcétera. ... ... ... 2.. 00. ee 2... 163550 
Importe del premio de cobranza 20 por 100 ...  3.843'90 
Gratificación a Srta. Auxiliar de Secretaría ...  3.400— 

Total 89.982'08 


Los justificantes de todo orden, tanto de los gastos 
como de los ingresos, se hallan a disposición de quien 


quiera examinarlos en la Tesorería de esta Hermandad. 


Campaña de Navidad y Reyes 


Conforme anunciábarñios en nestro número ante- 
rior, y para conmemorar la Natividid del Señor, reparti- 
mos Bolsas de Navidad, æ los divisionarios o familiares 


de los mismos, económicamente débiles, que oportuna: 
mente lo solicitaron, y que fueron 24. 
Cada bolsa contenía los siguientes artículos. 


1 Litro de aceite +. 1 Kilo: castañas 1 Pastilla turrón Alicante 
1 Kilo arroz 1.? z- 1 « bellotas 1 « « Jijona 
1 « garbanzos : .. 1/2 «higos 1 L z ER 

1/2 « fideos © lI% «a fruta surtida :1 Lata agujas en aceite 

2 « patatas 1 Bolella sidra l « berberechos 


Igualmente los días 4 y 5 de los corrientés, se en- 
tregaron LOTES DE JUGUETES para festejar- Tos Reyes 
Magos, no solamente a los divisionarios de la capital, 
sino también a los de Elda, Sax, Novelda, Hondón de las 
Nieves, Monóvar, Rafal, Callosa de Segura y Orihuela 
que nos lo solicitaron. —. , 


En total, se repartieron juguetes a 120 criaturas, en- 
tre niños y niñas, y nos es muy grato hacer constar que 
los adquirimos en muy buenas condiciones en Ibi, y nos 
fueron donados por el camarada Rafael Bas Tordera, De- 
legado Provincial del Frente de Juventudes. 
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De Ayer, de hoy, de manana 


Un día llegaron a Rusia unos hombres jóvenes, 
morenos, llenos de Fe, Valentía y Amor. Llegaron 
como se debe llegar: a golpe de borceguí, que es algo 


como a golpe de sandalia de peregrino. Iban con ar- : 


mas y con cruces. Llevaban sobre sus pechos uña 
bella cruz formada por cinco flechas enhiestas, sober- 
bias, traveseras sobre un yugo humilde y laborioso. 
En sus pechos había Amor, en sus espíritus Fe y en 
sus brazos fuerza. No iban a conquistar terrenos, fá- 
bricas ni minas. Iban a dar, dar un sentido, espiritual, 
alegre, optimista y viril a la vida de un pueblo aplas- 
tado por un sentido material, triste, pesimista, 
* dor de la vida. ? 


Y allí llegó el mensaje de España, llevado por 
la Falange. Su carácter político jamás se ocultó a 
nadie; y era tan claro que, a pesar de llamarse oficial- 
mente «División Española de Voluntarios», nadie la 
conoció, conoce, ni conocerá más que como «División 
Azul». Y eso fue, un clarinazo, una canción, una son- 
risa, unidas a la más bella, más clara, más limpia bra- 


vura ibérica. Nunca eludió el combate, antes bien lo ` 


buscaba; nunca rehuyó el servicio, antes bien lo exi- 
- gía; nunca rehusó el atacar o el resistir, antes bien 
se consumía deseándolo y se entregaba con ardor a la 


AA al Servicio, 


> 


la /glierra. Y mientras allí luchaban, sufrían y morían 


E log ¡falangistas, aquí, en España, iban infiltrándose 


en les puestos directivos, en los puestos clave, necesá- 

pata hacer la Revolución, los muchachos cautos, 
estudiosos, «que no marcharon porque tenían que 
crearse un porvenir», los hombres germanófilos «de 
siempre», los cucos de «derechas de toda la vida», en 
fin, toda la ralea que al principio eran más nazis que 
Hitler, más fascistas que Mussolini y, naturalmente, 
“mucho más falangistas que José Antonio, porque «yo 


a de su padre, de Don Miguel». Naturalmente - 


E; faltaron los que querían ir, pero que eran «im- 
pre cindibles» en los puestos de trabajo, directivos o 
los, que ocupaban. 


Pesas. Satanás tocó a rebato, y a su voz, las 
alertas todas anticristianas, antioccidentales, unidas 
pôrfel Odio y en el Odio, fueron surgiendo de fas 
cas de los Consejos de Administración de las Al- 
tas Fi anzas, de los Sublimes Sellos, de las Tres Es- 
leras y los Siete Brazos, de la Diosa Razón, de Ļu- 
tero y Calvino, de la Hoz y el Martillo, y unidas 

thdas en diabólico, espúreo y criminal maridaje, sem- 
a el ore por los continentes y a su conjure fos 
negociantes sin conciencia, la prensa y la radio ju- 
daicomasónicas, llenaron el mundo de cuentos de 
miedo en los que los «malos» eran los fascistas y los 
«buenos» Stalin y sus muchachos. Allí se volcaron 
Eos millones, los tanques, los cañones, los aviones, et- 


i dÀ 


“nocidos. 


trai- - 


, ¿Buen servicio prestó a España la División Azul. 
2 So bietsus espaldas se sostuvo nuestra neutralidad en 


` cétera, y así el materialismo liberal y capitalista apo- 


yó a su hermano el materialismo comunista, pues am- 
bos son hijos de la masonería. . y de padres desco- 


Y mientras, la Falange en Rusia daba su san- 


gre, contenta, abnegada, feliz. Y llegó el 10 de Fe- 
brero de 1943 y Krasny-Boor abría páginas de gloria, 
de dolor ¡yy heroísmo. La Falange demostró en este 
«día entre los días», de lo que era capaz, y luchó, 
murió y venció, como pocas veces él mundo ha visto 
luchar, morir y vencer. Y allí quedaron cientos de 


camaradas, que están golpeando nuestras conciencias, , 


y sus huesos están esperando el sonido de las pisadas 
d e la Falange sobre sus tumbas profanadas, porque 
saben que la Falange no los olvida, que los falangis- 
tas no los olvidamos, y que no daremos por bien em- 
pleadas nuestras vidas en tanto no los traigamos a 
dormir a la tierra bendita de esta España, por la cual, 
para evitarle dolores y darle alégría, fama y grande- 
za, ellos quemaron alegre y conscientemente las pri- 
maveras de sus vidas sobre tierras blanqueadas por los 
hielos del invierno, 


José A. Vidal Gadea 
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Entre amigos: —Yo atribuyo 
lá felicidad de mi hogar a mi 
“suegra. Se murió diez.años an- 
tes de que nos conociéramos 
mi esposa y yo. 


En su visita al manicomio le 


muestran a un señor una sala 
con veinte camas. —Esta es la 
sala donde tenemos recluidos a 
los maniáticos del automóvil. 
—¿Y cómo está vacia?. 


——___—_— __ —— —— a UUO 


otas de Humor 


—No, no está vacía. Están 
todos debajo de las camas ha- 


ciendo reparaciones, 


e 


El padre escribe al hijo una 


carta concisa y dura en la que: 


se niega rotundamente y con 
gran energía a una nueva peti- 
ción de dinero. Firma con furor 


.y añade: Postdata: Tu madre te 


enviará mil pesetas sin que yo 
me entere. ; 


. Dos beodos se retiran a sus 
casas y uno de ellos dice: 
—Esta noche has bebido 
muy poco. ¿Estás a régimen?. 
—No. Es que me he mudado 
de casa y aún no conozco bién 
la escalera. 


Un matrimonio va de paseo 
por el recinto de una feria llena 
de instalaciones. De repente, la 
mujer dice a su marido: 

—Quieres que subamos a la 
noria. 

—No, — resonde éste. — Ire» 


- mos a casa de tu madre, que 


marea lo mismo y es más barato 


Pension alemanas a familiares de Caídos y a Matiadas 


Tratado este importante tema en la última 
` Asamblea General de Presidentes y a fin de que todas 
las Hermandades se hallen debidamente documen- 
tadas por si, en su dia, fuesen conseguidas las pensio- 
nes de guerra alemanas, para los Mutilados de nuestra 
División o para los deuda de nuestros Caidos, urge 
la confección de las siguientes relaciones; 

a) Nominal, de todo el personal mitilado que 


En esta relación se indicarán las cantidades 
que percibian en RM. y su equivalencia en pesetas, - 
las cuales se fijan en el documento alemán de reco- 
nocimigpto de pensión, que deberá poseer y tener a 
punto cada interesado. i 

b) Nominal, de todo el personal cualificado 
como Mutilado por el Gobierno alemán y no recono- 
cido como tal por el Gobierno español, que como en 


tiene tal condición reconocida porel Gobihrno espa- - 
ñol, y que percibiese pensión-por el Gobierno alemán ` 
hasta la finalización de la guerra de 1946. `- 


. 


el caso anterior percibiese pensión alemana hasta la 
extinción del conflicto bélico. : 
Asimismo será mencionada la cantidad que 


percibian en RM, y su euivalente en. pesetas que 


tenía reconocida. 

c) Nominal, de todo el personal cualificado co- 
mo Mutilado por el Ejército alemán pero que, por di- 
versas causas, no llegó a percibir pensión alemana. 


En este caso interesa que aporten el: máximo - 


de datos sobre el Tribunal Médico que les reconoció, 
la cualificación que en el mismo les fué asignada, etc. 

Si tienen reconocida la condición de Cabá- 
lleros Mutilados españoles, deberá hacerse constar, 

f d) Nominal, de todos los derechohabientes de 
nuestros Caidos que percibiesen pensión alemana. 
Como en los casos +) y b) se indicarán las cantidades 
que percibian en moneda alemana y su Eee 
en pesetas. i f 

e) Nominal de todos aquellos familiares de 
.primer grado de nuestros Caidos que no llegasen a 
percibir pensión alemana, la tuvieran o no reconocida. 

Es necesario que aporten el máximo de docu- 
mentación española y alemana que justifique la 
muerte en acto de servicio del familiar. 

f) Nominal de todos aquellos. familiares de 
primer grado de los Mutilados que lo 
incluídos en los casos a) y b) y que fállecieróñ a par- 
tir de 1945, o 

g). Nominal, de todo aquel personal | que ha 


Como veréis, 


A ` 


sufrido agravamiento de sus heridas o enfermedades 
de guerra hasta el puuto: de que pudieran ser inclui- 
das en elscuadro de mutilaciones o invalidez alemanas, 

Súmamente conveniente que aporten lós docu-' 
mentos que se refieran a sus heridas de frente o a las 
-enfermedades contraidas en. el mismo, y al propio 
tiempo resulta del máximo. interés que aporten certi- 
ficaciones médicas que justifiquen haberse agravado: 
tales lesiones. 

` h) Nominal, de todos aquéllos familiares. de 
desaparecidos en combate sobre los que camaradas 
suyos puedan testificar no ser. evadidos al campo Aa 

- versatio, conste o no su muerte, 

En cualquiera de los casos anteriores, s se debe- 
rán expresar los siguientes extremos: 

1.9 Si poseen o no el correspondiente docu- 
mento acreditativo, indicando por separado los expe- 
didos por las Autoridades alemanas, de los expedidos 
por Autoridades españolas. 

2.” Si han hecho alguna gestión particular para ` 
el cobro de pensiones alemanas o españolas expre-' 
sando la Autoridad a que fué sometido su caso y fecha 
-de remisión de escritos y certificaciones. 

 Enla relación nominal de familiares de Caidos 
o fallecidos; . se. , indicará el grado de parentesco 
correspondiente. : o 


es muy importante cuanto. habéis. leido" antoPlorentás 


por lo que rogamos a los de Alicante capital. que: se personen inmedia- 


tamente en la Hermandad,. 


en horas de oficina, de, PA a.8;, de cualquier 


día laborable, excepto los sábados. Los de la. provincia, "pueden mandar 


sus datos por correo. 
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EFEMERIDE 


2 de Abril de 1954 


Cumpliéndose denteo de unos días el sexto aniversario del vetorno en el 


£€Semiramis?, de nuestros entrañables prisioneros de guerra, nos es muy 


grato publicar los dos emotivos articulos que vieron la luz en nuestra 


Revista «Hermandad», algún tiempo. 


El Semíramis y sus Españoles 


El día 2 de abril de 1954, Barcelo- 
na vivió una fecha extraordinaria. 
Tan patente la tengo yo en el recuer- 
do, que mentira me parece que ha- 
yan transcurrido seis años, La Cruz 
Roja Francesa repatriaba a bordo del 
«Semíramis» los prisioneros de la Di- 
visión Azul. Y los internados civiles 
en Rusia. Y Barcelona era el puerto 
escogido para el extraordinario acon- 
«tecimiento. Aquellos hombres habían 
estado prisioneros en la U. R. S. S. el 
que menos once años, algunos trece, 
y varios, desde que se inició el des- 
engaño de los españoles migrados a 
la patria del comunismo. 


Las fechas importan mucho, pero 
mucho más importaba entonces, co- 
mo importa ahora, la reciedumbre de 
aquellos hombres, La forma como 
reaccionó toda España, y particular- 
mente Barcelona, demostró cómo, 
cuando. algo auténtico sucede, esto sí 
cala basta las entrañas del sentimien- 
to. Casi no recuerdo mi experiencia 
personal, de t,al modo me fundi a la 
masa, era yo mismo masa enfervori- 
zada. Los Que regresaban eran, casi 
todos, camaradas de armas. Un día, 
lejano quince años, anduvimos jun- 
tos por los caminos de la guerra. La 
mayor fatalidad que puede caer so- 
bre un soldado se abatió sobre ellos: 


Desaparecieron, fueron borrados del. 


nando de los vivos. Y durante mu- 
chos años, los mejores de la vida hu- 
mana, hubieron de resistir su tre- 
mendo destino. ¡Dios mío! Para com 
prender mejor la terrible aventura de 
aquellos hombres, es necesario situar- 
se en la: desesperanza. Y situarse en 
la desesperanza, en el no esperar, es 
aigo que no todos pueden compren- 
er. A 


. El pueblo, aunque físicamente no 
calara en la honda tragedia, moral- 
mente estaba dentro de la sangre y 
el sufrimiento de aquellos españoles. 
Era impresionante, conmovedor, ver 


aquella riada humana gritando y agi- 
tando sus pañuelos, llorando y rien- 
do al mismo tiempo. Recuerdo que el 
«Semíramis» escoró a estribor, una 
vez amarrado, ante la oleadá huma- 
na que lo asaltó, al abordaje, un abor 
daje de amor y esperanza. Yo estaba 
entre aquéllos que trepaban por amu- 
ras, portalones, ventanillas, jarcias, 
obra muerta; estaba entre los que no 
tenían voz va para gritar. Recuerdo 
a hombres muy hombres llorar como 
chiquillos, como vueltos a nacer, y en 
cierío modo nacidos, Recuerdo el len- 
to naso del tiempo, la tensión, la hon 
dura de aquellos instantes. Recuerdo 
a la muchedumbre, Henando: el mue- 
lle y los barcos inmediatos. Recuerdo 
a las mujeres, conteniendo las lágri- 


mas que les impedían ver quién, entre 


los que estaban en el barco: de ex- 
tranjero nombre, era su hijo. Recuer- 
do el susto de un“niño y el gozo de 
un hombre abrazando a un hijo que 
tenía tantos años como él pasara en 
el cautiverio, Recuerdo los oios apre- 
tados, las manos crispadas de los 
abrazos, los abrazos interminables, 
frenéticos,  angustiosos, Recuerdo 
aquellas emisiones de Radio Nacional, 
las más limpias, sinceras y emotivas 
quese han hecho, cuando una madre 
o un padre intentaban hablar al hijo 
que se acercaba, y en vez de palabras 
les brotaban  aullidos, aullidos de 
amor desesperado que a todos nos 
metían el corazón en un puño, y nos 
llenaban el alma con los mejores sen- 
timientos. 


Supimos entonces lo perdurable de 
los sentimientos humanos, su fuerza 
telúrica, su impulso noderoso. Supi- 
mos que los años no importán, que el 
sufrir no importa. Que resistir, man- 
tenerse, ser fieles al mundo moral es 
lo más grande del mundo. Aquellos 
españoles --no quiero ahora discri- 
minar las miserias, dudas y quebran- 
tos de algunos de ellos-- fueron fieles, 


fueron tremendamente resistentes. 
Fueron nuestros embajadores en un 
mundo de dolor y desesperanza, Fue- 
ron íntegramente raciales, Ante ellos 
y para ellos se borraron casi quince 
años de su vida; pero supieron ser 
fuertes, supieron conservarse fieles a 
las raíces, Y 'un día de los días vol- 
vieron. Volvieron a la Patria, a la 
madre, a los hermanos, a los hijos y 
los amigos. Y el pueblo se entregó a 
ellos. i 


Ignoro cómo viven actualmente 
aquellos hombres, si se les atiende o 
se les, abandona, si se han adaptado 
ya o siguen abocados a su tremendo 
pasado. En todo caso, lo que sea de 
ellos ahora no importa, porque hace 
seis años toda la nación se les entre- 
gó en medio de ls emoción más pura 
e intensa que se ha registrado. Aquel 
día todos fuimos una misma carne y 
una misma alegría. Cuando los auto- 
buses llevaron a los cautivos a los 
pies de la Virgen mercedaria, una 
etapa histórica se estaba cumpliendo. 


Yo, torpemente, quicro enlazar 
hoy, esos seis años. El recuerdo me 
ha vencido y quizá no haya dicho lo 
que quería decir, No me importa tam- 
poco. Me basta sentir ahora la emo-; 
ción y el cansancio de aquella tarde. : 
Y quisiera decirles a los españoles que ' 
volvieron en el «Semíramis» lo si-i 
guiente: «Esta era la España por la 


-que resististeis tantos años. Con sus 


virtudes y sus defectos, con su aban- 
dono y su adelanto. A nosotros, ca- 
maradas, nos dolían vuestros abrazos. 
desgajados. Teníamos el deber y el. 
derecho de reclamaros, de introduci- `- 
ros a la vida, de borrar vuestros años ' 
de cautiverio. Volvisteis. Fuisteis más 
fuertes que, el hambre, la miseria y la j 
ascuridad. Ahora, los seis años que'i. 
han transcurrido, habrán sido poco: 
quizá, para nagar cuanto os adeuda- 
mos, Todo se irá haciendo. Empeza-: 
mos el 2 de abril de 1954...» 


SEMIRAMIS 


Era el día 3 de abril de 1954. 


En aquel momento entraba al puer- 
to de Barcelona el buque «Semíra- 
mis». Hacía una tarde soleada. El 
aire primaveral envolvía el mar y la 


ciudad, animada por la inmensa ale-' 


gria nue embargaba a sus habitantes 
a causa del retorno de los hombres 
úue llegaban repatriados después de 
largos años de cautiverio. Los hom- 
bres de la División Azul. 


En la Estación Marítima, miles de 
cabezas se levantaban ansiosas para 
mirar el barco nue lNezaba ondeando 
junto a sus palos alegres banderolas. 
Blanco y brilloso por el sol, avanzaba 
rodeado de múltiples embarcaciones, 
engalanadas, que fueron a recibirlo 


Al encontrarse el «Semíramis» a 
punto de enfilar la becana, sonó es- 
trepitosamente su sirena. Los corazt- 
nes de los que aguardaban tembla- 
ron con mayor fuerza, Algunos ancia- 
nos, Padres y madres, creyeron que 
no lograrían estrechar entre sus bra- 
zos al hijo amado, que aquella emo- 
ción iba a matarles de un momento 
a otro, y miraron prendiendo sus ojos 
en el barco, ávidos de descubrir el 
rostro imborrable, aunque. entre sus 
lágrimas no lo lograban... 


Desde a bordo fueron lanzados unos 
cohetes potentísimos, cuyo estampido 
atronó el aire. 


A la altura del faro «Martel» He- 
garon los periodistas en una lancha 
y subieron por la escalerilila de cuer- 
da hasta el barco. Este moderó en- 
tonces la marcha y siguió avanzando 
lentamente como para hacer sabo- 
rear mejor la llegada de la fecilidad 
tan largo tiempo esperada para mu- 
chos, 


Por medio de la radio, los familia- 
rez daban desde lejos ja bienvenida 
2 los suyos, Una madre intentó hablar 
al hijo aque creía muerto, pero en el 
momento de articular las palabras, 
sclo un impresionante sollozo pudo 
escucharse. Una novia que permane- 
ció fiel a través de los años, pudo de- 
cir al nue llezaba, cuánto le amaba, 
Ctro dio al repatriado la noticia de 
una herencia Que tenía a su disposi- 
ción. Una voz ansiosa hizo un comen 
tario incomprensible. El locutor que 
quiso arreglar lo que sin duda fue 
«jroducto de una gran emoción, fue 
contagiado por el momento y tuvo que 
ser sustituido. 


Una voz joven, temblorosa y dulce, 
habló a un tal Pedro S... «Bien venido 
a España, Pedro. Apenas nos conoce- 
mos, porque era yo muy niña cuando 
te fuiste. La casa por ti ofrecida a 
mi madre y a mi, cuando nuestra pér 


dida de fortuna, la he guardado para 
ti y sigue siendo tuya como entonces, 
aunque ya no vive en ella mamá, mu 
rió hace siete años (aquí la voz se 
quebró). Como no tienes más familia 
que yo, haré tu recibimiento. He pues 
to flores en tu despacho, como te gus 
tata, para que ellas me ayuden a de- 
cirte cuánto me alegro de tu regre- 
so». 


Al pie del altavoz del barco, bajo 
una escalerilla que conducía a cubier- 
ta, un hombre agradable, joven toda- 
vía, pero de triste mirada, oyó estas 
frases de salutación. Baja la cabeza, 
recordaba el día en gue se fue. Era 
entonces un hombre acomodado. Ha- 
bía puesto una casa de aparatos de 
radio en una calle céntrica de Bar- 
celona., Hacía algún tiempo gue, co- 
mo no tenía familia, hizo entrar en 
su casa para que le cuidara, a la vez 
Que vara ayudarla él, a una prima 


de su madre, sin medios económicos 


y viuda con una hiia de doce años. 
Al partir la «División Azul» las dejó 
en la casa y al cuidado del negocio. 
Desde lejos pensó mucho en ellas. Nun 
ca imasinó gue fuera tan larga su 
arsencia. La prima, que tenía una sa 
lud precaria, sia duda dejó arruinar 
el negocio al creerle muerto. En aquel 
momento él rexresaba a la Patria, 


cansado y también delicado de salud, 


con el alma deprimida por el cautive-- 


rio. El clima de Rusia le Henó de acha 
ques, y para colmo sólo hallaba en šu 
casa a una niña que no sabría cui- 
darle, una niña boba y torpe a la que 
tendría que mantener y aguantar 
aunque le pasara, ya cue no podría 
echarla a la cale.. Miró hacia tie- 
rra, aquélla su tierra. i 


¡Ya casi tocaba el barco los bordes 
del muscle! Ya las miles de gargan- 
tas hablaban y gesticulaban desespe- 
radamente para ser comprendidas por 
¿us familiares y amigos. Frente a la 
puerta de acceso a la Estación Marí- 
tima, una compañía del Regimiento 
de Infentería de Jaén, con su ban- 
dera y música, entonó los Himnos 
Nacisnales, rindiendo honores. Las 
Auiorilades recibieron a los españo- 
les con efusiva y patente emoción. 


A la Estación Marítima habían acu- 
dido Delegaciones de los Diversos 
Cuernes y Servicios del Ejército, de 
los Organismos del Movimiento de 
Farcelona y de la provincia, más 
ctras representaciones de muchas 
provincias esnañolas, con enseñas y 
guiones, las cuales fueren entonando 
himnos y canciones patrióticas. 


Numerosas Comisiones de Ex-com- 
batientes de la División Azul Hega- 
ron de toda España nara recibir a 
sus compañeros. El color se mezcla- 


ba con la policromía de los uniformes 
y un centenar de enfermeras que 
atenderían a cuantos lo precisaran. 


Diez autocares aguardaban para tras 
ladar a los repatriados hasta el Hos- 


bital Militar. 


Pedro escuchaba los vítores a Fran 
co y a España, sentía la natural emo- 
ción al contemnlar su Barcelona que- 
rida, Miró hacia Montjuich. La cara 
de la montaña que daba al puerto, 
estaba materialmente cubierta por el 
gentío que aireaba pañuelos y bande- 
rolas. También las cúpulas de la Ca- 
tedral llamaron a su corazón de ca- 
talán bien nacido. 


Al fin colocaron la pasarela y por 
ella se empezó el descenso a tierra. 
Cuando le llegó a él el turno, con el 
semblante cerrado, buscó con les ojos 
a. la niña que le había mandado su 
saludo. Pero. nadie se le aproximó. 


Una preciosa joven puso en su per- 
sona un momento la atención, Des- 
pués apartó la mirada. Pedro subió 
al autocar y asomóse a la ventanilla. 
Allí, frente a é, entre la multitud 
Que la rodeaba y empujaba, estaba la 
joven, que entonces le miraba con 
insistencia. Para 2l hombre desapare 
ció el muelle, la música, las penalida- 
des pasadas, Se ceraron sus oídos ə 
los vítores y a las aclamaciones que 
se formulaban a su alrededor, para 
concentrarse sólo en aquella visión 
que iba a perder para siempre «de un 
momento a otro. 


Oyó con espanto el ruido del mo- 
tor del coche. Ella seguía quieta fren 
te suyo, mirándole. Pensó en bajar, 
en acercársele, no quería perderla. 
Con una sacudida violenta dció la 
ventanilia y empujó a sus compañe- 
ros, Pero eran muchos, iban apreta- 
dos y el coche se puso en marcha an 
tes que él alcanzara la portezuela. Gri 
tó al conductor: «Quiero bajar», pero 
al verse imposibilitado de hacerlo, 
empujó a un lado y a otro con furia 
hasta ganar la ventanilla de nuevo. 
Ella seguía allí, entre los que la ro- 
deaban. Con rabia insospechada Pe 
dro gritó: ¿Cómo te llamas? 


No entendió la respuesta, sólo vio, 
cómo ella, con su mano enguantada 
le mandó un beso. Y perdió de vista 
su elegante y distinguida silueta. 


En el Hosvital del Generalísimo co- 
menzó la tarea de afiliación de los 
liberados, que rápidamente eran aten 
Gidos para que pudieran reintegrarse 
lo antes posible a sus domicilios y 
purtos de origen. 


Pedro, apenas recibida su documen 
tación, salió del Hospital- Miró a un 
lado y a otro con ansiedad. Confiaba 
en ver el semblante de la joven que 
nunca olvidaría. Pero ella no estaba 
allí. Tomó un taxi y dio la dirección 
de su casa. : 


La calle, su barrio, seguía igual, Al- 


gunas vecinas le contemplaron a1 cru 
zarse con él La portera, ya viejita, 


le abrazó. Tomó el ascensor, En el pi-- 


so de enfrente se había instalado un 
médico. Así lo rezaba un  letrerito 
en blanco y negro. Nadie esperándolo 
en la puerta. Llamó. Una «criada des- 
conocida le abrió y saludó cortés. 


--Pase usted, señor. 


_La casa estaba cambiada. Pedro He- - 


gó a pensar en si se habría equivoca- 
do de viso. Los muebles antiguos de 
sus padres, habían sido sustituídos 
por otros de muy buen gusto, eso sí, 
y muy a tono con una moderna y ele- 
gante casa. Esperó. Oyó ladrar a un 
perro en el interior del pise. «¡Qué ex 
traño me siento en mi propia casa. 
Esta no es ya mi casa, hasta la dis- 
tribución del piso me resulta desco- 
nocida.. Me parece que nunca he vi- 
vido aquí...» 


Cyó el ruido de una puerta que se 
abría. Salían a recibirlo, La impre- 
sión fue mayor entonces que la de su 
regreso a la Patria. Ante sí tenía a 
la joven adorable del muelle, que le 
sonreía, ` 


--¡Pedro, mi querido primo Pedro! 
¡Tú! 

--Sí, Yo soy Teresa. 

Ella no corrió hacia él, no le abra 
zó como hacía en su niñez. Se sentía 
cohibida por la admiración que su 
presencia despertaba en aquel hom- 
bre. Sólo dijo. 


--Ahora, siéntate, por farvor, sólo 
un momento, Tienes el baño prepara 


do y tu habitación, por si quieres des. 


cansar, pero antes he dg aclararte al 
gunos puntos que debes saber. Mi ma 
dre murió hace años. Ella siguió tu 
negocio con gran cuidado, deseosa de 
que a tu llegada encontraras tus bie- 
nes intactos o mejorados. Se puso al 
frente de él y acrecentó los benefi- 
cios con un interés siempre latente, 
deseosa de pagarte con su esfuerzo 
el bien que le habías hecho. En cuan 
to me creyó capaz, terminados mis es 
tudios, me inició en la organización 
y en la marcha del comercio, que a 
la muerte de mamá he seguido man- 
teniendo para mi buen vivir, y para 
reintogrártelo, si volvías, Estás aquí, 
y vuelves a ser dueño. Tienes un ne 
gocio importante y no debe preocu- 
parts tu nuevo modo de iniciar tu 
vida. Si quieres, seguiré a tu lado; 
de lo contrario, me marcharé tan 
pronto encuetre vivienda. Reintegra- 
ré tus muebles 2 sus correspondientes 
lugares y todo volverá a ser igual pa- 
ra ti 


El hombre no sabía qué decir. Ella 
seguía hablando. : 

--Creo que ahora será meior que 
descanses. Te llamaré para cenar. 
Empezaré a dosificar tus comidas y 
a graduar sus calorías, Así me lo ha 
aconsejado un médico aj que fui a 
consultar para saber cómo mejor cui- 
darte después de lo que llevas su- 
frido. 


Al/¿o Pr 


El hombre, tras largos años siñ 
ciiiados, sin una mano amiga “que 


se le tendiera para ayudarle, el-hom---: 


bre endurecido y frío, temió ponerse 
a llorar. Se levantó para buscar el ea- 
mino de su antigua habitación. Te- 
resa le siguió sonriendo. El abrió la 
puerta y entró. La muchacha, desde 
el marco, miraba cómo él retonocía 
cada cosa que no había sido tocada 
de como él la dejó. Sólo un aparato 
de radio, y junto a un búcaro que 
contenía rosas, había una cartulina 


Hs 


ue decía: «Bien venido a casa». 


Fae entonces cuando Pedro, acer- 
cándosele, le tomó una mano que ella 
apoyaba sobre la puerta y besándola 
dijo: ¡Gracias! 

No nudo añadir más. Lloraba abier 
tamente. Teresa lo acompañó, lleván- 
ole del brazo, hasta el butacón, don 
de le dejó sentado. Puso una almoha- 
da bajo su cabeza y después de saber- 
le más tranquilo, salió de la estancia, 
cerrando la puerta. Sin hacer ruido. 


Delegaciones Locales. 
de Alcoy y Elche 


Los días 2 y 3 de los corrientes se 
desplazó la Junta de Gobierno de la 
Hermandad a tan importantes loca- 
lidades, ambas con elevado censo di- 
visionario, celebrándose reuniones 
—siempre convenientes e interesan- 
tes— en las que se cambiaron mu- 
chas impresiones, reorganizándose la 
marcha de las Delegaciones, y figu- 
rando al frente de las mismas los ca- 


maradas Jaime Fuster Cortés, en Al- 
coy, y Antonio Gras Maciá, en El- 
che. . 

Del elevado espíritu de dichos ca- 
maradas, del. gran número de «guri- 
pas», así como del alto nivel cultural 
que les anima, esperamos grandes co- 
sas para la marcha de nuestras dos 
más importantes Delegaciones loca- 
les. . 


$  Necrológica 


El día 13 del nasado mes de febre- 
ro falleció en Orihuela el Ex-Comba- 
tiente de nuestra División Azul, An- 

. drés Juárez Arranz, quien estuvo 
acompañado en el acto del sepelio por 
varios camaradas, al frente de los cua 
POOT STEE EAEE PAA EA TE 


les figuraba nuestro Delegado Local, 
Mateo Gil Muñoz. Otro más que rin- 
do el tributo de su vida. 


Camarada ¡Andrés Juárez Arranz, 
¡presente! 


Nuevo Vocal de la Junta de bobierno 


de nuestra Hermandad 


Cumplimentando acuerdos de nues- 
tra última Asamblea General del día 
29 de diciembre, ha sido desigmado 
Yocal de esta Junta de Gobierno, re- 
presentando a los familiares de Caí- 


Ferrer, hermano del caído en Rusia 
Luis Bueno Ferrer. 


De su bien probado prestigio y ca- 
pacidad de trabajo, se beneficiará, sin 


dos, el camarada José María Bueno duda alguna, la Hermandad. 
e e 


AGRADECIMIENTO 


Iniciado ya el tercer mes del actual 
ejercicio económito, empezamos a re 
cibir las subvenciones y donativos de 
los Ayuntamientos de la provincia, 
tan valiosos en nuestra labor de ayu- 
da al necesitado. 


Sirvan estas letras de gratitud pa- 
ra unes y de recordatorio para otros. 


Aviso a los Mutilados y familiares 
de Caídos en Rusia 


A pesar de haberlo comunicado en 
nuestro número anterior, y. difundido asi- 
mismo en el diario «Información» y por la 
Emisora «La Voz de Alicante», hacemos 
de nuevo público la necesidad de que a la 
mayor brevedad se personen en esta Her- 
mandad, los Mutilados y Familiares de 
Caídos en Rusia, a efectos censales. 


Se han presentado bastantes, pero te- 
nemos la seguridad de que existen más, 
por lo que rogamos a todos los «guripas» 
la máxima difusión de la presente nota. 


A ra 


Vic je a Alemana en Octubre 
Lo organiza la Hermandad de Barcelona 


-ITINERARIO DEL VIAJE ORGANIZADO 
y POR LA «DIVISION AZUL» 

Visitando: GINEBRA - BERNA - ZURICH - LINDAU 
MUNICH - HOF - GRAFENYOHR - NU- 
REMBERG - FRANKFURT - HEILDER- 

BERG - STRASBOURG 


Fecha de salida: 1. de octubre de 1960. 
Fecha de Megada: 12 de octubre de 1980. 
A 


Día 1—Salida de BARCELONA, a las siete horas, pa- 
sando por GERONA, FIGUERAS, legada a la 
JUNQUERA, trámites de Folicia y Aduana, con- 
tinuación del viaje por PERIPIGNAN hasta NAR- 
BONNE, almuerzo en dicha ciudad, por la tarde, 
y pasando por BEZIERS, donde efectuaremos una 
breve parada; continuación por MONTPELLIER 
y NIMES, lamada la Romà francesa, hasta AVIG- 
NON, cena y alojamiento, 


Día 2.—AVIGINON - VOIRON - GINEBRA. 
Desayuno y salida por la llamada ¡Ruta Azul, ha- 
a cla ORANGE, donde se podrá admirar el arco ro- 
mano, uno de los mejores ejemplares de sù gé- 


nero; LA SALUD, MONTELIMAR, célebre por lá 


industria del «nougat», esvecie de turrón, muy 


-apreciado en Francia; llegada a VOIRON, donde 
efectuaremos el almuerzo; por la tarde, continua- 
ción, por el fantástico paisaje que da acceso a la, 
región de Saboya, llegamos a CHAMBERY; bre- 
ve parada, y salida hacia lÁTX LES BAINS y 
ANECCY, y la` frontera suiza, llegando seguida- 
mente a GINEBRA. Cena y alojamiento. 


Dia 3.—GINEBRA - BERNA - ZURICH. -> : 
Salida después del desayuno, y, siguiendo la ori- 
lla septentrional del Lago Leman, pasamos por 
LAUSSANA y FRIBOUG; llegada a BERNA, don- 
de efectuaremos el almuerzo. Tiempo libre para 
visitar la capital de la Federación Helvética, ciu 


dad magníficamente situada a las orillas del río i 


Aar, destacando entre sus monumentos la Cate- 
dral y el Ayuntamiento, belios ejemplares góti- 
cos; a continuación, visita a las fosas de los OSOS 
y continuación del viaje hasta ZURICH. Cena y 
alojamiento. Esta ciudad es la mayor del país, 


destacando entre sus monumentos su Catedral y- 


la Iglesia de San Pedro que posee un reloj cuya 
esfera es la mayor del Continente Eurcpeo; Con- 
servatorio de Música, Universidad y la Escuela de 
Politécnica. =i Dpat h 2. Y 


bañado por el lago de Constanza, y bordeando el 
lago, llegada a LINDAU, magnífica villa situada 
al Sur del lago de Constanza, Constituye uno de 
los más hermosos centros de turismo alemán. Por 
la tarde, y ya por territorio alemán, continuación 
del viaje hasta MUNICH, tercera ciudad de Ale- 
mania y capital de Bavlera, destacando entre sus 
Monumentos el Ayuntamiento, el Museo Alemán 
y ho hay que olvidar la Cervecería de la Hog- 
brauhaus, que tan famosa, se hizo en la época hit- 
leriana. Cena y alojamiento. R 


Día 5.—MUNICH:- HOF. 
Desayuno y almuerzo en MUNICH. Por la tarde, 
y siguiendo la autopista de Berlín llegada a HOF. 
Cena y alojamiento, 


E 


Pia 8-—NUREMBERG: 


Día 10.—FRANKFURT. - 


Dia 6.—HOP, i z i $ CA me 
Fensión completa, con visita a la tumba de nues- 
tros Caídos, Campamento. (El programa detalla- 
do se notificará más adelante.) s 


Dia 7—HOF - GRAFENWOHR - NUREMBERG. 

Salida, después del desayuno, hacia BAYREUT, 
famoso internacionalmente por . sus festivales 
Wagnerianos, breve parada, y continuación hacia 
¡GRAFENWOHR, de tantos recuerdos en la mente 
de todos los divisionarios. Almuerzo. (Posible re- 
cepción en.el Ayuntamiento). Por la tarde, con- 
tinuación del viaje hasta NUREMBERG, Céna y 
alojamiento. i 


* Fensión completa, Día libre, en la ciudad más an- 
tieua de Alemania, con sus calles lenas de his- 


Dia 9—NUREMBERG - FRANKFURT. © =e te Ine i 

Salida después del desayuno y; pasando por 
WURZBURG, llegada, 2. FERANKFURT,' cuya ciu- 
dad constituye actualmente úno de «los emporios 
de la República Federal Alemana, siéndo intere- 
sante visitar la casa.donde: nació Goethe, genio 
de las letras alemanas; la Catedral, la. Iglesia de. 
San Pablo, etc. Almúerzo, cena y alojamiento, 


FURT. - HEILDERG ~- KARLSRUHE - 
STRASBOURG. 


Salida después del desayuno y, siguiendo la“auto- ` 
.pista, pasamos por MANNHEIM. Llegamos a HEIL- 
DELBERIG, sede de las más famosas. Universida- * 
des alemanas, con las ruinas de su -castillo bella- 
mente situadas en lo alto de.una colina que do- 
mina la ciudad, milagrosamente salvada durante 

` la pasada guerra, Breve parada y -continuación 
del viaje hasta KARLSRUE, donde efectuaremos 
el almuerzo. Por la tarde, y siguiendo por la ori- 
lla del Rhin, cruzaremos la, frontera franco-ale- 
mana, llegando a STRASBOURG, Sede del Con- 
sejo de Europa, siendo digna de visitar su Ca- 
tedral, uno: de los ejemplares góticos más hermo- 
sos de Europa. Cena y alojamiento. 

Día 11.—STRASBOURG - BESANCON -VAL ENCE, 
Salida después del desayuno y, pasando por COL- 
MAR y BELFORT, llegamos a BESANCON, capi- 
tal que fué del Franco- Condado, uno de los terri- 
torios de la herencia de nuestro Carlos 1. Almuer- 
zo Por la tarde, continuación del viaje por LYON, 
tercera ciudad de Francia, y centro sedero «del 
país. Breve varada y continuación hasta VALEN- 
CE. Cena y alojamiento. 

Dig 12.—VALENCE - NARBONNE - BARCELONA. 

Salida después del desayuno y, pasando por NI- 
MES, MONTPELLIER, llegada a NARBONNE. ,Al- 
muerzo. Por la tarde, continuación del viaje por 
PERPIGNAN, llegada a 18 PERTHUS, trámites 
. de Policia y Aduana, continuación del viate vor 
FIGUERAS y GERONA, hasta BARCELONA, lle- 
gada sobre las 22 horas, ` 


PRECIO POR PERSONA: 6.200 pesetas 


«Las personas interesadas pueden efectuar la inscrip- 
ción bien directamente en la Hermandad de Barcelona, 
o en la de Alicante, abonando a cuenta en dicho momen- 
to la cantidad de QUINIENTAS PESETAS nor plaza. 


Para efectuar el viaje se precisa hallarse en posesión 
del correspondiente nasaporte y visados para los tres paí- 
ses que se visitarán: Francia, Suiza y Alemania, que pue- 
de obtenerse particularmente O por conducto de la Comi- 
sión organizadora.» 
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Larta del Teniente General Esteban-Infantes 


Sr. D. JOSE GIL ALPAÑES , 
Presidente de la Hermandad de la División Azul 


ALICANTE 


Mi distinguido amigo: 

Al hacerme cargo de la Dirección del Museo del Ejér- 
cito, destino que se me confió por el Caudillo en fecha 
relativamente reciente, busqué con afán en las Salas en 
que se exponen banderas, armas, objetos y escritos de 
los hechos gloriosos de nuestra Historia Militar, testimo- 
nio de la Campaña de Rusia (1941-1944), donde tan alto 
Se puso el nombre y el prestigio de "España. En una pe- 
queña vitrina, arinconada en la Sala de la Cruzada, se 
san recogido unos cuantos emblemas, algunas condecora- 
ciones y escasísimos objetos particulares que empeqgueñe- 
cen más que exaltan la gesta gloriosa de la Blau Divi- 
sión. 

Es mi primer propósito dar el realce que se merece 
el noble y valeroso comportamiento de nuestros volun- 
tarios, recordando los más valientes combates y episodios 
de guerra, como el paso del Lago Imen, la defensa del 
Wolchof, las cruentas luchas y retirada de Fossad, 10s gol- 
pes de mano del Ishora, la batalla de Krasnybor, y tantos 
otros que tan presentes tenemos todos en nuestro co- 
razón. 

Fero para ello necesito la colaboración de todas las 
Hermandades para que, convocando reuniones extraordi- 
narias, se solicite de todos sus componentes la aportación 
de recuerdos de aquella época tan gloriosa, tan gura y 
tan querida en que, luchando al lado de uno de los me- 
jores Ejércitos del Mundo, se pudo demostrar todo lo que 
es capaz de hacer una raza digna, viril y, si se quiere, ro- 
mántica. 

Creo que debe empezar por nombrar cada Herman- 


dad uno de sus miembros, entusiasta y activo, que se pon-. 


ga en contacto directamente con el General D- Crescencio 
Férez Bolumburu, con domicilio en Madrid, calle Modesto 
Lafuente, 38, a quien pienso dar mi representación para 


«Ni que decir tiene, amigos todos divisionarios, que 
ptor nuestro propio prestigio, a la vez que por atender 
como se merece a nuestro querido General, que tanto se 
ha preocupado siempre por nosotros, es necesario «mo- 


NAAA 


Muy distinguido señor: 

Ma permito molestar su atención confiando que aca- 
so pudiera merecer interés a Vd. la obra «DE LENINGRA- 
Do A ODESA», de la que soy autor en colaboración con 
el Comandante Mutilado D. César García Sánchez, Licen- 
ciado en Filosofía y Letras. 

Se trata de mi crónica del cautiverio en Rusia, en la 
que doy testimonio de aquellos largos años de infortunio, 
del espíritu que animaba a unos hombres que en tan ad- 
verzas circunstancias mantuvieron el honor de España, 
y del profundo drama que se vive tras el telón de acero. 
Es muy posible que tenga usted noticia de este libro, da- 
do el amplio eco que de él se hizo la crítica al serle otor- 
giua el- remlo Nacional «Francisco Franco» de Literatu- 
ra de A 


este asunto, a fin de iniciar una.labor que yo considero 
como na obligación moral que hemos contraído con nues- 
tros muertos.en Rusia, 

Las piezas u objetos que se vayan recogiendo en las 
Hermandades se clasificarán y relacionarán, para esco- 
ger entre ellos los más preciados, y trasladarlos después 
21 almacén de este Museo, donde serán custodiados has- 
ta acoráar en qué forma han de ser colocados en la Saia 
Exfisición. Armas, granadas de mano, CASCOS, condecora- 
ciones, prendas personales, de los que hayan realizado ac- 
tos heroicos, mapas, croquis, cartas interesantes, escritos 


`u érdenes que puedan tener relieve histórico, etc. etc.. 


pueden constituir un fondo digno de este Museo del Ejér- 
cito. 

También entra en mis cálculos el hacer figurar en 
pergaminos, relación de Laureados, Medallas Militares, as- 
cestos por méritos de guerra y muertos y heridos en la 
campaña. Todo lo que contribuya a completar tales re- 
laciones résultará de gran utilidad. 

Sé que no necesito insistir con esa Hermandad para 
su ayuda en poder realizar mi propásito. y que no nece- 
sita de estímulos para entregarse con todo desvelo y emo- 
ción al trabajo que haga posible que la División Española 
de Voluntarios, la División Agul como se la conoce gene- 
ralmente, ocupe el lugar que debe en este santuario de 
nuestras glorias militares. 

Espero que al contestarme a esta carta se me hagan 
todas las sugerencias que crean oportunas en la, seguridad 
que he de prestarles gran atención y he de acogerlas con 
todo cariño : 

r Con este motivo le envía un cordial saludo su afec- 
tísimo y s. s. y amigo, 


Fd: Emilio ESTEBAN-INFANTES MARTIN 


yerse» y localizar cuantas «cosas» de ella sean interesan” 
tes para el noble fin que se persigue. Comunicad a la 
Hermandad todas cuantas novedades tengáis en este as- 
pecto.» 


od 


Carta circular del Tte. Coronel Droguieta 


En trance de agotarse la última edición y por las di-. 
ficultades insuperables de hacer nueva tirada, si Vd. de- 
sease por ventura adquirir un ejemplar, le agradeceré sea 
tan amable en comunicármelo. Los envíos se hacen con- 
tra reembolso, pudiendo abonarse de una sola vez o a pla- 
zos, circunstancia que habrá de indicarse en el pedido. 
así como si se desea recibir el ejemplar dedicado, a 

Estoy seguro de que se dignará. Vd. prestar bondado- 
sa acogida a estas líneas y que en todo caso me excusará 
le haya importunado, rogando su ayuda a la difusión de 
mi libro. 

Expresándole de anemano mi sincero reconocimiento, 
y en espera de sus gratas noticias, le saluda atentamente, 


Gerardo CROQUIETA ARBIOL 


Acto en el Hogar Juvenil 


«20 de Noviembre» 


Amablemente invitados vor el Aula 
Mayor de Seminarios, tuvo lugar re- 
vientemente en el Salón-Biblioteca 
del Hogar Juvenil «20 de Noviembre» 
de la Delegación de Juventudes, un 
simpático acto con motivo de la con- 
memoración del 10 de febrero. 

Fue una especie de homenaje que 
la generación posterior a la nuestra 
quiso rendir a nuestros Caídos en Bu- 


a. feo PT 


sia. Asistió una representación de la 
Junta de Gobierno de esta. Herman- 
dad integrada por el Presidente, José 
Gil Alpañés; el Secretario, Manuel 
Salvador Gironés; y los Vócales Anto 
nio Estévez Nogués y Francisco Grau 
Pérez, este último de Prensa y pro- 
paganda. 

Disertaron los camaradas Núñez 
Pérez-Galdós, del Frente de Juventu- 


des, y Salvador y Gil Alpa. 

nes refirieron infinidad de : 

de la gesta rusa, el por qué 

tra marcha, y la razón de ses 
Hermandades, entablándose a 1 
nuación un animado coloquio, y 
prolongó durante más de dos hor 
tan interesante reunión. 


| Gotas de | 


EXPLICACION.—Un profesor que 
se las daba de ingenioso, queriendo 
destacar la importancia de los proce- 
sos lógicos, preguntó en clase: 

—£Si los Estados Unidos limitan al 
Este con el Atlántico, al] Oeste con 
ei Pacifico, al Norte con el Canadá y, 
al Sur con Méjico. ¿Cuántos años ten 
go yo? EN 

Los mejores alumnos enmudecie- 
ron, sorprendidos; vero el más torpe 
de todos contestó con gran despar- 
pajo: 

—Pues debe usted tener cuarenta y 
Cuatro. 

Lleno de asombro a su vez, el pro- 
fesor interrogó al discípulo: 

—Exacto, amigo mío. Pero, ¿cómo 
3o zas ha arreglado usted para sa- 

erlo. 


—Muy fácil. Mi hermano, que está ` 


nada más que medio chiflado, tiene 
veintidós, s 

RECTIFICACION. —En una discu- 
sión de café, don Ramón del Valle 
Inclán, llamó «pedazo de bruto» a un 
señor que había salido a la defensa 
del teatro de Echegaray, puesto en 
solfa por el autor de las «Sonatas». 

El señor tratado de esta guisa, gri- 
tó, hecho un basilisco: 

—i¡Retbire usted esas palabras! - - 

Y don Ramón le contestó, acari- 
ciándose las barbas: 

—Retiro solamente lo de «pedazo». 
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MUMOE 


AUTENTICO.—Una mujer le pre- 
gunta a su marido, que solía embo- 
rracharse con frecuencia: 

—Pero, ¿por qué bebes tanto, Juan?.. 

—¡Calla, mujer! Es para ahogar 
mis penas. 50000 + 

—¿Acaso: lo consigues? 

—¡Ca, mujer! Las condenadas sa- 
ben nadar! 5 : 
DESCUBRIMIENTO CIENTIFICO.— 
En una revista médica contaba re- 
cientemente”un galeno portugués el 
curioso Caso de una enfermedad cu- 
tánea aún desconocida, que se reve- 
laba en la espalda de una de sus pa- 
cientes en forma de inexplicable man 
cha rojiza. i 

En el siguiente número tuvo que 
retractarse de su descubrimiento 
«científico». -El marido de la paciente 
le había comunicado due su mujer lle 
vaba varias noches durmiendo enci- 
Ma: de la llave del piso para que él 
no saliese de noche, 

COMPLEMENTO.-—Hl cirujano se 
casó con una cirujana y los dos tra- 
bajaban en el mismo hospital. 

—¿Y se llevan bien? i 

—iYa lo creo! El corta y ella cose. 

LA CUENTA. DEL SASTRE.-Me obli 
ga Vd. a venir personalmente a pre- 
sentarle la factura y a advertirle que 
si no me paga ahora mismo me veré 
obligado a tomar otras medidas. 
—¿Para qué se va Vd. a molestar, 
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si con las que tiene en casa, me va 
la ropa perfectamente? 

PALABRAS DOBLES.—Dos amigos 
se encuentran en una calle de Varso- 
via. El uno pregunta al otro: 

—¿Como estás? 

—Como un rábano. 

—¿Qué quiere decir eso, cómo un rá 
bano? 

; —Rojo por fuera, blanco por den- 
ro. 

` EL DILEMA DEL DOCTOR.—Se es- 
taba alistando a los nuevos reclutas 
para la Policía del Pueblo de la Ale- 
mania Oriental, para que pasasen el 
examen médico. El primero era un 
hombre gordo, que dijo al entrar: 

—Camarada doctor, me temo que 
soy demasiado gordo para policía. 

“=-E presidente Pieck es gordo tam 
bién, pero_es el más grande maestro 
de nuestro pueblo. ¡Apto para el servi- 
cio. El siguiente. 

—Camarada doctor, yo tengo los 
pies achacados —declaró el siguiente. 

—También los tiene el camarada 
Ulbricht y sin embargo es nuestro 
viceprimer ministro, replicó el doc- 
tor. Apto para el servicio. El siguiente. 

—Yo soy corto de vista, camarada 
doctor —«dijo el tercero. 

—HEl camarada Grotewohi también 
lleva anteojos y es nuestro primer mi 
nistro. 'Aptó para el servicio. El si- 
guiente, 

El siguiente entró en el cuarto con 
sonrisa de tonto y murmuró al oído 
al doctor: 

—Ahora tenga usted cuidado con lo 
que dice, camarada doctor, Yo estoy 
oco. 
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LA FRONTERA INHUMANA 


Me han llegado a Jas manos dos 
folletos, Gue creo son los- documentos 
más extraordinarios y patéticos que 
he visto nunca, Uno de ellos: <un- 
meschlicha Grenze», lo traduzco- por 

a frontera inhumana; el otro, «Mit- 
ten in Deustsland», tiene un sentido 
más fácil de traducir y alude como el 
anterior, a la división de Alemania en 
dos partes, 


Os aseguro que la división de Ale- 
mania en dos zonas, noticia suma- 
mente conocida y que, de hecho, in- 
forma la política continental de nues- 
tros días, no es ninguna broma. Pero 
es sumamente difícil hacerse cargo de 
la realidad a través de inofrmaciones 
parciales; sobre todo, es difícil com- 
prender —más que la frontera mis- 
ma— la necesidad de existencia de di- 
cha barrera, 


Todos sabemos lo que es una fron- 
tera, Es una línea a veces geológica, 
a veces política (y en todo caso, cla- 
ro, geopolítica) - que existe para esta- 
blecer.una división .entre las nacio- 
nes,- : Existen fronteras milenarias es- 
tablecidias por la Naturaleza y la bue- 
na voluntad; existen fronteras renco- 
rosas, artificiales, gue fluctúan según 
cae el dado de-la fortuna bélica, 


En general, cuando las fronteras 
son justas u obedecen a una reposa- 
da concatenación de hechos natura- 
les, resisten el paso del tiempo, más 
como lazo de unión que de separa- 
ción, Salvo para los vuestos aduane- 
ros y la representación del contraban- 
do, nadie —ni mucho menos los Es- 
tados— ven en las fronteras un pe- 
ligro nacional, España tiene fronte- 


ras casi milenarias entre Portugal y' 


Francia. Los puestos fronterizos, a 
modo de señales fiscales y por exten- 
sión de soberanía, están en las carre- 
leras Que cruzan ambos territorios. 
Fuera de estos puntos, se extiende un 
vasto «hinterland», donde las tierras 
y los hombres se funden en buena 
vecindad, Los fronterizos pasan de un 
lugar a otro sin darse cuenta y sin 


que nadie haga de ello «casus belli». . 


Pues pien, he aquí que existe una 
frontera: artificial terrible, que divi- 
de y destroza a un gran país. 
Una frontera que no separa, siquie- 
ra sea políticamente, dos naciones, si- 
no los hombres y las tierras de una 
misma nación. Una frontera, además, 


inhumana, 


Los documentos que cito, no tienen 
desperdicio, Una línea de. demarca- 
ción, de 1329 kilómetros, divide Ale- 
mania desde el Báltico, cerca de Lu- 
beck, hasta Hof, en la frontera che- 
coslovacia, De todos es sabido la his- 
toria de esta frontera, Con la derro- 
ta del II Reich alemán, hace quince 
años, Alemania fue dividida en cinco 
zonas entre las cuatro potencias alia- 
das: HE, UU., Inglaterra, Francia y 
la URSS, más la administración de 


.Folonía, al este de los ríos Oer y Neis- 


se. En la actualidad han desapareci- 
do las demarcaciones entre las zonas 
yanqui, inglesa y francesa; pero sub- 
siste, como división mayor, la fronte- 
ra 'Cder-Neisse y la establecida para 
la zona rusa, hogaño denominada zo- 
na de la República Occidental ale- 
mana, 


No es una línea fronteriza al uso 
entre las naciones civilizadas; no es 
la frontera que tenemos entre Por- 
tugal o Francia; es una frontera de 
guerra una frontera con alambradas, 
zonas aradas y vigilancia con hom- 
bres armados y perros de presa. El 
documento gráfico de los folletos es 
de una elocuencia patética: la fron- 
tera lo ha matado todo. De las ocho 
grandes líneas ferroviarias que atra- 
vesaban antes el territorio ahora di- 
vidido, sólo funciona una; del cente- 
nar largo de carreteras y` caminos, 
únicamente queda expedito el paso, 
por la autopista Hannover-Berlín, que 
atraviesa la ciudad de Helmstedt, co- 
mo única vía hacia Berlín, 


La frontera inhumana ha separado 
ciudades, pueblos, campos de labor, 
bosques y escuelas. Se han levantado 
alambradas, caballos de Frisia, supri- 
midos los puentes, borrados calles y 
senderos; se han arado los campos 
junto a las almibradas, para que so- 
bre la tierra ablandada se delaten las 
pisadas; se han instalado torres de 
vigilancia poderosamente armadas, 
Las patrullas recorren constantemen- 
te la zona y atravesarla es jugarse la 
vida, 


Obviamente, los seres humanos que 
habitan junto a tamaña frontera pa- 
decen todds los males de una línea 
de trincheras; viven, por decirlo así, 
en una zona de guerra, 

Uno, ingenuo, se pregunta: ¿Qué ha 
pasado, qué sucede para que las fron- 


teras tradicionales se hayan converti- 
do en inhumanas? ¿No es la misma 
tierra alemana la que separan? ¿No 
eran aliados los rusos y anglosajones 
contra el III Reich? ¿Es posible que 
finalizada una terrible contienda. pa- 
ra, —teóricamente— aplastar al «agre 

>, se establezca después la fron- 
tera más terrible que recuerda la his- 
toria? 


Hoy día, cuando casi no existen 
ironteras, cuando el alto nivel de los 
pueblos incita 1al turismo casi fabu- 
loso de nuestro tiemipo, cuando se Su- 
o visados y en muchos puntos, 

asaportes, ¿Cómo puede subsistir 
Rna frontera inhumana entre los 
campos y hombres de una misma na- 
ción? 


La incongruencia es tal que, como 
üna afrenta, salva a la cara de toda 
persona civilizada, Y, de hecho, des- 
cubre una de las mentiras más atro- 
ces de la historia moderna, ¡No es 
cierto aque la II Guerra Mundial se 
hiciera para taplastar,.al «loco sangui- 
vario de Hitler». Se hizo' para aplas- 
tar a Alemania, para suprimir la eco- 
nomía, la ciencia y el poder de una 
gran mación que —a tenor de las an- 
tiguas nociones de la política— ame- 
nazaba el poderio, la ciencia y la eto- 
nomía de otras: Por lo menos, tal 
es la conclusión que saca el hombre 
de la calle, el simple ciudadano que 
no comprende cómo existe una fron- 
tera, de guerra en plena paz, uma de- 
marcación vigilada por perros y sol- 
dados entre Jos hombres de una mis- 
ma lengúa y cultura, 


a Contemplar estas fotografías, ver 
los campos abandonados, las granjas 
divididas por alambradas, divisar las 
torres de -vigilancia v las patrullas re- 
corriendo la demarcación, ver corta- 
das las líneas férreas, . abandonadas 
las minas, separadas las calles de una 
misma ciudad o pueblo, equivale a to- 
da una cruda lección de Historia. La 
frontera inhumana existe, está ahí, 
entre Lubeck y Hof, a través de bos- 
ques, ciudades, montañas y campos 
labrantios, ondularido "sus alambres 
de púas, condenando al fracaso y la 
desolación enormes Zonas. 


La, frontera inhumana es la bote: 
tada más afrentosa a la civilización 
y la sensibilidad humana, 


«De Hermandad» 


«Yo ya estoy de vuelta.. 
tar tú...l» ¡Cuando tú vas yo ya vuelvo... 


¡Cué corrientes resultan estas frases! ¡Y qué asco nos - 


S a quienes no nos consideramos nunca «de vuelta»! 
A su fanfarronería, a su tono despectivo y ególatra, debería- 
mos 


recto en la boca del estómago: 


El «camisa vieja» que olvidó el sagrado estilo a que 
ésta le obliga; el militante canoso que" mira despectivamente 
al cadete recién ascendido a flecha; el burócrata sindica- 
lista que sonríe con aire de perdonavidas al recién nombra- 
do enlace sindical... Todos estos que «están de vuelta» y por- 
que lo están, no asisten ya a conmemoraciones y actos fa” 
langistas; todos aquellcs que, porque «están de vuelta», se 
sonríen cuando se les sugiere su asistencia a una misa por un 
Caído o su afiliación a este o aquel organismo militante; tc- 
dos aquellos que contestan con un «¡Vamos, anda! Yo ya 
estoy de vuelta» cuando se les indica que acudan a inscri- 
birse en la Hermandad o para secundar una iniciativa de sus 
directivos... : 


2 


Todos estos, 
que «sencillamente» 'no fueron a ninguna parte. Es posi- 


bie. que acudieran en el sentido «literal» de «ir», «llegar», 


«volver» y «olvidar», son infinitivos que no se complemen- 
tan, que no se comprenden unidos. Salvo cuando a ellos se 
les une un quinto, llamado «medrar», o un sexto: el de 
«fracasar». 


Sólo los que «fueron y medraron» o los que «fueron y 
fracasaron», exclaman hoy: «¡Yo ya estoy de vuelta!», ca- 
muflando con $U"exclámación una de estas otras: «¡Tú eres 


un desgraciado; no supiste sacar tajada de aquello!» O «Yo 


no sirvo ni para seguir llamándome falangista o divisiona- 


> «¡A mí qué me vas a con- . 


respender con un tirón de la solapa para hacerle girar . 
y «estar de vuelta», presto a recibir inmediatamente: un di- - 


revito, no pueden «estar de vuelta» por- 


Ostar | de vuelta === 


OR 


rio; soy un fracasado.» 


Todos tenemos amigos, divisionarios conocidos,-. que 
arrastran por las calles de la capital su opulencia o su fra- 
caso; generalmente éstos son los que están de vuelta. Sólo 


aquelles que en 1941 dejaron alegremente su ritmo normal 
«de vida para reincorporarse uno o dos años más tarde con la 
-misfiá - náturalidad, con el mismo ESTILO, son los que si- 


guen dándose cita, también natural y alegremente, cada 13 
de julio o a cada toque de clarín. Los otros, los que «están 
de vuelta», son los eternos descontentos, porque sön eter- 
naniente fracasados..., o porque hicieron su agosto por cual- 
quier raro procedimiento. 


Estamos de acuerdo en que las cosas no marchan a me- 
dida de nuestros deseos; somos conscientes de que no se ha 
hecho «ni la España mayor ni la Europa más justa...» Pero, 
¿en qué grupo ajeno a la Falange quieren esos irresponsa” 
bles hacer mayor a España o más justa a Europa? Y conste 
que no queremos aferrarnos a lo de «A falta de pan...»; 
queremos, simplemente, suponer que de la dispersión cale 
la victoria enemiga; que de la unión nace la fuerza, 


Y, sobre todo, pensamos en quieries nos suceden, en 
quienes nos empujan. Si nosotros, próximos o camino del 
ocaso, del desplazamiento, de la categoría d eclases pasivas, 
no dejamos en herencia a muestras juventudes aquel espíri- 
tu que animó a muestra provia juventud en 1941, ¿qué van 
a pensar de nosotros? ; 


No nos consideremos nunca de vuelta. Pensemos, por 
el contrario, que hemos avanzado poco; pero que avanza- 
mos... Y que nuestros hijos deben recibir. el precioso lega- 
do del estilo, del concepto del servicio. Siquiera sea para 
no traicionar a los que no están de vuelta... iporque no pu- 
dieron volver de Rusia! ' ; 


Homenaje de adhesión y despedida al camarada 


Lamberto García Atance 


Destinado recientemente a Madrid, 
en su profesión de Notario, cesó como 
sabéis, en su cargo de Presidente de 
a Excma, Diputación Provincial, 
nuestro querido y admirado camara- 
da, Lamberto García Atance, 

La mayoría de vosotros lo conogéis, 
sabéis de su capacidad de trabajo, 
su formación y hombría de bien, y 
sobre todo, de su exquisita amabili- 
dad y cortesía, 


A él personalmente, debe esta Her- 
mandad, una subvención económica 
del órganismo que tan acertadamen- 
te ha dirigido; bastantes colocacio - 


` Una representación de la Jumta de 
Gobierno de esta Hermandad, ofreció 
al camarada García Atance un mo- 


Divisionaria en 


También se nos hace la sugeren- 


desto testimonio de nuestra gratitud, 
nc diciéndole adiós, sino hasta siem- 
pre. 


¡Mabría posibilidad de una Barrraca 


«les Fogueres» 


visionarios y familias. 


nes cara divisionarios, y en especial, 
un calor, afecto humano y compren- 
vión Para nuestras cosas muy de 
¿Tradecer. 


cia por algunos «karobos», de plantar 
una barraca con motivo de- las próxi- 
mas fiestas de Hogueras de San Juan, 
donde pudiesen confraternizar los di- 


Lanzamos la idéa, por si cuaja. Si 
os parece bien y hay <guripas» con 
ganas de trabajar y moverse, pasad 
por la Hermandad. 


Romance 


Sobre los campos de hielo 
de Rusia la desalmada, 
entre banderas gozosas 
que huelen a luz de Esvaña 
con el corazón en alto 
-—barco florido de espadas— 
los mejores falangistas 
montan alegre su guardia. 
Atrás quedaron las eras 
rubias de sol y de parvas, 
los balcones de las novias 
con pañuelos de nostalgia, 
el río azul y la Iglesia 
de cigiieñas coronada, 
los pinares y los chopos, 
las madres y las hermanas, 
y ese niño de ojos claros 
que pregunta lo are pasa 
porque el aire se estremece 
de vítores y de palmas, 
Otra vez hacia la muerte 
los impacientes del alba. 
Aún estaban los hogares 
empenachados de lágrimas, 
calientes los cementerios, 
las ermitas sin campanas, 
los campos con cicatrices 
y con disparos las tapias, 
cuando partieron a Rusia 
los valientes camaradas 
en una noche de estío 
llena de abrazos y «marchas». 


¡Qué frío el aire de Rusia! 
Llanuras abandonadas 
sin arados y sin huertas 
sin árboles y sin casas. 
clor de Kremlin maldito 
con rumor de balalaika. 

Pero los mozos curtidos 
por soles de cien batallas 
tienen macizas las vénas 
de rosas siempre lozanas, 
y con flechas y banderas 
van trazando nuevos mapas 
sobre la carne marchita 
de Rusja la mal plantada. 

Ay, que la muerte les cerca 
con lluvia de muchas balas, 
sin pensar que son mozos 
que están lejos de su Patria. 
Frente a tanques y a cemento 
simbólicas frescas lanzas; ~ + - 
Velázquez, Bosque de Breda, 
Imperio, otra vez, de - España... 


Se ha hecho un silencio profundo 
de nieve dura y escarcha; ` 
en el último combate Ss 
ha caído un camarada. pe 
A todos les duele eb 'peèho 
de contenerse las lágrimas. 
Pero todos están firmes t 
porque: piensan en España.. 
Mieñtras la tarde moría 
a enterrar se lo llevaban, 
sin carroza ni crespones, 
sin coronas ni campanas; 
-Sólo pasos de soldados 
y bandera por mortaja. 


Ga: P 


de la División 


Con ramos de abeto hicieron 
una Cruz para clavarla 

en la tumba del Caído 

lejos del sol de la Patria. 
Rezaron un «Padre Nuestro» 
por la gloria de su alma. 
«¡Presente!», dijeron todos: 


Borge TU cantas 


Prepara, España, Canciones, 
prepara, España, Cantares, 
prepara la sal florida 
clásica de los romances, 
con un nervio de trompetas 
y un madrigal de estandartes. 
¡Mira si vinimos lejos 
España para que cantes! 
Para que limpies tus venas 
en el pulmón de los aires 
al vibrar canciones anchas 
por tus arroyos de sangre. 
Prepara, España, prepara 
cantares, muchos cantares. 
Callen de ti, boca fresca 
que ya no sabrás besarme. 

Y de tí, madrina rubia, 
húmedo pañuelo al aire. 

Y de las horas hundidas 

en dos brisas de la tarde. . 
Digan de tí, las espinas 

del beber que cantar sabe. 

Y digan del camarada, 
sobre las nieves de un vell», 
con los jardines del pecho 
plenos de rosas de sangre. 

Y digan de las victorias. 

Y de las gestas impares. 
Díganlo las ccho sílabas 
clásicas de los rumandtes, ” 
que hemos venido tan lejos 
España porque tú cantes. 
Para que limpies tus venas 
en el pulmón de los aires.. 
Prepara, „España, canciones, 


- Prepara, "España, Ad E 


Ae 


Encontrándose de visita en Londres 
el rey Haakon de Noruega, asist:ó en 
compañía, de la reina y el principe 
heredero Olav a un concierto de la 
corte, A la voz de la soprano-le sobrá- 
ta en volumen lo gue le faltaba en 
tono. En un intermedio, el principi- 
to se inclinó hacia su padre: y le su-; 
surró al” “oído: 


—Papá, ¿es verdad que canta. pa-' 


ra los presos de las cárceles? 


—$8í, hijo mio —contestó el rey—, 
¡Y que no se te olvide, si alguna vez 
sientes la tentación de hacer algo 
malo! 


e. 


Azul 


Y todos, «¡Arriba España!». 

Y las banderas gozosas 

se estremecieron de alas 

sobre los campos de hielo 

de Rusia la desalmada. 

Lejos, en el Mar Azul, 

CRECIA EL PERFIL DE ESPAÑA. 


asos españoles 


Por los caminos de Rusia 
pasos españoles recios, 

Gloria y muerte en el camino 
-- como en matrimonio eterno— 
van jalonando la ruta, 

y aetrás... todo es silencio, 
Bianca nieve tumba blanca, 

- cruz sencilla, casco fiero. 

Por los caminos de Rusia 
pasos españoles recios. 


Carnets. acreditativos de la 
condición de divisionario 


Desde hace algún tiempo se nos | 
viene indicando por buen número de. 
«guripas», la conveniencia de que” 
nuestra Hermandad exmpidiese un car- 
net o documento útil y práctico, que 
acreditase en todo momento nuestra 
condición de divisionarios, 

Nos pusimos en contacto con varias 
Hermandades que han hecho algo en 
este sentido, Parece ser que el cri- 
terio general es poseer un carnt, es- 
tilo del de Identidad y a tal efecto. 
nos hemos dirigido -a. varios dibujan- 
tes y litógrafos, pidiendo presupuesto. 

No hémos recibido «aún contesta- 


| ción, ya que el precio. variaría, según. 


el mayor o menor número de Jós que. 
lo soliciten: Podrá resultar sobre 
VEINTE O VEINTICINCO PESETAS. 

Lo hacemos público, a fin de que 
personalmente o por correo, envíe ca- 
da divisionario, dós fotos ` tamaño 
camet, con indicación al dorso de las 
mismas, del nombre y dos apellidos, 


Umor 


Cierto día en que. viaja en un tren 
el célebre poeta. don Ramón de Cam- 
poamor, escuchó ásperas reconvencio- 
nes del. revisor por haber infringido 
leve e inocentemente alguna negla de 
la Compañía, . 


—¿No va a contestarle como se me- 
rece? Le dijo un amigo lleno de ge- 
nio, Cuando menos dará Vd. parte a 
la compañía, 

—No —contestó don Ramón—. Por 
mi ¡parte considero terminado el inci- 
dente: Si éste sujeto desagradable 
nuede aguantarse asimismo toda “la 
vida, bien puedo tolerarlo durante 
unos minutos, 


Gotas 


Patricia Munsel tenía 17 años cuan- 
áo debutó en la Opera Metropolitana 
de Nueva York con «Mignon», Aque- 
lla noche, el público se quedó extáti- 
co de admiración con. un mi bemol 
agudo que la nuéva cantante sostuvo 
casi interminabiemente, 

Su misma madre no podía creer lo 
que había oído y corrió entre bastido- 
res a felicitar a su hija. 

—¡Nunea te había oído cantar de 
ese modo! —exelamó alborozada. 

—i¡Pór supuesto que ño! --“contes- 
tó Patricia—. Cuando labrí la boca- se 
me metió una mosca... iy tuve que 
sostener la nota hasta que el bendi- 
to animal se le antojó salirse! 


Después de amonestar a un subor- 
dinado que había cometido una falta, 
el general argentino Bartolomé Mit- 
tra le dijo: 

—Estoy seguro de que no lo vol- 
vereis a hacer, 

—0s doy mi ¡palabra de ponor 
—contestó el oficial, 
A lo que Mittre 

mente: 

—¿ Vuestra palabra de honor? 
zeis acaso otra? 


replicó severa: 


¿Te- 


Samuel Goldwyn, el productor cine- 
matográfico y su esposa, la actriz 
Francés Howard, quienes hace algu- 
nos meses celebraron el vigésimosexto 
aniversario de su boda, se ronocie- 
ron en una fiesta, Goldwyn vio a 
Francés rodeada, por un grupo dea ad- 
miradores que ponderaba su belleza. 
Abriéndose paso por entre ellos, se 
acercó a Francés y le dijo: «3, pei- 
nado es atroz. Le hace parecer muy 
Tea». 

Al día siguiente le telefoneú pidién- 
dole una cita, Mla lo recordaba muy 
bien: Oñ, sí! Vd., es el caballero a 
cuien le parecí muy fea», 

—fxactámente —lo contestó é— 
£e lo dije pórque sabía que cra to 
único gue podía impresionaria. 

Dos semanas después, se casara, 


A. un exsoldado que aspiraba a con- 
eguir un puesto en la Policia de Nue- 
va York, le preguntaron en el exa- 
men: 

—$i estuviera Vd. de vigilancia en 
un paraje solitario del Parque Cen- 
tral, y de pronto una linda muchacha 
llegara muy agitada a décirle que un 
hombre le había salido al paso, y 
después de agarraría violentamente, 
ta, había, abrazado y besado, ¿que ha- 
ría Vd.? t i 

respuesta instantánea fue: 

a Ls le eñ ségui- 
da la SEcoñA del delíto. 


El hijo político preside el entierro 


de su suegra, fallecida a consecuén- 
ría de la coz de una caballería, 

Van desfilando Jos Bigos expre- 
sando su condelencia. Ei último de 
ellos le estrécha la mano dándole el 
pésame. 

—El yerno exclama: ¡Menos mal 
cue hay uno que ló siente! 

—Un amigo le pregunta: ¿Qué le 
decían entonces los demás? 


—Todos medecían igual: ¡Que me 


compraba la caballería por el precio 
que fuera! 
—El hijo político manda colocar en 
la tumba de su, «manita» el siguien- 
te epitafio: “ 

«Aquí yaces 

y haces bien 

ta tranquila 
y yo también», 


Vuelve el yerno de entértár a su 
suegra todo cansado y sudoroso. En- 
cuéntrase a un amigo quien le dice: 
No me explico que vengas del cemen- 
terio tan cansado, 

A lo que él contesta: «Hs que no se 
dejaba que la enterrara». 


Una amiga encuentra a otra enlu- 
tada por el fallecimiento de su yerno, 

Le dá el pésame preguntándole: Dí 
game, ¿Conservó hasta última hora 
sus facultades mentales el pobrecito? 

La suegra contesta: ipues, no sé 
que decirle ¡Estaba ya el pobre casi 
agonizamdo, me acerqué a darle un be 
so, y no sé que me dijo entre dientes 
de la PUNTILLA. 


Dos madres politicas visitan como 
de costumbre por todos los Santos, 


ionror rinda roer ererrós 


las tumbas donde reposan" sus respec- 
tivos hijos políticos, E 

Empiezan en el cementerio, las la- 
mentaciones de rigor, con estas y 
ctras parecidas frases: ¡Ay hijo mio 
pronto bajaré a reunirme contigo! 
¡No me consuelo sin tu compañía! 

Los yernos, vecinos de tumba, que 
distraian sus ocios jugando al mus, 
se alarman al principio, aunque pron 
to renace la calma, y uno le dice al 
otro: No te asustes; es el susto de 
todos los taños, 


En una ¡Audiencia Provincial se ce 
lebra la vista de la causa por homi- 
cidio seguida contra un hijo político 
que le ha «retorcido» el pescuezo a 
su suegra, 

Las pruebas son abrumadoras con- 
tra el infeliz, Se ha comprobado has- 
ta la saciedad que la tal «mamaita» 
le hacía la vida imposible, con sus 
contínuas interferencias y que en un 
arrebato, la ha pasaportado «al otro 
barrio». 

Evacuados todos los trámites, se es 
pera solamente el fallo del Tribunal, 

El Presidente, señor de bastante 
edad, a quien la vida le ha dispensa- 
do el «obsenuio» de padecer durante 
cincuenta años las delicias de las con 
vivencia diaria con la suegra, le pre 
gunta al acusado: 

—¿Está Vd. arrepentido? 

—No señor, cien veces que naciera, 
cien veces volvería a Hacerlo. 

Ante la sorpresa general, el veredic 
to es de absolutá inculpabilidad, de- 
clarando al acusado inocente, 
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Daban ad Ditukar Solda ten - 


“Durante, los: días. 17, 18, 19 y 20 de 
marzo pasado, tuvo.. Jugar en Bonn la 
reunión anual de la V, Ð S. (Asocia- 
ción Oficial de Excombatientes ale- 
manes) de la que forma parte la Her- 
mandad Nacional de la División Azul 
désde el día primero de enero del 
año en curso, merced a la petición 
oficial formulada en su día por nues- 
tro Presidente Nacional, 


Las reunipnes tuvieron. carácter 
oficial, presidichdo el Coronel Gene- 
ral Von SALMUTH, conjuntamente 
con el Almirante HANSEN y el Ge- 
neral LINDE, ¡estando revPesentados 
en los plenos: las distintas 'asociacio- 


nes alemanas de Excombatientes, así 


como los' diferentes Estados Federa- 
les. Asistió en representación de las 
Hermandades. de España, el camarada 
ANTONIO GONZALEZ SAEZ, Secre- 
tario de la Nacional. 


Se estudiaron, entre otros, los si- 
guientes temas: 


a) Problemas internos dẹ organi- 
zación de la V. D. S, 


b) Froblemas derivados de la in- 
corporación de reservistas al nuevo 
Ejército Alemán. 


c) Sugerencias sobre incorpora- 
ción a la Y. D. S, tanto de las nuevas 
asociaciones de Excombatientes que 
se creen en Alemania, como de las 
ya tradicionales y autónomas. 


d) Pronuestas sobre la periodici- 
dad de publicaciones del periódico ofi- 
cial de la V. D, S, que de ahora en 
adelante será semanal. 


e) Puntos de vista sobre los nue- 


"a 
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vos procesos: por- crímenes de guerra 
contra jefes. y -oficiales del antiguo 
Ejército Alemán, 


1) Propuestas sobre la-no discrimi- 
nación de Mutilados dentro de los 
Excombatientes alemanes, es decir, 
igualdad de trato y derecho tanto pa- 
ra los de la guerra de 1914, como pa- 
ra los de la pasada guerra de 1939, 
y los que puedan darse en. el nuevo 
Ejército. Esta propuesta cue fue ra- 
tificada por el Pleno, será elevada al 
Parlamento alemán. para su aproba- 
ción, fue presentada y defendida en 
la «Presidencia Ampliada» por nues- 
tro representante, camarada GONZA- 
LEZ SAEZ 


g) Información sobre la creación 
y mantenimiento de organizaciones 
juveniles, dependientes de la V, D, S. 
hoy día mediatizadas y sin control 
alguno por parte de los Excomhatien- 
tes. 


h) Propuesta sobre la edición de 
los libros de texto en la República 
Federal Alemana, solicitándose la 
aprobación y censura de la V D., S. 
para evitar desenfoques de la reali- 
dad histórica. 


i) Información 3 y protesta sobre la 
desaparición en la URSS de más de 
2.600.000 de prisioneros de guerra ale- 
manes, 


» Sobre la existencia de nrisione- 
ros alemanes encarcelados por dife- 


„rentes procesos en Francia, Italia y 


Checoslovaquia. 


k) Sugerencias sobré propaganda 
real de la V. D. S, y los problemas 
de los Excombatientes, Mutilados y 


familiares de Caídos, 


1) Información y protesta sobre la 
rrisión en países del «Telón de Ace- 
ro» de cerca de 3.000 prisioneros de 
guerra alemanes localizados, 


m) Información sobre diferentes 
problemas- económicos, tanto de la 
propia V. D. S, como de sus miem- 
bros, éte. 


El camarada GONZALEZ SAEZ 
trató directamente con e! Coronel Ge 
neral Von SALMUTH, General LINDE 
y Coronel KLEIN, del problema de 
las pensiones de los mutilados y Cai- 
dos de la División ¡Azul, enfocando 
el problema désde el punto de vista 
de que. se trata de antiguos soida- 
dos de la División. 250 del Ejército Re- 
gular Alemán, sin importar para na- 
da su nacionalidad. 


Los dirigentes de la Y, D, S. toma- 
ren en consideración la mrepuesta del 
camarada GONZALEZ SAEZ, prome- 
tiendo su apoyo para que en el pla- 
zo más breve nosible, sea realidad la 
justa aspiración de los Excombatien- 
tes de dicha División 250, familiar- 
mente conocida por División Azul. 


Terminados los actos el camarada 
GONZALEZ SAEZ visitó al Embaja- 
dor de España en Bonn, señor Mar- 
aués Bolarque, hermano de divisiona- 
rio, al que dio cuenta de las reunio- 
nes habidas y el enfoque dado al pro- 
biema de las pensiones, prometiendo 
su apoyo; A tal fin, encomendó al se- 
ñor Aranegui, Secretario de la Emba- 
jada, qite en contacto con la Her- 
mandad Nacional orientase el pro- 
blema para su posible solución. 


i 
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Hace algún tiempo leí esta historia 
que os voy a transcribir literalmente, 
porque la recuerdo como si fuera hoy 
mismo, Decía así: 

<Era yo muy joven, más bien niño, 
y mediado aquel mes de junio de mil 
novecientos cuarenta y uno, Me sen- 
tía satisfecho del resultado de los 
exámenes, 

For delante todo un expléndido ve- 
rano para descansar. Mejor dicho, un 
verano completo mara adiestrar más 
y más a mi centuria, bastante aban- 
donada vor razón de los estudios. 

Caminaba meditando mis planés, 
cuando me vi envuelto por grupos en- 
tusiasmados de gentes, cue decían de 
España y de Rusia, de falange y de 
comunismo. 

Pese a: mis escasos años, sabía muy 
bien cuanto significaba todo aquello, 
torgue habia sufrido en las lágrimas 
de mi madre y en mi propio ser de 
niño, el hambre y las miserias de la 
guerra española, 

Sin apenas darme cuenta, seguí 
fervorosamente a aquella patriótica 
manifestación, que vino a detenerse 
unas calles más allá, frente al bal- 
cón de una de las tantas casas. 

Dé entre varios hombres jóvenes 
que aparecieran por la balconada, se 
destacó uno de apariencia estudian- 
tii que nos dijo sencilla y: ardorosa- 
mente, de cosas muy transcendentes: 
No sé exactamente el tiempo que le 
estuvimos escuchando, aunque puedo 
asegurar que sus palabras calaron 
muy hondo en nosotros, y hubiéra- 
mos permanecido allí escuchándole 
indefinidamente, a no ser por la cir- 
cunstancia de su silencio. 

No obstante, cerca; de mí, un im- 
penitente agorero, «se permitió me- 
nospreciar a aquel joven que nos ha- 
biara, señalándole como hombre ca- 
paz de embarcar a los demás para 
quedarse en tierra: ¡No pude repri- 
mírme y agriamente expresé a aquel 
estúpido interpretador de sentiniien- 
tos, que al Vez no fuera capaz de 
llegar: a la mitad del camino que 
aquel falangista joven fuera a reco- 
ALOR s A 

Pasaron breves días... se abrió un 
banderin de enganche, y aquel joven 
falangista marchaba camino de Ru- 
sia, de donde no habría de regresar. 
Y con él, quedarian sepultados en 
aquellas inhósvitas tierras cómunis- 
tas, los Mejores, como siempre» 

La verdad es que no sé por qué os 
cuento esta intrascendente historia 
Que escuché hace ya bastantes años. 
Tal vez sea porque sintiera necesi- 
dad de deciros algo que no soy ca- 
baz de decir de mi propia cosecha, 


al establecer éste, mi primer contac- 
to físico "con vuestra Hermandad, Tal 
vez sea... e 

Porque también yo-érá niño cuan- 
do vosotros. marchabais a Rusia, ad- 
mirados en vuestro heroísmo por los 
menos: Criticados por- los más que 
siguen sin comprender,: porque les 
resulta muy cómoda la postura de 
aceptar sin otro fundamento, que 
haya «locos» que les saguen las cas- 
tañas del fuego en cada ocasión. 

Y así es como se reían de vuestra 
entrega, de igual modo que hacían 
burla de nuestra admiración. Aunque 
a vosotros, yo sé muy bien que no os 
importaban, ni os importan las iró- 
nicas risas de los necios yué no quie- 
ren entender el significado de esta 
hazaña española, llevada a cabo al 
margen y por encima de la simple 
aventura; al margen y por encima de 
lá mera “anécdota; al margen y por 
encima de los más, y con conciencia 
de la responsabilidad contraída, con 
bjen y por respeto hacia ¡os menos: 
Como auténticos hombres. 

Conscientes de que a mayor en- 
trega, mayor hombría, 

Y porque sé todo ésto, y porque ös 
comisrendo, me da un poco de miedo 
de Vosotros, Me dá un poco de iie- 
do pensar lo que“ ocurriria, s 
montento dado, os cansabais de juga- 
ros el tipo, hartos ya de tahia farsa 
estúpida como en “vuestro derredor se 
suele montar en Jas horas de peligro, 
para dejaros luego en el olvido. 

Cs tienen “por tontos y con voso- 
tros a vuestros admiradores; y ésta 
es- la gran ventaja: No importa, An- 
tes al contrario, sigamos hermana- 
dos, unos y otros, héroes y soñado- 
res, en la confianza de que vale la 
pena hasta de dejarse las tripas, por 
aquéllos que las tienen llenas, como 
sus entrañas, de envidiosa podre- 
dumbre. i 

Y puedo deciros esto, “porque vOSs0- 
tros, los héroes y nosotros, los niños 


si en un ` 


del año “mil novecientos cuarenta y 
uno, sabemos de la poesía magnífica 
del arma al brazo y en lo alto las 
estrellas, 

Por un momento, he sentido la ne- 
cesidad de deciros y os lo voy a de- 
cir, el nombre de aquel camarada que 
hace veinte años viniera a caer en 
Rusia, porque he. vivido muy de cer- 
ca su historia esvañola, y ¡he llora- 
do tanto junto a la madre de este 
camarada que se nos fue ṣa los luce- 
ros! 

Era... ¿sabéis quién era y cómo se 
llamaba? Era áquél que estuvo jun- 
to a tí Exactamente, el amigo en el 
que piensas. Sí, era aquel muchacho- 

hombre que te relevaba en las frias 
noches de la estepa rusa. ¡Aquel que 

"cotestaba de todo, meños a la hora 
de la verdad, 

Aquel camarada que se reía cons- 
tantemente, incluso. ante la. muerte, 
porque sabía lo que.es morir alegre- 
mente cumpliendo el deber, ¿Lo re- 
cuerdas. ya? Cantaba,.. rela, ivivía!.. 
nasta. que Dios quiso. disprner de su 
vida, eligiéndole para la gloria. .. 

Le enterraste tú, camarada. Sobre 
su tumba pusiste dos estacas haclen- 
do de cruz, con su nomb: è; dejaste 
encima su casco y con grimas en el 
semblante, dijiste una oración, 

Al. cabo de estos veinte años, las 
gentes “siguen llamándoos aventure- 
ros; siguen haciendo burla de voso- 
tros y de nosotros los: nuevos volun- 
tarios, (Qué importa! Hagamos un 
alto en el camino para recoraar., re~ 
cemos «por los nuestros. y: sigamos 
juntos esta marcha nuestra, 

Aunque sólo sea por el respeto que 
dekemos:a los camaradas que no vol- 
vieron. 

¡Arriba España! 

Alicante y junio de 1960 
3. M. BUENO FERRER 


Vocal de la Junta de Gobierno por 
Familiares de Caídos i 


Aviso a todos los guripas 


Raro es el mes que no inscribimos 
a algún «karobo» totalmente despis- 
tado, que al cabo de tantos años, to- 
davía ignoraba nuestra existencia co- 
mo Hermandad. 

Tenemos la 'seguridad de que aún 
existen no pocos camaradas divisio- 
narios, no encuadrados ni censados. 


. Hay, pues, que realizar labor de cap- 


tación, y una. de las obligaciones de 
todo buen «guripa» es conseguir que 


no haya uno sólo que no pertenezca 
a la Hermandad. 

Cada cual, en su círculo de amista- 
des, de. relaciones o simplemente de 
conocidos, debe procurar atraerlos al 
seno nuestro, ya que somos ei Or- 
ganismo debidamente legalizado que 
debe agruparlos a todos, y si allá, en 
Rusia, estuvimos juntos soportándolo 
ido, es lógico que ahora estemos 
igualmente unidos. 


- 


Se hicieron los «longuis» 


Cuando en el verano de 1941 en 
cada aldea, en las ciudades españo- 
las se alzaron alborotadas --auténti- 
cas manifestaciones «expontáneas-- 
ante la nosibilidad de pisar tierras de 
la URSS y en su proia guarida com- 
batir al comunismo, no dudamos un 
instante en acudir campantes, 'cum- 
lendo lo aue creíamos un sagrado 
deber. Pero, ahora, casi a veinte años 
de distancia, nos percatamos como 
alrededor y aún aparentemente com- 
rartiendo con nuestro ingenuo entu- 
siasmo --bendita ingenuidad-- otros, 
cucos, calculadores, no dieron la cara 
y se encerraron en sus madrigueras, 
y hasta salieron de sus escondrijos 
Para opositar, cubrir decorosos pues- 
tos de trabajo, situándose en socie- 
dad. . 

No cabe duda, lo afirma Serrano 
Suñer en «Desde Hendaya a Gibral- 
tar», pue en 1942 el noventa por cien- 
to de los españoles hubiesen dado su 
mano derecha por el triunfo de Ale- 
mania, Todo .parecía suponer --todo, 
ror el lado de la fuerza, por el lado 
de la razón-- rávida entrada en Mos- 
cú, final de un sistema tiránico sos- 
tenido nor esa endemoniada trilogía 
que Prieto Alajiani, S. J. hace resal- 
ta en su libro «Lubianka». 

Pero... segundo wero, no faltaron 
los avisados, los zánganos que hacién- 
dose los longuis --de «lonjares», hom- 
bres cobardes, según el diccionario de 
Casares--, con manos limpias, impá- 
vidos, sin sangre en las venas, se 
quedaron en retaguardia. 

Y a estos, en su marvoría hoy gen- 


aL 


Hace unos cuantos meses me trajo 
a casa el correo:una carta escrita des- 
de una geografía lejana a la mía, y 
Bor. una persoña a la cue no conocia. 

¡La firmaba un divisionario, y ello 
significó para mí, la mejor recomen- 
dación. Se enteró de mi existencia 
nor las hojas abandonadas de nuestra 
Revista Hermandad, en el banco de 
una estación de ferrocarril En una 
de ellas, venía un modesto artículo 
río, que la benevolencia de nuestro 
querido Tomás Salvador, hizo que vie 
ra la luz pública. 

Por él, conoció mi dirección y de- 
dujo, asimismo, que los antiguos «gu- 
ripas» estábamos encuadrados en al- 
guna organización, 

Llevo más de cuatro años de direc- 
tivo en mi Hermandad, y casi dos de 
Secretario, dedicando diariamente va 
rias horas de actividad a nuestras 
cesas. Puedo, por tanto, aseguraros 
cue he «amechugado» en ocasiones 
con «pesas» y «papeletas» de imvor- 
PO E RP RÓS A 


tes --señores-- ocupando honorabilí 
sima posición social, probos padres de 
familia, distinguidos ciudadanos, sin- 
ceros amigos del «yanki» y tal vez 
moenárquicos de toda la vida, vaya 
nuestro recuerdo en junio de 1960 le- 
jano de aquellos otros en el tiempo, 
vero de indudable tensión politica 
internacional ante la evidente conso- 
lidación económica y humana de Ru- 
sia, cuya capital va no está en peli- 
sro, al contrario, en vez de acordo- 
nada nor Occidente, se siente acome- 


tedora. 

He aquí un tema rara reflexionar 
nosotros y ellos; todos somos respuia- 
sables de que todavía terror, erudi- 
dad y torturas, la endemoniada tri- 
logía que sustenta el régimen politi- 
co moscovita donde reina una mise- 
ria atroz --unos cuarenta millones de 
encarcelados, según el Jesuita croa- 
ta-- junto a la abundancia y bienes- 
tar de unos millones de soviéticos. 


MIGUEL MARTINEZ MENA 


Cena de Hermanda 


Como todos los años, para conme- 
morar la fecha: inolvidabie del 13 de 
julio, esta Hermandad ha organizado 
la tradicional cena. que. tendrá lugar 
el próximo sábado día 16 de los co- 
rrientes, a las 19 de la ¡noche en el 
Bar Restaurante de la Casa Sindical 
(CNS). 


_ Las tarjetas, al precio ¡e 55 pese- 
tas por cubierto, pueden retirarse en 
esta Hermandad cualquier día labo- 
rabie por las tardés e incluso el mis- 


mo sábado día 16 en el Bar de la 
C. N. S. a partir de las 9 de la noche, 


Existe indudable interés, y tanto de 
la capital como de toda la provincia 
esperamos la asistencia de divisiona- 
rios, quienes pueden acudir acompa- 
ñados de sus esposas. 


Nos consta que de varias locaiida- 
des acudirán los «guripas» con ¡os al- 
caldes y jefes locales respectivos al 
frente, 


or de captación 


tancia y he tenido igualmente no no- 
cas satisfacciones. : 

Pues bien, no hará falta deciros 
con qué celeridad, con qué gusto e 
interés me explayé contestándole al 
gurira en cuestión, haciendo historia 
de nuestras Hermandades en general, 
de la mía en narticular, de la Nacio- 
nal, de los Consejos y Asambleas ce- 
lebrados, de la labor que realizamos, 
de lo hecho y de lo mucho que nos 
queda por hacer. 

Como precisamente, la provincia en 
que reside es de las pocas en que no 
existe Hermandad constituida, le ins- 
té a que me escribiera pidiéndome 
cuantos detalles necesitara, a ponerse 
en contacto con los divisionarios pai- 


sanos o Comprovincianos y a realizar 


gestiones prenaratorias para iniciar 


lz futura «puesta en marcha» de otra 


Hermandad de la División Azul. 
Le mandé los números 


lux Boletines Informativos que pr- 


Nombramiento de Aser Religioso 


Recientemente y con la debida 
aprobación del Obispado de Orihuela, 
ha sido designado Asesor Eclesiástico 
de esta Hermandad el Reverendo Se- 
ñor don Antonio Gálvez Díaz, cura 
párroco. del Patronato «Francisco 


Franco» de las mil viviendas de esta 
capital. 


De su juventud, celo y vocación re- 


Vgiusa esperamos grandes cosas en 


heneficio de la Hermannad. 


atrasados 
Qqu> tenía de vuestra Revisia y todos 


los Pinilla-- no 


blieamos, ficis de inseripriones. ete. 
- Resultado: Nos carteamos a menu- 
do. Es afiliado a mi Hermandad, pe- 
se a que se encuentra físicamente a 
cuatrocientos kilómetros de distan- 
cia. Paga religiosamente sus cuotas, 
Van por buen camino sus gestiones 
mara losrar otra Hermandad en Es- 
‘afia, teniendo en cuenta que vive 
kastante distante de la capital de su 
provincia. Se ha puesto en contacto 
con otros camaradas de armas y... 
Hasta me anuncia el envío de eoia- 
boraciones para nuestro modestísimo 
Pasquín. 

Vive, pues, latente ¡qué duda ca- 
“el en todo e: que fue proz2s6nis- 
fu de la maraivillosa aventura de Ru- 
sia, el espiritu, la fe y ia untín que 
alā nos llevó. 

¿Cuántos camaradas --como este 
Santiago Torres Antequera, de Puer- 
tollano-- fue nos ignoran, pero que 
nos llevan dentro, existirán reparti- 
dos rot toda la ancha gengrafía es- 
pañola? 

AUá donde sepamos existe un di- 
visionario que no nos conoce o que 
tal vez, víctima de un ataque iem- 
oral de amnesia --como decía Car- 
quiere conocernas. 
hemos de hacerles desniertar de su 


modorra, como sea y de la forma que 


a, 


M.S G. 


| Gotas de Humor 


IDENTIFICACIÓN —Cuando vol- 
viamos de América en un barco, mi 
suegra tuvo la desgracia de caerse al 
mar y la devoraron los tiburones. 

—¡Qué horor! ¿Y en qué lugar fue? 

-—No lo recuerdo, pero Vd. sabrá 
cuál es, pues desde entonces en ese 
punto existen los tiburones más terri- 
bles que se conocen, 


RECIPRIOCIDAD -El doctor Young, 
notable cirujano, asistía a la inaugu- 
ración del busto erigido en su honor 
en la Universidad de Virginia. Ter- 
minada la ceremonia se le acercó una 
joven y le dijo: «Quiero que sepa que 
he recorrido cien kilómetros para ver 
descubrir su busto». 

¡Al lo que haciendo una ceremonio- 
sa reverencia, contestó el aludido: 
«Señorita, yo no vacilaría en recorrer 
mil por ver descubrir el suyo». 


EPITAFIO.—Dedicado mor el hijo 
politico a la suegra: 

«Muerta yaces, ioh, mujer! 

¡Qué dicha para los dos! 

Tú te fuiste a ver a Dios 

Y Dios a mí me vino a ver», 


PETICION DE MANO—La niña, 
encaprichada de un tronera, sin ofi- 
cio ni beneficio, convence a su pa- 
dre (¡para entablar conversaciones 
acerca de la boda. Acude el infeliz, 
y su futuro suegro le dice: 

—Habrá visto lo tonta que es mi 
hija al enamorarse de Vd. Mi opinión 
es contraria a la boda, pero quiero 
que seva que mi hija aportará a! ma- 
trimonio lo suficiente p sra la comi- 
da del mediodia. Quiero saber con 


qué cuenta Vá, 

—Mire, señor, contesta el novio, Yo 
soy una persona que comiendo bien 
al mediodía, la mayor parte de las 
noches no ceno, 


EL MENSAJE DE LOS GANSTERS.- 
«Si dentro de veinticuatro horas, no 
hemos recibido los cinco mil dójares, 
ncs veremos obligados a poner en li- 
bertad a su suegra». 


UNO DE INTELIGENTES.—Para 
ser inteligente, tienes que ir al cole- 
gio y estudiar, 

—Pero, papá; si yo no quiero ser 
inteligente, ¡Yo quiero sem romo tú! 

MUCHA, MUCHA FIEBRE. —¿Cómo 
está, el enfermo de la cama número 
268? 

—Está ansioso por reunirse con su 
suegra. 

—¡Ah! Sigue delirando, ¿eh? 


INGENIO.—Un anticuario puso en 
su escaparate cinco estatuillas de ma- 
dera antiguas, con el siguiente rótu- 
lo; <Los cinco sentidos». 

Habiendo vendido una, las colocó 
nuevo rótulo: «Los cuatro elementos», 

Vendida otra más, se leía: «Las 
tres gracias», 

Le compraron. otra y el rótulo decía 
añora: «Adán y Eva», 

Y cuando no le dejaron más que 
una, la tituló: «Soledad». 


A ULTIMA HORA.—El asunto fue 
en una comisaría. Una mujer le di- 
. al comisario que su esposo se fue 
2 casa hace varios días y no ha 
vuelto, 
seg Astera que Vas. lo encontra- 
ade, 


—¿Tiene alguna fotografía de él, 
para poder identificarle? 

La mujer le entrega. un retrato de 
su esposo. El Comisario, lo mira, y le 
pregunta si quiere que le digan algo 
en caso de dar con él. 

—SÍ, dice la mujer. Diganle que en 
el último momento, mi madre cambió 
de idea y decidió no Venir a vivir con 
nosotros. 


DISTRACCION:—Noel Coward —no 
velista inglés— sostiene que en las 
reuniones mundanas nunca se presta, 
atención a lo que se dice, Para pro- 
barlo se excusa de llegar tarde a una 
fiesta, sonriente: 

—Me he visto obligado œ estrangu- 
lar a mi suegra y ello me ocupó más 
tiempo del aue esperaba... 

—No tiene importancia —contestó 
maquinalmente la dueña de la easa. 


COMO CAMBIAN LOS TIEMPOS.— 
(Histórico) El revorter de un diario, 
en 1912, asistía a las audiencias de 
los tribunales de policía. donde se lle- 
vaban mujeres detenidas por fumar 
cigarrillos, dor salir de compras sin 
corsé, aparecer en las playas sin me- 
dias, usar pantalones: cortos o largos, 
besar en público, sentarse solas en. los 
cafés, pintarse demasiado o llevar el 
cabello muy corto. ` 

Presenció e informó sobre juicios 
de esta clase, recordando uno que hoy 
varecerá ridículo: «Al bajar del tran- 
vía una joven habia dejado al descu- 
bierto una extensión de pierna tai, 
que provocó la indignación cívica de 
un espectador, rector de una escuela 
superior. Sin pérdida de tiempo, el 
dómine llamó a un agente de policía, 
reunió testigos y puso la denuncia, Al 
día siguiente .el profesor, pudo pre- 
senciar con íntima satisfa “én, que 
a la infractora se la castigaba con 
vda multa de 10 dclares por «grave 
falta contra la decencia». 
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Boletín Informativo de 


Ofrenda en La Coruña del Album de firmas 
homenaje al camarada Evaristo Martín Freire 


A continuación nos complacemos en teanscribie la veseña que de este acto y de 
la enteega de la Medalla de Oro de Alicante a nuestro antiguo Gobernador Civil, 
se publica en el Boletín de la Jefatura Provincial del Movimiento de La Coruña 


En la mañana del día 13 de julio, 
se celebró en la sala de juntas del 
. Gobierno Civil, el acto de entrega de 

la placa de Hijo Adoptivo de Alican- 

te y de un álbum como recuerdo de 
la Hermandad de la División Azul, de 
la bella capital levantina, a nuestro 

Gobernador Civil y jefe provincial del 

Movimiento, camarada Evaristo Mar- 
` tín Freire, Con este fin llegaron el 

día anterior de Alicante, el alcalde. 

camarada Agatángelo Soler Llorca, y 

los tenientes de alcalde, camarada 

Antonio Rivero Peral y camarada 

Manuel Soriano Antón, y camarada 

Íczé.G1: Alpañéz, presidente de ja 

Hermandad de la División Azul. 

Además de las personalidades ci- 
tadas concurrieron al acto, aunque se 
celebró en la mayor intimidad, el ze- 
neral gobernador militar ea funcio- 
ces de capitán «general accidental, 
don Antonio Gómez Goya; el alcalde 
accidental de La Coruña, don Enri= 
que Vilariño Alonso, y Corporación 
municipal; el presidente de la Dipu- 
tación, camarada Diego Delicado Ma- 
rañón y miembros de la Corporación, 
del subjafe provincial del Movimien- 
to, camarada José Luis Amor Fer- 
nández, y Consejo en nleno; delega- 
do provinciali del ministerio de Infor- 
mación y Turismo, camarada Francis- 
co Serrano Castilla; jefe superior de 
Policía, don Mariano Cabrero Hernán 
A y alto personal del Gobierno Ci- 
vil. 

DONACION DE UN ALBUM Y DE 

UNA: MEDALLA 
Primeramente el nresidente de la 

Hermandad de la División Azul de 

Alicante, camarada José Gil Alpañés, 

pronunció unas palabras de ofreci= 

miento de un álbum al camarada 

Martín Freire, y de una medalla de la 

Santa Faz a su esposa, madrina de 

Ta Hermandad. 

Subrayó el cariño y camaradería 
de los divisionarios alicantinos vara 
sa gran y decidido protector, cama- 
rada Martín Freire, jefe, camarada y 
amigo ejemplar, de recuerdo imborra 


ble y constante, y le hizo entrega del 
álbum con las firmas de todos los di- 
OS alicantinos y el siguiente 
exto: 


«Al Excmo. .señor don Evaristo 
Martín Freire, gobernador civil y je- 
fe provincial del Movimiento de La 
Coruña, 

A ti, camarada, que nos diste la 
mano, gulaste nuestros primeros pa- 
sos, e hiciste posible la. realidad de 
nuestra existencia, 

Con todo cariño, subordinación y 
verenne agradecimiento. 

La Hermandad de la División Azul 
de Alicante». 

A continuación, el alcalde de Ali- 
cante, camarada Agatángelo Soler 
Llorca, rronunció unas palabras, di- 


ciendo que el Ayuntamiento de Ali- 


cante, por aclamación, al cesar el Cae 
marada Evaristo Martín Freire en el 
mando de aquella nrovincia, le nom- 
bró Hijo Adoptivo de la misma, por su 
extraordinaria labor, titánica y des- 
mesurada, si se tiene en cuenta que 
íue realizada en menos de cuatro 
años. 

Evaristo Martín Freire --dijo-- es 
uan hombre de extraordinaria capaci- 
dad rara el trabajo; la tenacidad sin 
iímites y que se consagra a su tarea, 
“in tregua alguna, desde muy tempr; 
no hasta muy tarde Por eso lo con- 
sigue todo, porque une a su prepa- 
ración y estudio de los asuntos y pro- 
blemas, el que no para ni descansa 
hasta conseguir lo que se nretende en 


a 


beneficio de las provincias que go- 
bierna, 

Puede decirse que transformó a 
Alicante: el Patronato Francisco Fran 
co, con mil viviendas, es obra magni- 
fica suya, que se vio surgir, gracias a 
su tenacidad y esfuerzo. Lo mismo la 
ciudad deportiva, la protección de las 
playas, al turismo, a la pesca, a todo. 
Y si nos referimos a su tarea en la 
órbita provincial nunca será bastante 
ponderada, pormue llevó a la provin- 
cia paz, bienestar y cultura, vivien- 
das y turismo, reroblación forestal, 
Institutos Laborales, alumbramiento 
de aguas para nuevos regadíos y toda 
clase de realizaciones, como ya cono- 
céis, pues hace cerca de un año las 
expuso en este mismo sitio el presi- 
dente de la Dinutación, al entregarle 
la Medalla de Cro de la provincia. 

Cuando llegó a Alicante vimos a las 
autoridades de Las Palmas, cuyo Go- 
bierno Civil había regentado, presen- 
tarse en nuestra tierra para un acto 
similar a éste en que la provincia de 
Las Palmas le honraba con un bas- 
tón de mando, i 

Aquellas autoridades nos hablaron 
de su valía, tesón y esfuerzo; de la 
gran cobra aue allí había realizado, en 
tre otras cosas, viviendas, escuelas y 
una espléndida ciudad deportiva que 
es una de las mejores de Europa, y 
nos dijeron que Evaristo Martín Frei 
re conseguiría siempre lo que se pro- 
pusiese para las nrovincias que gober- 


(Continua en página siguiente) 


oncentración Divicionaria en Zamora 


Tendrá lugar el día 25 de Septiembre 


El uñiimo domingo de este mes, 
el día 25, tendrá lugar en Zamora 
una concentración de divisionarios de 
tipo nacional, confiando en que sea 
numeroso el grupo de esta capital y 


provincia aue hagan acto de Drestí= 
cia en dicha ciudad. E 

A cuantos les pueda interesar, roga 
mos pasen por esta Hermandad, don-- 
de se les facilitarán detalles, 


Ofrenda en La Coruña del Abum-de: firmas... 


(Viene de la primera página) 


nase, porgue su entrega ilusionada al 
deber era absoluta, Rana 

Hoy veis aquí, aque han pasado más 
de dos años de su marcha de entre 


nosotros y que, sin embargo, ni le ol- 
vidamos ni dejamos de reconocer la 


deuda de gratitud que con él tene- 
mos contraída. Queremos premiarla 


con una distinción sencilla, pero que 
somos muy pareos en conceder: el tí- 
tulo de Hijo Adovtivo de Alicante, 
de alicantino de honor, de paisano 
de los grandes hombres que en las 
diversas actividades han dado gloria 
a nuestra ciudad en el mundo. 

Bien lo merece norque después de 
haber trabajado incansablemente por 
su tierra, como presidente de la Di- 
putación y otros cargos en Ciudad 
Real, lo ha hecho por nuestra provin- 
cia, como gobernador civil, como Jefe 
vrovincial, como gestor tenacísimo de 
Alicante, de aquella esplendorosa. pro- 
vincia llena de color y alegría. Como 
lo hace ahora vor esta bellísima Co- 
ruña, cuyo raisaje verde tanto nos 
impresiona y cuya hidalguía y no- 
bleza nos encanta, 

Ya sabemos del Plan de Mejora= 
miento Agrícola-Ganadero y de cuan- 
to hace y hará por vosotros, Enho- 
rabuena y ahora sólo me queda el 
tener el honor de entregarle esta 
placa. 

Tanto el camarada Soler- como. „el 
camarada Gil Alpañéş, al, terminai sus 
palabras, abrazaron al camarada 
Martín Freire en medio. de los apan- 
sos de la concurrenciá, 


El texto de la placa de Hijo Adop- 
tivo, dice: . 


«El Exemo, Arakain de Ali- 
cante, en sesión celebrada el día 29 


de noviembre de 1958, acordó noma 
brar Hijo Adostivo de la ciudad, al 
Excmo, señor don Evaristo Martín 
Freire, en reconocimiento expreso de 
los merecimientos que tiene contraí- 
dos con su probado alicantinismo du- 
rante los cuatro años que ha regen- 
tado el Gobierno Civil de esta provin- 
cia. Y para perpetuar la constancia 
de tan laudatorio y merecido acuer- 
do, se graba esta rlaca de Alicante, a 
primero de abril de 1959. El Alcalde, 


Agatángelo Soler Llorca. Por A, de A, 


El Secretario, Santiago Peña Carras- 
cosa». 


DISCUR3C, DEL CAMARADA MAR- 
TIN FREIRE 


Por último, pronunció unas pala- 


„laboran. 


Sy UE gorr 
bras el camarada Evaristo Martín 
Freire rara corresponder a las del al- 


calde y a las del presidente de la 
"Hermandad de la División Azul. >” 


Expresó honda emoción aue le em- 
bargaba, con motivo- de “esta mueva. y 
grata visita de autoridades alicanti- 
nas, 

Me acompañásteis en mi toma de 
posesión de este Gobierno Civil y, 


aungue La Coruña es hospitalidad e 
hidalgsuía y no he encontrado aquí 


más que lealtades, no cabe duda que 
vuestra rresencia en aquellos momen 
tos hicieron más grato y simpático el 
acto e hicísteis que estos buenos co- 
ruñeses me concedieran un crédito en 
mi gestión Radio Nacional de Esva- 
ña en La Coruña se refirió a esto, di- 
ciendo que había que confiar funda- 
mentalmente en quien sabía estre= 
char tan buenas amistades 


El año pasado recibí la embajada 
de vuestra Diputación, aue me trajo 
la Medalla de Oro de la provincia, y 
ahora vosotros me honráis con el tí- 
tulo de Hijo Adoptivo de la capital y 
con este álbum de la Hermandad de 
la División Azul. 


Todo ello es múy superior a mis 
merecimientos, poraue yo no soy sino 
un modesto español, combatiente en 
nuestra Cruzada de Liberación, que 
vio el sacrificio, el honor y la gloria 
con que nuestros Ejércitos, acaudilla- 
dos por Francisco Franco, y la Patria, 
hecha fe y milicia, acabaron, dara 
siempre con un periodo caótico y de 
desvergüenza de nuestra Historia. 


Por eso adínito. tanto al Ejército, 


:a una de cuyas escalas tengo el honór 


de pertenecer, y como antiguo com- 
batiente, tenía que llevar a los cargos 
que he desempeñado u ostento alro- 
ra, el espíritu de trabajo y de servicio 
que aprendí en los heroicos días de 
nuestra Campaña, 

Os lo digo sin falsa: modestia, 


Es cierto que hago cuanto puedo en 
cuantas misiones se me confían, pero 
ello no es otra cosa que - cumplir con 


mi deber. Además, toda mi labor es 


posible gracias al esfuerzo de las auto 
ridades y de tođos los que- conmigo eo 


Las viviendas cúnstcuidas en Ali- i 


cante por èl «Pátronato. - Francisco 


Franco» contaron con el primer mo- - 


mento con el calor y el apoyo del Äl- 
calde, que sigilosamente andaba ad- 


de q 


brigadas 


dúleiendo. PESA para ofrecérmelos, 
Ayuntamiento, Dinútación y Corpo- 
raciones me ayudaron en el turismo 
hasta conseguir la verdadera explo- 
sión de afluéncia de visitantes. y es- 
tablecimientos-turísticos-que-se-logró. 
Y lo mismo en todo, como cuando, 
por ejemplo, acabamos un auténtico 
aduar que había en la playa de la Al- 
bufereta, que constituía una ver- 
gúenza e hicimos una playa que es 
hoy crgullo de Alicante y del Levan- 
te esnañol. 


Con respecto a la Hermandad de la 
División Azul, era lógico que la apo- 
yase y Ae ayudase tanto a los bravos 
divisionarios Que fueron a los campos 
de Rucia, en legítima defensa; de .la 
gloria de España en devolución y 
reparación del ultraie inferido por las 


internacionales a nuestra 
Patria, como que no olvidase a las fa- 


milias de aquellos. héroes y camara- 


das beneméritos. 

José Gil Alrañés, es un español 
ejemrular, que cayó prisionero en Ru- 
sia y estuvo doce años en el cautive- 
rio, mereciendo, nese a ser un simple 
soldado, ser uno de los mejores en 
comportamiento entre aquellos glorio 
sos bijos de la Patria que en las maz- 
morras siberianas pusieron en alto el 
henor de este pueblo de héroes, cru- 
zados y caballeros. s 

Oficial y particularmentė es para 
mi un honor haberle ayudado en sus 
tareas y tengo la satisfacción de ba- 
berle apadrinado un hijo, porgue 
hombres así sirven de modelo y ejem- 
plo, l 

Y nada más. 


Al reiteraros mi agradecimiento por 
todo y mi recuerdo siempre para vos- 
otros, también cuiero expresaros lo 
contento Yue me encuentro en esta 
bendita provincia, natria chica del 
Caudillo de España, y la colaboración 
que aquí me prestan todos en mi la- 
bor. Sé aue os alegraréis de ello. 

.Llevad, con mi abrazo rara vos- 
otros, mi saludo Y el de esta tierra 
tán hospitalaria a la de Alicante, que 
me honra hoy _incluyéndome entre 


“vuestros paisanos, ¿como Hišo Ado: 


tivo, a 


sad o R Eyi Es i 


~: Muchas gracias a todos: 

ET A Drt i; 
, Una gran salya de aplausos acogió 
las palabras del camarada Martín 


' Freire, que fue felicitado por todos los 


presentes. 


E3 


ara abierta al Director de «DIAL 


»>, bas para el domingo 


-de la Diécesis Oriela-Álicant 


Sr. Director de Diálogo: En el nú- 
mero 132 de la Hoja que Vd. dirige, 
esrresuondiente al pasado domingo, 
día 24, v en su última página, «Dios 
en la calle», leemos el artículo, que 
con el título de «Los acontecimientos 
del Congo» en. ella se publica, 


No ha dejado de causarnos una 
gran extrañeza, motivada per la pon- 
deración. con que han tratado siem 
pre todos los vroblemas, parte de lo 
escrito sobre los sucesos que en dife- 
rentes épocas y tiempos han ocurrido 
y ocurren en diferentes naises, y en 
concreto la noticia, recogida sin duda 
alguna de la prensa, fuentes muchas 
veces no exacta, sobre los «millones» 
de judíos asesinados por el Nacional- 
socialismo alemán, así como el em- 
pleo de sus cuerpos nasa la fabrica- 
ción de jabones. 


Si Vds. se han molestado en leer 
todas las noticias referentes al caso, 
y no solamente rarte de ellas, habrán 
leído también la disparidad de infor- 
mación que bay sobre los supuestos 
«millones» de víctimas, así como tam- 
bién habrán leído que muchas foto. 
grafías publicadas cuando terminó la 
guerra mundial, por los aliados, y en 
cuyos pies rezaban se trataba de gran 
des mentenes de cadáveres de judíos 
asesinados, nrisioneros en los campos 
de concentración, no eran nada más 
que propaganda contra el vencido, y 
que en realidad se trataban de cadá- 
veres alemanes, víctimas de los bom- 
bardeos de las poblaciones por los 
aliados y que esperaban ser incinera- 
dos, rara la evitación de epidemias, 
y QUe no tuvieron tiempo de hacer, 
por llegar a esas poblaciones las tro- 
ras aliadas, 


En cuanto a la fabricación de ja- 
bones con cadáveres, noticia que sólo 
puede ser creída nor niños o por bo- 
bos, la nrimera materia es la grasa. 
¿Creen ustedes que s acaríanm mucha 
de uncs cadáveres que dicen estaban 
en estado esquelético? ¿0 es que por 
contra estaban superalimientados, v 
por tanto tener suficiente grasa, como 
para aprovecharla? 


Estas noticias han salido como con- 
secuencia del rapto del ex-dirigente 
nazi Eichman, jefe de uno de los cam 
pos de concentración, por los judios, 
Va a juzgarlo un tribunal judío, y 
han de deciararlo culpable todavía, 
pero entiéndalo bien van a juzgar a 
un individuo, que según las noticias, 
fue un malvado, no a una organiza. 
ción ni a un régimen. 


¿Qué no hay católicos que explotan 
y matan de hambre a gente que está 
a su servicio? 


Si ustedes tienen ganas de docu- 
mentarse un reco ANeior de lo que 
están, les aconsejamos lean el núme- 
ro 125, de fecha 2 del presente mes 
de julio de la Revista semanal GACE- 
TA ILUSTRADA, En ella encontra- 
rán un artículo sobre la matanza de 
judíos y se convencerán de las versio 
nes tan contradictorias que existen 


cobre el caso, En ella se habla de los 
diferentes campos de concentración, 
sus supuestas cámaras de gases, las 
declaraciones de muchas peronas, et- 
cétera. Como botón de muestra trans- 
cribimos unos rárrafos de la citada 
Revista: «Ha sido la Eglesia Católica 
quien ha puesto el punto sobre las íes 
resvecto a Dachau, A fines de mayo 
se ha inaugurado, en este camro una 
camilla, y el Obispo auxiliar de Mu- 
pich, Dr. Neuhausler, que padeció 
cuatro años de cautiverio en él, cele- 
bró una conierencia de nrensa. En 
ella sorprendió a los periodistas, tan» 
to alemanes como extranieros, al se- 
ñalarles la falsedad de que hubiesen 
muerto 15,209 presos en las cámaras 


de gas de Dachau, pues allí no había ` 


existido ninguna». 


Los campos de concentración y de 
prisioneros son todos malos, sean ale- 


manes o aliados, rusos o japoneze, 
rojos o blancos, y algunos más malos 
cuando a su frente se encuentra un 
malvado, sea quien sea, 


Cuántas y cuántas cosas más HO- 
dríamos citar, vero no queremos ser 
más largos. El caso Eichman, en par- 
ticular, aún no está jugado, hay que 
esperar que salga la verdad, para en- 
tonces hablar. Hasta ese momocai.”, 
creemos fuera de lugar que en una 
hoja católica diocesana, amparándo- 
se solamente en parte en unas infor- 
maciones periodísticas, y dando como 
seguro lo que en ellas dicen, se ataque 
a un régimen de una nación que fue 
vencida, y que de hater salido vence- 
dora, la opinión hubiera sido muy 
distinta. 


Atentamente, 
ENRIQUE CERNUDA JUAN 


Muchas gracias 


Cai la totalidad. de Ayuntamientos nos ayudan con subvenciones 


Renovamos nuestro agradecimien- 
to a los Ayuntamientos de la provin- 
cia que van enviando sus subvencio- 
nes o donativos, siendo en la actuali- 
dad contados los que todavía no la 
ban mandado debido a acoplamientos 


presupuestarios, pero que ya anun- 
cian su próxima remesa. 

Precisamente la generosa ayuda de 
nuestras Corporaciones, nos vermite 
realizar la labor social y asistencial 
que es norma de la Hermandad. 


Donativos concedidos 


por esta Hermandad 


Fueron entregados a varios camaradas 


necesitados por un valor de 4.883 ptas. 


José Gálvez Cerezo, de Aleante, MIL 
PESETAS, por calamidad familiar, 
ocasionada por el fallecimiento de 
uno de sus hijos, teniendo tres más y 
un sueldo mensual de 1,030 pesetas. 

Francisco Menargues Pérez, de Ca- 
llosa de Segura, MIL. TRESCIENTAS 
OCHENTA Y TRES PESETAS, por ca. 
lamidad familiar Se hallan enfermos 
el interesado y su esposa. Trabaja so- 
lamente dos o tres días a la semana, 


y últimamente les ha nacido un nue- 
vo hijo. Tenía deudas contraídas en 
comercios y farmacias por la canti- 
dad indicada. 


Monserrate Perales López, de El- 
che, DOS MIL QUINIENTAS PESE- 
TAS, por calamidad familiar, sost=- 
niendo durante varios meses la grave 
enfermedad de su esposa, due faile- 
ció, 


e 
Concurso Peciodistico y Radiofónico 


A continuación transcribimos las bases de ambos concursos convocados por la Hermandad de la División 


Azul de Zamora, exaltando la gloriosa gesta de la División en Rusia. 


Hay poco plazo, pero el ingenio y la sagacidad de los «guripas» alicantinos se pondrán de manifiesto, y 


estamos seguros que más de uno concurrirá a los mismos. ¡Suerte, vista y al toro, es decir a por las MIL pesetas!, 


Concurso Periodístico 


La Hermandad de Excombatientes de la División Azul 
de Zamora, convoca un concurso periodístico, patrocinado 
por la Delegación Provincial de Asociaciones del Movimien- 
to y la Jefatura Provincial del Movimiento de Zamora, de 
acuerdo con las siguientes bases: - 


1. El tema es totalmente libre, pero su fundamento 
será exaltar la gloriosa gesta de la División Azul en Rusia. 


2.* La extensión del mismo, no podrá ser superior a 
cinco cuartillas escritas a máquina a doble espacio. 


3° La publicación de los artículos deberán realizarse 
en el periódico más próximo al domicilio del concursante, 
en las semanas 37 y 38 del año en curso o sea las com- 
prendidas entre los días 5 al 18 de septiembre. Los artículos 
deberán firmarse con pseudónimo. 


4.” Los concursantes deberán remitir sus artículos, 
acompañados del periódico en que fueron publicados, antes 
del día 21 de septiembre, adjuntando en sobre cerrado y 
lacrado la correspondiente plica, a la Hermandad de Ex- 
combatientes de la División Azul de Zamora, Avenida de 
Italia, 4. 


5.* Se establecen dos premios: el primero totalmente 
libre, dotado con MIL QUINIENTAS pesetas, al que po- 
drán concurrir todos los pericdistas y aficienados que lo 
deseen y el segundo destinado exclusivamente a excom- 
batientes de la División Azul, dotado con MIL pesetas. 


6 Los excombatientes deberán demostrar su condi- 
ción, mediante certificado de la Hermandad de Excomba- 
tientes de la División Azul de su provincia. 

7 El Jurado estará presidido por el Delegado Pro- 
vincial de Asociaciones del Movimiento, actuando como Vi- 
cepresidente el Delegado de Prensa, Propaganda y Radio del 
Movimiento, como Secretario el Presidente de la Herman- 
dad de Excombatientes de la División Azul, y como Voca- 
les: el Delegado de Información y Turismo, el Director de 
Radio Zamora y los redactores de «Imperic» y «El Correo 
de Zamora». 

8.* Los artículos seleccionados serán publicados en la 
Frensa de esta ciudad, en los días 23 y 24, y los premia- 
dos los días 25 y 26 de septiembre. 

9° El fallo del Jurado será inapelable. 


Concurso Radiofónico 


La Hermandad de Ex-Combatientes de la División Azul 
de Zamora, convoca un concurso radiofónico, patrocinado 
por la Delegación Provincial de Asociaciones del Movi- 
miento y la Jefatura Provincial del Movimiento de Zamo- 
ra, de acuerdo con las siguientes bases: 


1.* El tema es totalmente libre, pero su fundamento 
será exaltar la gloriosa gesta de la División Azul en Rusia, 


2.* La extensión del mismo no podrá ser superior a 
diez minutos de radiodifusión. 


3.* La radiación de estos temas, deberá realizarse en 
la emisora más próxima al domicilio del concursante, en las 
semanas 37 y 38 del año actual, © sea la comprendida, en- 
tre los días 5 y 18 de septiembre. ` 


4. Los concursantes remitirán sus artícules, antes del 
día 21 de septiembre, acompañados de certificación del Di- 
rector de la Emisora, en la que se haga constar día y hora 
en que fue radiado, bajo sobre dirigido a la Hermandad de 
Excombatientes de la División Azul de Zamora, Avenida de 
Italia, 4. El artículo será firmado con pseudénimo, y adjun- 
tarán en sobre cerrado y lacrado la correspondiente plica. 

5% Se establecen des premics: el primero LIBRE de 
MIL CUINIENTAS pesetas y el segundo destinado exclu- 
sivamente a excombatientes de la División Azul, dotado 
con MIL pesetas. . 

6.* Lcs excombatientez deberán demostrar su cendi- 
ción, con certificación de la Hermandad de Excombatientes 
de su provincia. 

7% El Jurado, estará presidido por el Delegado Pro- 
vincial de Asociaciones del Movimiento, actuando como Vi- 
cepresidente, el Delegado Provincial de Información y 
Turismo, como Secretario, el Presidente de la Herman- 
dad de Excombatientes de la División Azul, y como Vo- 
éales: el Secretario de la Hermandad de la División Azul, 
el Director de Radio Zamora. el Director de «El Correo 
de Zamora», el Director de «Imperic» y el Delegado Pro- 
vincial de Prensa, Propaganda y Radio del Movimiento. 

8. Los artículos seleccionados, serán radiados por la 
Emisora de Radio Zamora lcs días 23 y 24. y les premia- 
dos el día 25 de septiembre. 

9.* El fallo del Jurado será inapelable, 


Nuestra última Cena de Hermandad 


Como indicábamos en nuestro último número- el pasa- 
do día 16 de julio, tuvo lugar en el Restaurante de la 
Casa Sindical, nuestra tradicional Cena de Hermandad. 

Ncs reunimos setenta camaradas de la capital y de la 
provincia, cifra ciertamente desconsoladora para el censo de 
«guripas» de ésta, nuestra bendita tierra, pero ya sabéis 
que en muchas ocasiones la «salsa». no está en la cantidad, 
sino en la calidad. 


Fue un acto francamente simpático en el que reno- 
vamos nuestros lazos de siempre de unión y camaradería. 
Fepe Gil, que la víspera se encontraba en Orense, de re- 
grezo de La Coruña, supo llegar a tiempo y batir el record 
de más de mil kilómetros en coche para presidirnos. 

Nuestro Asesor Religioso, Reverendo Señor don An- 
tonio Gálvez Díaz, .nos deleitó al final con una muy emo- 
tiva charla. 


PAGINA POETICA- 


A continvación nos complacemos en publicar las 
tres poesías «Romance de la niña rubia», «Tierra de 
España» y «Ya vuelven», originales de nuestro ca- 
marada SANTIAGO TORRES ANTEQUERA, de 
PUERTOLLANO (Ciudad Real) que imaginamos 


que, aparte de ser de vuestro agrado, es harán volver 
a aquellos tiempos inolvidables en que, en vez de los 


instrumentos de trabajo, manejábamos el fusil, el 


mortero o la ametralladora, 


Y£ VUELVEN 


Tierra de España'- 


| Romance de la Niña Rubia | 


(Dedicado a los hijos de los «guripas») 


(A la novia del Camarada que no volvió) 


Cayé el fusil de sus manos” 
que se nosaron, ligeras, 
en el lugar que la bala 


Madre: ¡ya vuelven los mozos 
que a las estepas se fueron..! 
Vienen cantando canciones 
que entre la nieve aprendieron, 
y traen banderas muy altas 
que se rizan con el viento... 


Si yo fuera mozo, madre, 
me hubiera ido con ellos ... 


¿Pero estás llorando, madre? 
No llores... si yo no puedo... 
aún tengo muy pocos años 

y aún es débil mi cuerpo 

para darlo por mi Patria 

lo mismo que otros lo dieron... 


¡Míralos, madre: Ya pasan - 
con sus banderas al viento..! 
¡Las barderas de Falange, 
humo y sangre, reio y negro! 


Cómo me muero de envidia 
de ser fuerte, como ellos 

y formar en sús escuadras 
Cara al Sol de un día nuevo 
que ha de alumbrar en España 
el resurgir de su Imperio. 


Si yo fuera mozo, madre, 
me hubiera ido con ellos... 
pero sin que tú lloraras, 

¡Que no se llora por eso! 


Tú me hubieras despedido 
con el ánimo sereno 

y mientras yo te abrazaba 
tú, en mi frente, con un beso 
me hubieras dado más bríos, 
más fuerzas y más anhelos 
para triunfar en la lucha 
por la Fe y por el Imperio. 


Y cuando hubiera marchado 
y ya me encontrara lejos 
ofreciéndole a la Patria 
todo.el dolor de tu necho, 
me esperarías rezando 

a la Virgen del Consuelo, 
como rezaban las madres 
de los mozos que se fueron... 


¡Pero no hubieras llorado, 
que no se llora por eso! 


¡Míralos, madre, ya pasan ' 
con sus- banderas. al viento, 
las” banderas de Falange 
humo y sangre, rojo y negro..! 
¡El humo de las batallas 

y la sangre de sùs muertos! 


En el balcón de la noche 
a la luz de los luceros, 
está la niña bordando 
en la tela de sus sueños 
con hilos de seda y luna . 
que se le van de los dedos. 


Ojos verdes, cutis blanco 
como la flor del almendro, 
y en la nuca recogido, 
el oro de sus cabellos. 


Bajo el balcón de la noche 
se ha narado un caballero: 
-=Camisa azul, hasta el codo 
arremangada; morenos 
tiens los brazos v el rostra 
del sol, del agua y del viento-- 
--El yugo y las cinco flechas, 
sobre el corazón, al necho, 

y una imasen de la Virgen 
lleva prendida del cuello--. 


La niña baja en su busca 
y le dice al caballero: mañana, 
v ella ¡mañana! 
repite, cual sordo eco. 


Volveré, no tengas pena, - 
volveré como ahora he vuelto, 
y cinco rosas traeré 
prendidas sobre mi vecho 


- en las flechas que bordaron 


para mi, tús blancos dedos... 


Llega el alba, y con el alba 
suena un clarín a los lejos:- 


España llama a sus hijos 
que van a.hacexr con sus peches 
murallas donde se estreller 
pasiones y odios violentos... 


--Me marcho: reza y espera, 
y si voy a mi lucero, i 
impasible el ademán, 
te seguiré allí queriendo... 


A sal le supo en la boca, 
de la despedida, el beso; 
pero España lo quería 
y ¡España era primero! 


En el balcón de la noche, 
a la luz de los luceros, 
co borda la niña rubia: 
en la tela de sus sueños, 
porque ya, sus ojos verdes, 
siempre están miranto el. cielo, 
donde forman las Centurias 


de los falangistas muertos, 


| 


ESTUDIO 


bordó aquella rosa fresca. 


Pude cogerlo en miş brazos 
antés de aue al suelo fuera, 
y fue mi pecho el descanso 
último de su cabeza. 


Sus ojos, donde la muerte 
vidrios opacos pusiera, 
se posaron en los míos, 
y Una sonrisa postrera 
quiso esbozar, mas auedóse 
en un gesto de tristeza: 
—ya ves, camarada --dijo-- 
ahora sí vino derecha... 
Siento orgullo de caer 
por España, mas la nena 
de gue cubrirán mi cuerpo 
con esta tierra extranjera... 


Se iluminaron sus ojos 
en llamarada postrera 
y habló otra vez: -=¡No! ¡Recuerd 
¡Algo tendré de la nuestra! 
Me queda muy poca vida, 
ahora después, cuando muera 
busca en mi equino un pañuelo 
con un puñado de tierra... 
¡Es tierra de nuestra Patria 
que yo cogí en la frontera! 


Quiero que mi sepultura 
me la pongáis la primera! 
Inclina un poco tu frente 
para Que besarla pueda: 

¡Es el beso que a mi madre. 
la Hevarás cuando vuelvas! 


Y con el último aliento 
aquel encargo me diera, 


Tendí su cuerpo en la nieve 
que con su sangre tiñiera, 
y hallé pronto en su mochila 
aquel pañuelo con tiérra.. 


Brotó la idea en mi mente... 
y Cual si pedir debiera 
permiso, fijé mis ojos 
en su cara, tan serena... 


Y yo no sé si fue sueño 
o realidad... Lo aue fuera 
es que vi doblarse entonces 
adelante su cabeza, 
cual si el permiso pedido, 
con su gesto, concediera... 


Y al enterrarlo, partí 
en dos puñados la tierra: 
Uno para él... El otro, 
por si caigo yo en la Estepa. 


o! 


Para el presente curso académico 1960-61 la Hérmandad de la Di- 
visión Azul de Alicante abre un concursoentre todos sus camaradas al 
objeto de que sus hijos puedan beneficiarse de las Becas de Estudio en 


el Colegio Menor «José Antonio» del Frenté de Juventudes de esta” 
Capital, para preparación, ingreso y cursos de Bachillerato, y deacuer- 


do con las siguientes bases: 

1.°—Las becas serán para pensionistas, medio pensionistas y exter- 
nos, según la localidad de residencia del solicitante. 

2.—El número de becas es el de dos 

3.”—Será condición precisa para solicitarlas, ser hijo de Caido en 
Rusia o de Excombatiente de la División Azul afiliado a esta Herman- 
dad en la provincia de Alicante, por lo menos con 1 año de antigüedad 

4.—Tendrán preferencia los hijos de Caidos, los de aquellos ca- 
maradas en situación económica deficiente, y las Familias Numerosas. 

5.—Los padres o tutores de los solicitantes dirigirán escrito a esta 


Hermandad haciendo constar: el nombre y apellidos, edad y domicilio, 
tanto del niño beneficiario como del suyo propio, los ingresos que por 
todos conceptos y debidamente detallados tienen, colegio donde haya 
cursado estudios el niño y cuantos datos consideren oportunos. Los a- 
maradas de los.pueblos en donde exista Delegado de esta Hermandad, 
tramitarán las solicitudes a través de los mismos y con su informe, de- 
biendo obrar en nuestra Secretaría (Sevilla, 2) antes del 15 de Sepbre. 

6.—Los solicitantes sufrirán un examen de aptitud por profesora- 
do del Colegio Menor para determinar si se encuentran capacitados 
para iniciar los estudios. 

7."—La edad del solicitante será de 8 a 12 años a cumplir en 1960 

8."—Las concesiones de las Becas serán determinadas por esta 


Junta de Gobierno y notificadas a los interesados, sin que contra las 
decisiones tomadas quepa recurso alguno. 


Gotas de 


Umort 
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ENTRE AMIGOS 


Dos amigos se encuentran en la calle. Uno pre- 
gunta al otro: 

—Pero, ¿qué te pasó, hombre? Traes la cabeza 
vendada, un ojo amoratado y la cara muy golpeada. 
¿Cómo fue eso? 

—Verás: yo acostumbro a divertirme mucho con 
une broma inventada por mí. En plena noche llamo 
por teléfono a la primera persona que se me ocurre 
la hago levantar de la cama y le digo: «Adivine quién 
sov». Enseguida cuelgo. 

—Bueno, ¿y qué? 

—Pues que anohe llamé a uno y lo adivinó. 


INTUICION 


—¿ Ha descubierto el médico lo que tenías ? 
—Casi con exactitud. “Tenía 200 pesetas y me pi- 
dió 195. 


EXAMEN DE MEDICINA 


El profesor: ¿Qué recetaría a un individuo que 
hubiese ingerido una fuerte dosis de arsénico ? 
El alumno: la Extremaución, señor profesor. 


LAS BESTIAS DE LA JUNGLA 


Un explorador acaba de regresar del Africa Ecua- 
torial y es cumplimentado por sus amigos, por sus 
proezas. s 

—¿Es verdad, le pregunta uno, que las bestias 
feroces en la jungla, no hacen ningún mal si se lleva 
un hacha encendida ? 

—Depende de la velcoidad con que se lleve, res- 
ponde el explorador. 


EL MUSICO Y EL POETA 


Discutían un músico y un poeta, y decía el pri- 
mero: yo soy músico porque lo fue mi abuelo y tam- 
bién mi padre. ` 

—Entonces, dice el poeta, si su abuelo y su pa- 
dre hubieran sido asnos, ¿usted qué sería ahora ? 

—En ese caso, sería poeta. 


QUE PREGUNTAS 


—¿ Qué edad tiene usted, señorita ? 
—Cuento veintidós años. 
—Muy bien, ahora díganos los que no cuenta. 


ENTRE LOCOS 


Dos locos se entretienen encendiendo y apagan- 
do una linterna de mano. eD pronto uno de ellos en- 
foca hacia arriba y dice: 

—¡AÁ que no trepas por este rayo de luz! 


-—No, contestó el otro, te conozco, eres tan loco 
que te creo capaz de apagar la linterna cuando esté 
yo allá arriba. 


DECIA UN PINTOR 


Una vez pinté un cuadro que me costó ocho años 
de trabajo. ` 

—¿ Ocho años? 

—Sí, seis meses para pintarlo, y siete años y me- 
dio para venderlo. 


A SERVIR 


Un soldado se presenta al Sargento de cocina y 
le dice: 

—Mi sargento, la sopa tiene tierra. men 

—¿ Y qué? Le responde el sargento. ¿A qué ha 
venido usted aquí, a quejarse o a servir a la Patria. 

—A servirla, mi sargento, pero no a comérmela. 
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AYALA-G. GODED, A5-TLF. 4548.-ALICANTE 


La Medalla de Oro de la Provincia 


$ ©» 


a la Hermandad de la División 
Azul de Zamora 


Fue Alicante la representación di- 
visionaria que, de latitud más lejana. 
hizo acto de presencia en las españo- 
lísimas tierras de Zamora, con moti- 
vo de la concentración nacional de 
Ex-Combatientes de la División Azul. 

Fuimos emocionados testigos del 
bien obrar, del celo y del entusiasmo 
desplegado por los camaradas zamo- 
ranos que, en un alarde de organiza- 
ción, pecharon con la tarea de aten- 
der, alojar y dar calor y vida a la nu- 
merosísima masa de «gurivas» de Za- 
ragoza, Burgos, Salamanca, Vallado- 
lid, Badajoz, Galicia, León y sobre to- 
do de Asturias. 


Triunfaron plenamente vor capaci- 
dad, por entusiasmo y por entrega to- 
tal, Contrastamos el afecto, admira- 
ción y respeto que el «todo Zamora» 
siente por los divisionarios y su Her- 
mandad. Desde el Obispo de la Dió- 
cesis, el ¡Gobernador Civil y Jefe Pro- 
vincial del Movimiento, el Coronel de 
la Guardia Civil, el Alcalde, el Pre- 
sidente de la Diputación, numerosos 
Jeles y Cficiales del Ejército, nos 
acompañaron en todo momento, 

Aunque en otro lugar se detallan 
los numerosos actos celebrados, resal- 
tó por su significación el emocionante 
de la entrega a la Hermandad de Za- 
mora, de la Medalla de Oro de la Pro- 
vincia, concedida por la Exema. Di- 
putación Provincial, y que el Gober- 
nador Civil prendió en el banderin- 
enseña de los divisionarios zamora- 
nos, y que más tarde fue ofrendada a 
la Patrona de la Ciudad y de la Her- 
mandad, la Virgen del Tránsito. 

El reencuentro de camaradas de 
tan distintas y variadas geosrafías 
patrias, que tuvo lugar precisamen- 


te en la ancha explanada del magni- 
fico monumento a los Caídos. El ho- 
menaje en la propia sede del Palacio 
Provincial. La solemnísima Misa en 
la recoleta Capilla de la Patrona de 
la Ciudad. El acto político de la Jefa- 
tura Provincial del Movimiento, en 
cuyc esniéndido Salón de Actos --que 
para sí quisieran muchas capitales de 
más importancia-- nos hablaron, a 
cual mejor, los camaradas Presiden- 
te de la Hermandad de Zamora, el 
Secretario de la Nacional y el Jefe 


Provincial, 

El almuerzo de hermandad en el 
marco incomparable de la Universi- 
dad Laboral, otra conquista más de 
Carlos Pinilla. La exposición comple- 
tísima de «Cosas y Recuerdos de Ru- 
sia», El grat'simo festival de la tarde, 
fiel exponente de las inquietudes ar- 
tísticas. . 

Nuestra más efusiva enhorabuena 
y felicitación a los camaradas zamo- 
ramos, Mil gracias por todo y kasta 
siempre. 


Reuniones de livisionarios 
en la Capital 


Tendrán lugar los jueves en el Hogar del Club San Fernando 


Esta Hermandad tiene la idea de 
establecer un lazo de unión o un con- 
tacto más eficaz y periódico entre to- 
dos los divisionarios, sin limitarnos 
solamente a vernos las caras en las 
efemérides, conmemoraciones y CO- 
milonas, 


Para dicho fin hemos pensado re- 
unirnos los jueves por la tarde de ca- 
da semana, a partir del 10 de este 
mes, en el antiguo Hogar del Cama- 
rada, hoy Hogar del Club San Fer- 
nando, sito en la Plaza de Gabriel 
Miró, 


No se colocarán «rollos» de ningu- 


na clase, ni habrá discursos ni con- 
ferencias. Lo que pretendemos sim- 
plemente es que primero acudan unos 
Pocos y que más tarde nos reunamos 
bastantes, 

Si tenemos éxito, que depende de 
vosotros, veríamos más adelante la 
forma de mantener más vivo el es- 
piritu mediante ideas y actos que to- 
dos y cada uno de nosotros libremen.- 
te expondremos, Ya lo sabéis: A par- 
tir del día 10 de este mes, y sucesivos 
jueves, acudiremos, desde las 6 de la 
tarde hasta la hora que sea, al Hugar 
del Camarada, confiando en ver mu- 
chas caras, 


Discursos en la Concentración Nacional de 
Excombalientes de la División Azul 


A continuación nos complacemos en transcribir textualmente los discursos del lltmo. Sr. Presidente de la 
Excma. Diputación Provincial, el del Presidente de la Hermandad Zamorana, el interesantísimo de Antonio Gon- 
zález Sáez, Secretario de la Hermandad Nacional, el no menos emotivo del Excmo. Sr. Gobernador Civil y Jete 
Provincial del Movimiento, y finalmente el brindis del lltmo. Sr. Alcalde. l 


«Excelentísimos e ilustrísimos se- 
ñores, camaradas, señoras y señores. 

Bienvenidos seais, Caballeros de la 
División Azul, de la variada geogra- 
fía española, que haciendo un alto 
en vuestras ocupaciones habéis acu- 
dido a la invitación de esta Herman- 
dad. La Diputación de Zamora os re- 
cibe con todos los honores, para fun- 
dirse con vosotros en el abrazo co- 
mún de la cordialidad y de la hidal- 
guía, 

Nunca he sentido mayor compla- 
cencia como en estos instantes en que 
en uv. acto de justicia, porque eso y 
ro otra cosa es este acto que cele- 
bramos, dando a cada uno lo Suyo, 
me quena el alto honor de prender la 
Medalla de Oro de la Provincia sobre 
vuestro banderín, que rregona los 
servicios meritísimos, las glorias y lus 
sufrimientos en los helados 2ampos 
de Rusia, en aras de un ideal. Ñ 

No trata con ello la Dirutación de 
saldar una deuda, porque en todo 
meomerto existirán en vuestro haber, 
caballeros divisionarios azules, las 
mejores. virtudes militares, las mejo- 
res virtudes natrióticas y las mejo- 
res prendas sociales, imbvosible de en- 
contrarles contrapartida, poraue han 
sido mayores, infinitamente superio- 
res vuestros servicios y vuestras haza 
ñas con las que habéis contribuido a 
escribir en letras de oro una de las 
páginas más brillantes de la historia 
admirable de la Patria, 

Por eso, cuando el comunismo ene 
migo de nuestro engrandecimiento na 
cional y de nuestra religión combatia 
a uno y a otra con mayor fiereza, pro 
curando destruir la feliz unidad crea- 
da por los Católicos Reyes y afirma- 
da sobre sólidos pilares por el Caugi- 
llo Franco, acudísteis con verdadera 
fe a defender esos nrincipios de uni- 
dad, de grandeza y de libertad más 
allá de nuestras fronteras, batién- 
doos valientemente en los lagos de B- 
men y Ladoga y en los campos de 
Novgorod, Puskin, Krasinivoor y Pos- 
sad. 

Muchos fueron los fue ofrendaron 
generosamente su vida en el campo 
de batalla, vero verter la sangre por 
salvar la Patria o vengar los ultrajes 
a su bandera es el más alto de los ho- 
neres y el más noble de los sacrifi- 
cios; para éstos, para os que sucum- 
bieron gloriosamente, vara los que 
recibieron como sudario el blanco 
manto de la nieve, nuestro recuerdo 
eterno; y para vosotros, nuestra gra- 
titud por tanto sacrificio, por tanto 
heroismo y nor tanta fatiga, porque 
sunisteis demostrar al mundo entero 
en aquellos momentos que el vigor de 
una raza no se ha extinguido ni se 
extinguirá jamás en el suelo hispano. 

No nodia la Corporación Provincial 
desconocer tanta  hercicidad, y por 
ello, y como merecida recompensa a 
vuestros destacados méritos y para 
gue en todo tiempo nodáis mostrarla 


a modo de noble ejecutoria y legarla 
a vuestros hijos, dignaos, Caballeros 
Divisionarios Azules, aceptar la Me- 


daila de Oro que la Diputación de Za- ~ 


mora os ofrece como testimonio de su 


agradecimiento y de sù estima al ha-. 


cer espléndida realidad azul la etapa 
comenzada el 18 de julio de 1936», 


Acto seguido, el presidente de la 
Hermandad de Zamora, don Francis- 
co Ballesteros Lapidó, contestó al Pre 
sidente con el siguiente discurso: 


«España terminaba de combatir en 
sus propias entrañas al comunismo 
ateo y materialista, y las juventudes 
azules de José Antonio dejaron sobre 
tierra esrañola testimonio de su he- 
roismo vertiendo la sangre de sus 
mejores nara lavar las lacras socia- 
les y nolíticas. Aún nuestras cancio- 
nes dejaban oirse, nuestras heridas 
Po estaban cicatrizadas y el recuerdo 
de nuestros mejores camaradas esta- 
ba tan presente, due recordamos su 
último grito de ¡Arriba España! y su 
clara mirada hacia el firmamento co- 
mo implorando la asaensión de su 
alma, 

Un día de julio de 1941 la Falange 
daba el aldabonazo de alerta con su 
«Rusia es culpable», que significaba 
que el comunismo no se conformaba 
con la derrota de sus brigadas inter- 
racionales en nuestra Patria y desea- 
ba, como aún lo desea, el dominio to- 
tal del mundo. 

Las juventudes falangistas, vetera- 
nas de la guerra, y los jóvenes falan- 
gistas incorporados del Frente de Ju- 
ventudes formaron esa gran unidad 
que se cubrió de gloria en Rusia, con 
el oficial nombre de División Espa- 
ñola de Voluntarios, pero aue todo el 
mundo en sus distintos idiomas cono- 
ció por División Azul, rorque en su 
mayor parte eran falangistas de José 
Antonio Jos que la formaban, Unidad 
que no fue a combatir a Rusia como 
a tal nación, sino al común enemigo: 
el comunismo. 

Cireunstancias de volítica nos hi- 
cieron nasar durante muchos años 
por «criminales de guerra», tropas 
mercenarias y otros adjetivos nada 
halagiieños; pero aquella magnífica 
juventud española no ansiaba otro 
salario que el de Jos más altos idea- 
les católicos y natrióticos, 

Por el contrario, hoy se reconoce 
la importancia estratégica y política 
que para el mundo supuso la División 
Azul, Se reconoce nuestra postura 
anticomunista como la única salva- 
ción del caos en que actualmente vi- 
vimos v se nos trata con respeto y 
admiración, 

Los divisionarios españoles estába- 
mos ya satisfechos por este cambio 
de nostura de la política a reconocer- 
nos como adelantados del anticomu- 
rismo, nero ahora nos han colmado 


de honores cuando un organismo ofi- 
cial, la excelentísima Diputación Pro 
vincial de Zamora, en sesión del 23 de 
julio de 1969, en escueta, pero enjui- 
ciosa moción, se hicieron los más cá- 
lidos elcgios de la División Azul Es- 
pañola, que nor su proceder calificó 
de asombro.de] mundo, proponiendo 
que vara cancelar esta obligación por 
parte de todos se otorgara a la Her- 
mandad de Excombatientes de la Di- 
visión Azul de Zamora la Medalla de 
Oro de la Provincia, y los diputados 
ror unanimidad aprobaron esta mió- 
ción: 

Como "residente de la Hermandad 
de Excombatientes de la División 
ázul de Zamora y en la seguritad de 
que recojo el deseo, no sólo de Jos di- 
visionarios de Zamora, sino de toda 
España, digo a este digno organismo 
como un día diiera José Antonio: 
«Gracias, escuetamente gracias, co- 
mo corresnonde al laconismo militar 
de nuestro estilo», ó 


¡Arriba España! 


A continuación, el secretario nacio- 
nal de la Hermandad, don Antonio 
González Sáez, pronunció el siguien- 
te discurso: l 


- «Excmos, e Iltmos. Sres, camara- 
das:- Eo a ES 
Circunstancias - imprevistas y de 
fuerza mayor han impedido que en 
este acto nos veamos acompañados y 
arengados ror camaradas de tanta 
significación falangista y divisiona- 
ria como el teniente general Rodrigo, 
Alfredo Jiménez Millas y Carlos Pini- 
lla, cuya presencia, sin embargo, sen- 
timos como si físicamente ocuparan 
el nuesto de honor que Jes correspon- 
de en esta presidencia, 

Y es por ello precisamente por lo 
que yo, sin más blasón que mi entu- 
siasmo y sin otro mérito que el de la 
entrega que he hecho de mi labor co- 
tidiana a la causa del Nacional-Sin- 
dicafismo, me veo en el trance y obli- 
gación de dirigiros unas palabras, mo 
destas, pero sinceras, con las que es- 
pero no cansaros y en las que sólo 
busco fortalecer vuestra fe en nuestro 

credo falangista, esa doctrina que 
cual antorcha anunciadora de una 
verdad permanente que no admite 
de adjetivos ni apellidos, sigue toda- 
vía alumbrando al mundo come la 
úvica solución política, social y eco- 
nómica de una paz duradera, paz que 
sólo nuede lograrse haciendo resurgir 
el espíritu frente al materialismo, Y 
que, estoy seguro, sabrá matener en- 
cendida su llama mientras sigan la- 
tiendo en España corazones que icn- 
tan el orgullo de nuestra gesta y pro- 
tejan su envoltura corporal con la 
camisa azul de la Falange, esa cami 
sa aue estuvo nresente en el Cuartel 
de la Montaña, en Teruel, en Bel chi- 


te y en el Ebro, en el Alcázar toleda- 
no y en Alcubierre, y que más tarde 
20 dudó en traspasar nuestias fror- 
teras para ocupar también puestos de 
vanguardia en las lejanas y frías tie- 
rras de la Rusia soviética, 

Y es por ello precisamente por lo 
que lo mismo que el 106 de julio del 
año en curso, hablando en Vallado- 
lid en un acto similar, y el domingo 
rasado en Entrepeñas, hice hincapié 
en que la Hermandad constituye hoy, 
Por esencia y contenido, el más cla- 
ro exponente de Ja intransigencia y 
fecundidad de nuestro Movimiento, y 
dividí mi intervención en tres vartes, 
dedicando la brimera a la proyección 
interna de la gesta divisionaria; la 
segunda, a su repercusión en el ex- 
terior, y la tercera, a la significación 
y tarea que dentro de la mision ge- 
neral de España corresponde a nues- 
tra Hermandad. Y como estos tres as- 
pectos mantienen su vigencia impere- 
cedera, quiero hoy támbién referir- 
me a ellos para de una vez y para 
siempre sentar nuestra postura, pos- 
tura que no entiende de dogmas ma- 
teriafistas y por la que dieron su vi- 
da aquéllos que hoy nos contemplan 
desde el cielo, y aue día a día, con el 
fulgor de los luveros que albergan 
sus almas, nos demandan más y más 
en la entrega total para salvaguardar 
los principios inmutables del nacio- 
nalsindica/ismo, 

“La División Azul, comiendio y sín- 
tesis de cuanto las flechas yugadas 
representan, aparece hoy ante nos- 
otros, vista desde la atalaya de los 
años transcurridos, como símbolo 
tridimensional de una lección política 
de proyección histórica, que hizo rea- 
lidad la unidad entre las tierras y 
los hombres de España, pues en ella 
formaron voluntarios castellanos, leo 
neses, gallegos y asturianos, hombres 
de la Montaña, de Aragón y Vascon- 
gadas, catalanes, levatinos, andaluces 
y manchegos, extremeños e insula- 
r2S..., catedráticos y albañiles, inge- 
rieros Y labriegos burócratas, econo- 
mistas, mecánicos, estudiantes, médi- 
cos y abogados... padres de familia y 
adolescentes, ricos y pobres, apellidos 
ilustres y esnañoles incégnitos.., pa- 
ra todos juntos, en apretado haz de 
entrega sublime, jalonar con hitos de 
gloria las tierras inhóspitas de la Ru- 
sia soviética, dando fe pública de su 
espiritualidad, rara sellar con la san- 
gre y la vida de los mejores su re- 
nuncia a la vida cómoda y sin pro- 
biemas que la victoria del 13 de Julio 
les ofrecía, 

Su generosidad sin límites, su vida 
de servicio y sacrificio les llevó a 
abandonar la comodidad del hogar, 
las alegrías familiares, la: reconstruc- 
ción del patrimonio perdido y la po- 
sibilidad de ocupar puestos, no sólo 
rectores de la vida social y política de 
la España reconquistada, sino incluso 
de derecho al trabajo en simples y 
modestas empresas. 

Muchos volvimos, pero otros, los 
mejores, esperan la resurrección de la 
carne en las nevadas e irredentas tie- 
rras de Rusia, . 

Y si esto representó en el interior 
la marcha de la División Azul, hemos 
de sacar provecho a sus enseñanzas 
para que Ja hermandad y camarade- 
ría que nos unió entences nos siga 
uniendo. ahora, en medio de la vida 
cotidiana, con una pureza de espíri- 
tu y entrega total que nú permita de 
contaminaciones materialistas ni de 
acciones aisladas que a nada condu- 
cen e impiden el cumplimiento del 
mandato sagrado de nuestros muer- 
tos de no descansar hasta conseguir 
que la paz fructifique en los corazo- 
nes de los hombres, sin distinción de 


raza, nacionalidad o posición econó- 
miso-social. 

En su proyección exterior, resalté 
en el acto de Valladolid que la pre- 
səncia de la División Azul en los izen- 
tes del Este constituye también obje- 
to de meditación, pues vino a repre- 
sentar, por un lado, y al cabo de mu- 
chos años de abandono, la reintegra- 
ción de España dentro de la comuni- 
dad europea; ror otro, la voluntad 
anticomunista del pueblo español, cu- 
yas heridas de la Cruzada de Libera- 
ción todavía no habían cicatrizado; 
y por otro, la gratitud hispánica, el or 
gullo de casta hacia los viejos cama- 
radas de armas alemanes que codo a 
codo, habían combatido a nuestro la- 
do en Teruel, Brunete, Belchite y el 
Ebro, cuando el mundo occidental o 
nos ignoraba —asistiendo impasible y 
desde localidad preferente al drama 
Je nuestra contienda, fomentada y 
alentada nor las mismas fuerzas que 
hoy constituyen la pesadilla de esas 
mismas naciones-- o no querían re- 
cenocer la justicia de nuestra causa, 
rrimera en el mundo Que a pecho des 
cubierto, y a costa de un millón de 
muertos, había hecho morder el polvo 
de la derrota a los sicarios del comu- 
nismo internacional. 

Y así, dividida en tres facetas, ex- 
puse entonces, a grandes rasgos, la 
rroyección exterior de nuestra epope- 
ya; pero como la descripción queda- 
ba un tanto incompleta y a mi me 
gusta siempre ir derecho a la verdad, 
rlanteé una serie de interrogantes, 
las mismas que hoy os dirijo a vos- 
otros: 

¿No os parece paradójico que ahora 
que por doquier se habla de nuestra 
incorporación al Mercado Común Eu- 
ropeo, a la Crganización Europea de 
Cocneración Económica y a tantos y 
tantos otros organismos de rango in- 
ternacional, a nadie se le ocura pen- 
sar que hubo antes de ahora unos pa- 
ladines que con fe y tesón desbroza- 
ron el camino rara que ta] oportuni- 
dad pudiera llegar? ¿No os extraña 
ver cómo se trafica en las esferas in- 
fernacionales sobre nuestra presencia 
en el frente del Este, mientras se ha- 
cen concesiones gratuitas a otros 
acentecimientos internacionales más 
recientes y que sirven para minar, en 
vez de nara unir? ¿Es que no es ver- 
dad que a nuestro lado en el Volchof, 
el Ilmen o el Ladoga todos hablába- 


mos el mismo idioma anticomunista, - 


sin importar para nada la nacionali- 
dad de cada uno? ` 
Si la muerte de nuestros mejores 
atestigua esta afirmación, creemos 
necesario proclamar, como reciente- 
mente lo rproclomó en público, en la 
Universidad de Georgetown, en Esta- 
dos Unidos, nuestro Ministro de Asun 
tes Exteriores, el divisionario Fernan- 
do María de Castiella, que la Divi- 
sión Azul, a la que tedos nos enorgu- 
lMecemos de haber rertenecido, no su- 
puso una aventura mercenaria, ni 
una alegría de juventud, sino la rea- 
lización práctica de nuestra manera 
de ser, y el embajador extraordina- 
rio, como extraordinarios fueron nues 
tros caídos, para la reincorporación 
de España dentro del seno de fa eo- 
munidad oriental Reclamamos, pues, 
tal rrimacía, lograda con la sangre 
generosa de nuestros muertos con 
una anticipación de más de «quince 
años, y la reclamamos frente a la po- 
lítica actual, que parece querer elvi- 
dar que sobre los campos de España 
y las tierras de Rusia están escritas 
páginas gloriosas de nuestra historia 
contemporánea, y gue todas ellas es- 
tán teñidas de azul, del azul del tra- 
bajo y de la gloria que nuestras ca- 
misas simbolizan, como engarte fé- 


rreo y pieza principal que permitirá 
el ajuste perfecto del mosaico europeo 
en sus relaciones futuras de coopera- 
ción y entendimiento, 

En segundo lugar, cité entonces, y 
repito hoy, la voluntad anticomunis- 
ta del pueblo español, este pueblo 
nuestro Que no sabe de odios ni de 
intrigas, vero que tiene siempre abier 
to el corazón para acoger con cariño 
las causas justas, y justas fueron las 
que nos llevaron a combatir a Rusia, 
no contra Rusia, sino contra el régi- 
men comunista que la gobierna, y al 
que consideramos como inductor, eje- 
cutor y responsable del exterminio de 
los nueblos libres, sobre los que siem- 
bra la desolación y la muerte, como 
desolé y sembró sobre nuestra Patria. 
Y si es así, y las constantes de lo es- 
pañol se mantienen con toda su pure- 
za a lo largo de la Historia, la Divi- 
sión Azul vino a suponér un nuevo ja- 
lón en la serie, A la División marcha- 
ron padres, hijos y hermanos de nues 
tros mártires, camaradas entrañables 
de la Cruzada, oficiales y ¡efes de 
nuestro Ejército, y, en general, la 
más hermosa representación del pue- 
blo español, que todo lo entrega sin 
esrerar nada, y al que no guiaba más 
anhelo que terminar de una vez y 
para siempre con el peligro comunis- 
ta, rara que ningún otro pueblo sin- 
tiese sobre su carne en el futuro la 
desolación, el dolor y la muerte que 
España había conocido en Jos tristes 
años de 1936 y siguientes. i 

Nuestra presencia en Rusia repre- 
sentó, mues, el más claro exponente 
del anticomunismo español, ese anti- 
comunismo antes tan criticado y vi- 
lipendiado y ahora tan en boga y mi- 
mado nor las mismas naciones y per- 
sonas que creyeron firmemente en la 
buena fe de su aliado soviético y hoy 
suíren las consecuencias, consecuen- 
cias tan graves para la humanidad 
como las concesiones de Postdam y 
Yalta, el fracaso de la Conferencia de 
París, las matanzas de Hungría y 
Berlín, el anuncio del establecimien- 
to de bases comunistas de /anzamien- 
tos de cohetes en territorio cubano, y, 
más recientemente, los sucesos del 
Congo. 

La tercera dimensión o rroyección 
exterior de nuestra presencia en los 
frentes del Este, a la que rie referí 
igualmente en el acto de Valladolid, 
la constituyen la deuda de gratitud 
contraída con nuestros camaradas 
alemanes, los mismos que cuando la 
presencia de las brigadas internacio- 
nales en zona roja, en los días difíci- 
les de nuestra Cruzada, no dudaron 
en abandonar su hogar para venir en 
ayuda del pueblo esnañol, que a las 
Grdenes del Caudillo y haciendo ho- 
nor a su historia, no se resignaba a 
ver hollado su suelo por pabellones 
extraños, Y si la mejor vitrtud es ił 
gratitud, su cooseración y colabora- 
ción con el Ejército español y las mi- 
licias de la Falange y el Requeté, se 
vio recompensada con la largueza del 
alma bispana, que supo sellar, con la- 
ere sanguíneo de generosidad sin lí- 
mites, la hermandad y camaradería 
de quienes no tenían otro anhelo que 
la destrucción comunista, y que para 
lograrla sembraron de cruces germa- 
nas los camposantos españoles, y de 
cruces hispanas, con casco alemán, 
las tierras esteñarias de la Rusia sovié 
tica donde la División operó. 

Pero esta dimensión, tan estimada, 
querida y recordada por todos nos- 
otros, sirvió para que en épocas pre- 
téritas, se trastocase el gesto gallar- 
do de nuestra decisión, internretándo- 
lo, gracias a artificios masónicos y 
sor las salpicaduras de la farsa de 
Nuremberg, como prueba definitiva 


de culpabilidad para considerarnos 
«Criminales de Guerra», sin tener en 
cuenta que tal sentencia en el alma 
esvañola no suponía insulto ni me- 
noscabo, sino nor el contrario, motivo 
de orgullo y satisfacción. 


Y es así, y no de otra forma, cómo: 


entendemos a grandes rasgos la ges- 
ta de la División Azul, Pero solamen- 
te en lo relativo a su presencia física 
en los campos de Rusia, pues la tarea 
guedaría incompleta y sus frutos se 
perderían si ya de regreso en España 
las enseñanzas se hubiesen olvidado. 
For ello surgio nuestra Herman- 
dad, esta Hermandad sincera que nos 
encuadra de nuevo en $u seno a to- 
dos los divisienarios, sin importar 
para nada que ahora, al cabo de Jos 
años y por voluntad, del Todopodero- 
so, todos los soldados de entonces 
sean hoy ministros, subsecretarios, 
gobernadores civiles, directores gene- 
rales o simples trabajadores; pues to- 
dos juntos, con canas o nietos, con 
carreras brillantes o como simples e 
ignominados Vecinos de ésta o aque- 
Ha Jocalidad, seguimos constituyendo 
lá unidad suprema que la División 
Azul representó, y su proyección in- 
terna va fruetificando de día en día 
con nuevas Hermandades similares. 
las de Alféreces Provisionales, la de 
Antiguos Miembros del Frente de Ju- 
ventudes, Ja de Marinos Voluntarios, 
etc., que a semejanza nuestra van te- 
jiendo sobre la vasta geografía espa- 
ñola la urdimbre necesaria del tejido 
volítico español, que ha de impermea- 
bilizar en el futuro tanto las discor- 
dias interiores y las luchas fratrici- 
das, como los conflictos del exterior y 
nuestro aislamiento internacional, 
Nuestra Hermandad, como acaba- 
mos de ver, tiene fines concretos: 
fines espirituales y de recuerdo per- 
manente a nuestros muertos; fines 
materiales y de ayuda y compren- 
sión al necesitado; fines culturales, 
de verfeccionamiento y enseñanza pa 
ra aquéllos que tuvieron vedada una 
formación más amplia en su juven- 
tud; fines de relación para formar 
la gran familia divisienaria que irra- 
die sus normas, tanto a los que nos 
desconocen o no quieren conocernos, 
como a aquellos otros que ya nos con 
sideran historia; fines de camarade- 
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ría para que nadie se encastille en los 
puestos logrados y la unidad e indi- 
ferencia clasista o profesional de en- 
tonces se mantenga con toda su pu- 
reza y fines po/íticos, en cuanto la Di- 
visión Azul, encuadrada con orgullo 
como División 250 del Ejército ale- 
mán y mandada por lo más selecto de 
los jefes y la oficialidad del Ejército 
español, a cuyo frente figuraban los 
generales Muñoz Grandes, Esteban In 
fantes y Rodrigo, fue en su origen, 
esnstitución y desarrollo, tutelada y 
fcmentada -por la Secretaría General 
del Movimiento y, como su propio 
nembre indica, fruto del fervor fa- 
largista. de una juventud, la mejor 
juventud de España, -que no dudó, en 
pro de su noble ideal, en entregarse 
plenamente a la tarea de cooperación 
en la lucha contra el comunismo que 
Europa sostenía. £ 

La Hermandad, pués, tiene fines 
concretos, unos de acción inmediata 
y otros de custodia, cual son los polí- 
ticos, nues nuestra Hermandad debe 
hacer reolítica, pero política con ma- 
yúsculas, y no entrar ni salir en ca- 
bildeos personales que a nada condu- 
cen y para nada sirven y hacerla pa- 
ra permanecer en vigilia permanen- 
te de defensa de nuestro credo, el 
credo que aprendimos de José Anto- 
nio Primo de Rivera, para que no pue 
da jamás caer en el olvido, estando 
presta, si ello fuera preciso, a ofrecer- 
se al Jefe Nacional de la Falange, 
nuestro Caudillo, y decirle, con la 
rarquedad de nuestro estilo y la for- 
mación castrense 2nrendida en los 
días difíciles de la' guerra, que la Di- 
vición Azul, haciendo honor a su.nom 
bre y a su gesta, se encuentra de nue- 
vò en línea de combate, dispuesta a 
repetir, cuantas veces fuere preciso y 
la grandeza de España lo exigiera, los 
hechos gloriosos del pasado y asegu- 
var la continuidad del Movimiento, 

Y es. así, y no de otra forma, cómo 
entendemos nuestra existencia, y por 
eilo nuestra actitud. El pertenecer a 


la Hermandad entraña obligaciones, 


obligaciones tanto de pureza como 
de colaboración, cada uno desde el 
puesto que ocupe en la Sociedad, bus 
cando una superación constante que 
exige que allí donde se encuentre un 
divisionario, ya sea la oficina o el ta- 


, Premio Paneta 


Aunque muchos de vosotros cono- 
ceréis la noticia, es para la Herman- 
dad de Alicante motivo de vivísima 
satisfacción da concesión a nuestro 
querido camarada Tomás Salvador 
Espeso, del premio Planeta 1960. 

Los que tenéis inquietudes litera- 
rias y seguís de cerca la marcha de 
nuestras letras sabréis la reñidísima 


lucha y el afán de competencia que 
presiden estos concursos, donde acu- 
de lo mejor de nuestra literatura. 
Es, pues, por méritos propios y por 
su brillante pluma de escritor, por lo 
que Tomás Salvador añade un valio- 
sísimo trofeo más, a los muchos que 
tiene alcanzados, Enhorabuena de 
verdad. : 


Her, la clínica o el despacho, se ce- 
nozca siempre su presencia, no sólo 
por los emblemas externos o carnets 
que pueda presentar, sino por el ren- 
dimiento y dedicación a su tarea, 
Queremos y debemos ser los mejores, 
pues sólo así, por nuestros hechos, 
podremos darnos a conocer e ir con- 
guistando poco a poco la estima y ad- 
miración de la sociedad, que hoy, cl- 
vidando ya el pasado y cuanto debe 
a la generación del 36 y del 41, sólo 
sabe de nosotros cuando algún in- 
adaptado, pues también en nuestras 
filas existen, comete tal o cual acto. 
For ello, Jos que piensan que la Her- 
mandad es exclusivamente una caja 
de beneficencia a la que se pueden 
dirigir exigiendo con la factura de 
sus acciones guerreras, dispuestos 
siempre a conseguir prebendas sin co- 
operar para nada a la vigencia de los 
postulados que nos llevaron a Rusia, 
sobrah de nuestras filas, púes. sus ac- 
ciones. nresentes anulan e invalidan 
para siempre cuanto pudieran haber 
hecho para asignarse el glorioso títu- 
lo de divisionario. 

Y nada más, camaradas, que no ol- 
vidéis las enseñanzas que estas con- 
ceritraciones en Teruel, Valencia, En- 
trepeñas, Zamora, Asturias, nos han 
derarado, y que al separarnos de vues 
tros labios salga una plegaria dirigi- 
da al Tovoderoso por el eterno des- 
canso del alma del padre Indalecio, 
el capellán, el amigo, el camarada, el 
hombre bueno de dimensión éptima 
dentro de su humildad, que reunía to: 
das las virtudes y escasos defectos, y 
que como ángel tutelar de nuestra : 
Hermandad, estoy seguro, pues ja- 
más faltó a estos actos, hoy también 
está con nosotros, y desde el cielo 
nos dará su bendición para que esta 
obra, tan suya, no pierda nunta vita- 
lidad. i i 

¡Arriba España! ¡Viva Franco! 

El discurso del Secretario Nacional, 
interrumpido en algunós de sus par 
rrafos por lcs aplausos, fue subraya- 
do por una prolongada ovación. 


Finalmente, el Jefe provincial del 
Movimiento y Gobernador civil, se- 
ñor Murillo de Valdivia, pronunció 
la siguiente alocucón: 


«Excelent simos e iustrisimos seño- 
res. Camaradas de las distintas pro- 
vincias de España aquí congregados: 
Muy pocas palabras, en primer iu- 
gar porgue nombrar la División Azul 
evoca tantas v tantas jornadas her- 
mosas y aleccionadoras que, puedo 
aseguraros, me domina la emoción en 
tal grado que no sabría explicarme; 
además, considero que no sería opor- 
tuno prenunciar un discurso conven- 
cional en torno a los altos conceptos, 
a los altos valores que vosotros re- 
presentáis. Y, por si ello fuera poco, 
hay «apremios de tiempo, f 

Hace escasamente unas horas he 
ecnocido el programa de esta Asanr- 
blea, y justo es que yo, que he segui- 


do paso a © aso su génesis, manifieste 
públicamente mi felicitación a quie- 
nes, con un entusiasmo Payano en la 
ejemplaridad, con- un alto espíritu de 
colaboración, han ido confeccionán; 
dolo. Al hojearlo nos encontramos 
conque el primer acto es el reen- 
cuentro de camaradas. Acaso en este 
acto inicial encontremos el símbolo 
más acabado, más claro y terminan- 
te de da razón de vuestra convocato- 
ría, Os habéis reencontrado, os habéis 
mirado cara a cara, habéis evocado el 
recuerdo de los que faltan y os ha- 
béis sentido unidos en la misma her- 
mandad de armas, en la misma her- 
mandad de ideales, en la misma, her- 
mandad de esperanzas que en aque- 
llos momentos —ya lejanos en el 
tiempo, pero permanentes en vuestra 
Imemoria— en dos qué supisteis de- 
fender la libertad y el honor de nues- 
tra Patria, su ¡permanencia física y 
moral, en las estepas heladas de Ru- 
sia. Habéis tenido también el acier- 
to de montar una exposición y en 
ella nos habéis recordado, con sus 
objetos y sus textos, situaciones de 
aquella época, lugares de la. geografía 
rusa tan entrañablemente aprendida 
por los españoles por el esfuerzo ejem 
plar de vuestro sacrificio, 


Por otra parte, nada podría agregar 
a cuanto ha dicho, y tan bien dicho, 
el camarada González Sáez, secreta- 
rio nacional de la Hermandad. Por 


livisionario: 
Estamos a tus 
órdenes 


Exponnos tu caso 
cualquiera que sea 


Cuando tengas algo de interés que 
decir, algún proyecto a realizar, al- 
guna advertencia que hacer, alguna 
necesidad a cubrir, todo cuanto 
sea en beneficio de nuestra Herman- 
dad, moléstate un momento, coge ja 
pluma y un papel y dinos lo que quie- 
ras, lo bueno y lo malo, Ten por segu- 
ro que te haremos caso, siempre que 
lo que digas sea pensando en la Her- 
mandad. 


mt 


ese sólo quiero limitarme a deciros . 

que Zamora; capital, os Comprende y ; 
4 E 

os admira; que: ve en vosotros solda- 


dos de la unidad nacional que supie- 
ton barrer con el coraje de su rebel- 


"día ñacionál cuanto: hubo de traición 


en quienes», pajo el signo de ideas in 
ternacionalistas marxistas, «querian 
hundr a España en el oprobio, Y ved 
que en estos momentos, Zamora Ca- 
pital representa a la provincia repre- 
senta a esos pueblecillos de nuestro 
medio rural de los cuales salieron, 
también, no ¡pocos divisionarios, 


Cuando esta tarde recorráis las ca- 
lles de Zamora, ellas os harán ver 
cuánto ha habido de enjundioso en 
su historia, perpetuado en el testimo- 
nio mudo de sus monumentos. Za- 
mora capital y Zamora provincia se 
sienten intimamente ligadas a vos- 
otros y os han testimoniado su gra- 
titud con la concesión de la más al- 
ta distinción de la Diputación Provin- 
cial. 


Yo quiero deciros a vosotros, ` que 
sunisteis trascendentalmente fundir 
la camisa' azul con el uniforme de 
nuestro ejército, que si en aquella oca 
sión tuvísteis que arriesgar todo sin 
pedir nada, ahora, después de este re- 
encuentro, volváis a vuestras ocupa- 
ciones habituales a seguir trabajan- 
do abnegada y silenciosamente, no 
por apetencias y ambiciones persona- 
les, sino por nuestra Patria; a seguir 
exigiéndoos y exigiéndonos la unidad 
de los hcmbres y de las tierras de Es- 
paña. Por eso, al despediros, quiero 
deciros que ojalá Dios nos mantenga 
unidos en esta profesión de fe de la 
que sois testimonio vivo y a la que 
habéis servido con una fidelidad acri- 
sclada bajo el mando de nuestro Cau- 
dillo, 


Fara terminar, permitidme que, ga 
nado por esa emoción de que os ha- 
blaba antes, que me condiciona la pa 
labra y me impide expresar cuanto 
siento, yo comvendie en unos gritos 
cuanto hay en nosotros de comuni- 
dad, de afanes, de estímulo, de espe- 
ranza, de fe en los destínos de nues- 
tra Patria, gritos que, si en alguna 
ccasión fueron vroscritos porque ele- 
var a España era como una injuria 
para los descastados que querían hun 
dirla en la vergüenza, nosotros tene- 
mos que asegurar en el transcurso de 
nuestra vida y en todas nuestras ocu- 
paciones; gritos que son: ¡Viva Fran- 
co! ¡Arriba España!». 


Los asambleistas contestaron entu- 
siásticamente ambos vivas, y tribu- 
taron a nuestro Jefe Provincia] una 
gran ovación, 


Durante el vino de honor, el señor 
alcalde de Zamora, don Gerardo Pas- 
tor Olmedo, pronunció el siguiente 
brindis: 


. visión Azul impone Ja «si 


Amigos y camaradas: 


A Re 

El tiormal desarrollo del ' áripljo 
programa de esta Asamblea interpró- 
vincial de ex-combatientes de la Di- 
ular situa- 
ción de teretos rue dar lą bienveni- 
da en nombre de la ciudad que se hon 
ra en albergaros, casi al mismo tiem- 
po que el abrazo de despedida. 


Por ello, y después de las intensas 
jornadas vividas, no creo que sea mo- 
mento de discursos; tampoco sería 
caraz de ello, va cue cuando, como 
ahora, se ponen en juego verdaderos 
afectos y emociones, sobran todas las 
ralabras--  - pte uE ISR 


Y como vuestra gesta fue el impul- 
so de un ideal salido de las entrañas 
de la Patria, voy a limitarme a un 
brindis.que lleva este ideal, anhelo de 
todos, "juntamente con la biénvenida 
y el adiós de Zamora, 


y 


¿Caballeros divisionarios azules; le- 
vantemos nuestras copas para que én 
aquella lejana tierra que conoció -con 
vuestro heroismo- toda la: majeza y 
teda la bravura hispana, séa pronta 
realidad un sol, como el que amane- 
ció en España el 18 de Julio, que agos- 
tando y abatiendo para siempre, las 
hoces y martillos del' odio, haga re- 
brotar, jugosas, lózanas y “vivificadas 
ror la sangre de nuestros mártires, ro 
jas flechas que, como flores, se alcen 
al cielo, en'amorosó mensaje de paz 
y de unidad... PSN Ll 
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I oteta de 
Mavidad 
Nuestro TS el 


37.042 


Lo mismo que en años anteriores, 
y para el tradicional sorteo de Na- 
vidad de ja Lotería Nacional, a ce- 
‘sebrar en Madrid el día £2 de Di- 
ciembre, esta Hermandad na adqui- 
rído seis series completas del número 
37,042, 

Como contrapartida a la «gafan- 
ciz» que en años anteriores hemos te- 
nido, en el actual tenemos la seguri- 
dad de que vamos a arañar un buen 
pellizco, 

Con el fin de que nadie se cuede 
sin jugar, lo hacemos público con la 
debida anticivación. Tenemos pape- 
letas de cinco pesetas, ; 


Gotas de 


DISTRAIDILLO 

Un experto cirujano, que a la vez 
era no menos «despistado», termina 
de operar a un paciente y exclama de 
pronto: ; 

i ¿Dónde me habré dejado los len- 
es? f 

` Vuelve a abrir el estómago del pa- 
ciente, los encuentra y cose de nuevo, 

A] momento exclama: —¿Y mi en- 
cedor, dónde estará? 

De nuevo abre, saca el mechero y 
se decide a coser otra vez, 

En este momento, el paciente, me- 
dio anestesiado, dice: —Doctor, ¿no 
será mejor que me ponga una cre- 
mallera? 

FORMULISMOS LEGALES 

El testigo de un juicio oral, ex- 
“clama en la Audiencia con voz sò- 
lemne y deletreando pausadamente: 

—Juro decir la verdad, toda la ver- 
dad y solamente la verdad. 

El presidente del Tribunal le dice: 

—¿Qué sabe usted de log hechos? 

—Nada —responde con toda serie- 
dad el testigo, 

JUEGOS DE AZAR 

El juez interroga a un acusado chi- 

no: 

—¿Se llama usted Yu Li Chan? 
—Sí, señor —contesta el detenido, 
—Se le acusa a usted de intervenir 

en juegos de azar, 

—No, señor; no eran de azar. 
` .—¿Cómo que no eran de azar? Se 
trataba de ruleta, póker y dados, 

—No eran de azar, porque ia rule- 
ta estaba desnivelada, los dados arre- 
glados, y las cartas marcadas, ¿Dón- 
de estaba el azar? _ 


ROMANTICISMO 

Una joven muy romántica cae al 
agua en un estanque, y al ser sacada 
del mismo, exclama: 

—¡Quiero casarme con mi 
dor! 

—¡ Imposible! —exelama su padre. 

—«¿Es ¡acaso casado mi héroe? 

—No, hija mía, Es un perro Terra- 


nova. 
ELASTICIDAD 
En el momento que salia un tren 


salva- 


de la Estación del Norte, de Madrid, 


un señor retrasado pretendía tomaár- 

lo en marcha, aunque intúilmente. 
Otro viajero setnado al lado de una 

ventanilla, sacó la mano compasiva- 


mente y sujetó al recién llegado por 


la espalda de su chaqueta, .mante- 


-niéndolo en el aire, El nuevo y origi- 


hal viajero tuvo que ir así hasta la 
próxima iparada, Pozuelo, al llegar a 


la cual el de la ventanilla procedió a 
“dejarlo suavemente en el suelo. 


Adivinando sus intenciones, el via- 
jero suspendido miró con espunto al 
otro y le gritó: 

—¡Por favor, no me suelte! Se me 
han quedado enganchados los tiran- 
tes en la Estación del Norte.. 

USTED No SABE 

El muchachito se va a vacunar, 
Una vez terminada la operación, el 
médico va a vendarle el brazo. 

—No, no —exclama el niño—. Ese 
no; véndeme el otro, 

—Pero, hijito —le dice el médico—, 
Si te coloco el vendaje en el brazo 
en que te he vacunado es para que 
tus amiguitos no te lastimen .. 


—Precisamente por eso, 


doctor l 
Véndeme «el otro brazo... nó 


¡Usted ne 


sabe cómo son mis amiguitos, 


DE ACUERDO 
—No pienso volver a ese restauran- 
te. Ayer me fui sin comer. 3 
—Yo tampoco pienso volver, al me- 


“nos en mucho tiempo, Ayer me fui 


sin pagar. 
RECORDATORIO 

-Estoy ordenando los recuerdos de 
mi vida para escribir mis «Memorias». 

—Muy bien, No te olvides de aquel 
detalle... 

—¿Cuál? 

—Aquellas 500 pesetas que te pres- 


té un día, 


CPERACION PELIGROSA 

El paciente parecia un poco teme- 
roso de la operación. Con la voz tem- 
blorosa. preguntó al cirujano: 

—Supongo que la operación no se- 
rá neligrosa, 

—iNo sea absurdo! -—le replicó el 
cirujano—. ¡Cómo puede usted ima- 
ginarse siquiera que puede ser peli- 
grosa una operación por la que sola- 


"mente le cobro 500 pesetas, 


PETICION DE MANO 
—¿Ingeniero en Guinea? ¡Mi hija 
bara usted..! Y mi mujer irá a veros 
de vez en cuando, ¡Será delicioso..! 
EL RABANO POR LAS HOJAS 
La señora: —A ver si tiene usted 
hoy cuidado, porque tenemos invita- 
dos. 
La criada; --Descuide la señora, Ya 
vigilaré bien los tenedores y las cu- 


charas, 
DEFINICION 
—Oye, papá, ¿por qué a la caza 
donde se habita se Je llama morada? 
—Por el color de las fatigas que se 
pasan para encontrar una, hijo mío. 
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